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TOMO I. 

Comprende desde los acontecimientos mas antiguos, que tienen 
relación con la Ciudad de Guanajuato, hasta la conclu-

sion del siglo XVII. 
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El estudio de la historia es, ciertamente, de los mas 
amenos é interesantes, y al mismo tiempo de los mas 
instructivos, ya se trate de la historia universal, que 
abraza todos los tiempos y todos los países del globo, 
ya de la general de una nación, ya de la particular de 
una provincia, ya, en fin, de la que podemos llamar 
municipal, ó sea la especial de una ciudad importante. 

H é aquí por qué muchas de éstas, así en nuestra Re-
pública como en otro's países, tienen su historia propia, 
mas ó menos perfecta, mas ó menos extensa; y otras, 
aun cuando no posean una obra escrita directamen-
te con el objeto de formarla, con unidad de plan y 
de pensamiento, y que lleve expresamente ese títu-
lo, sí tienen, con abundancia, interesantes episodios 
publicados por la prensa, y bastante completos, que 
con facilidad pueden reunirse, y que de esamanera me-
recerían ya con justicia, el nombre de historia de la res-
pectiva ciudad. 

Existen, sin embargo, algunas que, por descuido de 
sus antiguos moradores, ó por cualquiera otra circuns-
tancia desconocida, carecen, en gran parte, aun de es-
tos episodios publicados; y su fundación, sus progresos, 

Lio'l origen de sus grandes edificios y establecimientos, y 
Hios sucesos notables ó curiosos verificados en ellas, son 

D. JVcasi completamente desconocidos. 



V I 
En tal predicamento se encuentra la capital de Gua-

najuato, no obstante la incomparable riqueza de sus 
minas, la cultura de sus habitantes, lo hermoso de sus 
edificios, lo importante de sus establecimientos, lo nu-
meroso de su poblacion, lo trascendental de los acon-
tecimientos que en ella se han verificado, lo singular de 
su situación topográfica, y tantas otras circunstancias 
que la hacen verdaderamente notable, y que llaman so-
bre ella la atención de los nacionales y de los extran-
jeros. 

Nosotros, por una feliz casualidad, hemos tenido á 
nuestra disposición un número considerable de datos 
h í s p e o s de esta ciudad, algunos pocos publicados ya, 
y w&o el resto inéditos; y en vista de esto, y para cu-
brir en lo posible la falta mencionada, concebimos, des-
de hace mucho tiempo, el atrevido pensamiento de es-
cribir la historia de la ciudad de Guanajuato: llegamos 
varias veces á decidirnos á ponerlo en práctica; mas o-
tras tantas desistimos de tal empresa, arredrados ante 
su magnitud, que aparecia mayor al lado de nuestra 
pequenez. Pero cuando ya estábamos al prescindir de-
finitivamente, bien que sintiendo pena en esterilizar 
los preciosos documentos que poseíamos, encontramos 
un medio de conservar para la posteridad las noticias 
que contienen, sin echarnos á. cuestas el pesado cargo 
de escribir una historia propiamente dicha, cargo que, 
sin duda alguna, nos hubiera abrumado. 

Este medio fué arreglar dichas noticias en orden cro-
nológico, en la forma y bajo el nombre de efemérides, 
como lo hemos verificado, reuniendo en ellas todo cuan-
to hemos podido saber, interesante, curioso ú honorífi-
co bajo cualquier concepto, para ,1a ciudad de Guana-
juat©; y presentarlas de esta ¿añera al público, para 
que así queden á la mano de persona mas apta que no-
sotros, que pueda y quiera encargarse, tarde ó t empr 
no, de escribir un libro que con todo rigor pueda 11 
marse "Historia de Guanajuato." 

V I I 
Las efemérides propiamente dichas, comienzan en el 

Capitulo V de nuestra obra, porque hemos consagrado 
los tres primeros á la descripción de la ciudad; y el Ca-
pítulo I V contiene los preliminares históricos mas an-
tiguos, cuyas fechas ha sido imposible precisar. 

Nuestra empresa, sin embargo, aún reducida á estos 
limites, ha sido laboriosa eji alto grado, habiéndose ne-
cesitado para realizarla, una constancia no interrumpi-
da durante largo tiempo: muchas ocasiones, para obte-
ner con acierto una efeméride que ocupará diez ó veinte 
meas en nuestra obra, ha sido preciso revisar escrupu-

losamente un tomo en folio, ó un voluminoso espedien-
te manuscrito, cuya letra era apenas inteligible; y otrc~ 
para lograr un documento importante, ha sido necesal11 

no salir á buscarlo fuera de la ciudad; pues, como ve-
rán los lectores, cuando lo hemos juzgado conveniente 
y nos ha sido posible, hemos acompañado á nuestras efe-
mérides copia de los documentos que les son relativos. 

No por esto se crea que abrigamos la pretensión de 
presentar un cuadro completo de estas noticias: muy al 
contrario, somos los primeros en confesar que les falta 
mucho para satisfacer enteramente; creemos, no obs-
tante, haber hecho cuanto nos ha sido posible, y no.s 
hsongeamos de haber salvado del olvido un crecido nú-
mero de sucesos, dignos de conservarse en la memoria 
y de grande importancia para nuestra querida patria' 
la ciudad de Guanajuato. 

Las principales fuentes de donde hemos bebido son 
las que ponemos á continuación. 

El archivo municipal. 
Los de las Parroquias del centro, de Santa Ana y 

de Marfil. J 

Otros varios, pertenecíeL ^s á cofradías, negociacio-
nes mineras y particulares. 

Los de todos los conventos de la ciudad. 
Historia de la conquista de la Nueva Galicia, por 

D. Matías de la Mota Padilla. 
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Libro en que se hallan varias cosas que han sucedi-
do en mi amada patria guanajuatense, por Don José 
-Bartolo Alvarez (manuscrito.) 

Boletín de la sociedad mexicana de geografía v es-
tadística. © o J 

Gacela de México. 
Carta consolatoria a la ciudad de Guanajuato, en la 

muerte de su apóstol el P. Ignacio Rafael Coromina 
-Kasgo breve de la grandeza guanajuateña ó descrin--

cion de las fiestas con que se solemnizó el estreno de 
la iglesia de la Compañía. 

Annuas de las misiones del colegio de la Compañía 
ae Jesús de Guanajuato [manuscrito.] 

Ensayo político sobre la Nueva España, por el Ba-
ron de Humboldt. 

Diccionario universal de historia y de geografía 
Los tres siglos de México. 
Disertaciones sobre la historia antigua de México 

por D. Lúeas Alaman. 
Historia de México, desde los primeros movimientos 

que prepararon su independencia, por el mismo. 
Adiciones y rectificaciones á esta obra, por D. José 

María Liceaga. 
Cuadro histórico de la revolución mexicana, por D 

Carlos M. Bustamante. 
Historia del Obispado de Michoacan, por el Dr D 

José Guadalupe Romero. 
Exposición del Ayuntamiento de Guanajuato al vi-

reyasegurándole que no tomó parte en la revolución 
ae Hidalgo. 

Los decretos de los congresos de Guanajuato 
Algunas memorias de los Gobernadores del Estado 
Diversas colecciones de periódicos. 
Y para los últimos veinticinco años, unos apuntes 

que nosotros mismos hemos llevado, los cuales, aunque 
solo se refieren directamente, á negocios de interés par-
ticular, tocan también incidentalmente, pero con bas-

¿i ' 

tante extensión y precisión, los de interés general. 
A mas de todo esto, hemos tenido á la vista multó 

t.ud de cuadernos y opúsculos, impresos ó manuscritos, 
que tratan cada uno, de un especial asunto de circuns-
tancias; pero que no por eso, han dejado de prestar 
materia para alguna efeméride interesante. 

Extenso es por consiguiente, el campo que hemos 
recorrido; pero, lo repetimos, dista mucho de ser com-
pleto, pues aun los mismos archivos están truncos, y á 
todos les faltan los documentos relativos á las épocas 
mas antiguas, en que debieron dar principio; pero tam-
bién volvemos á decir, que hemos hecho cuanto ha sido 
posible para el buen éxito, de nuestra empresa, sin o-
mitir esfuerzo ni sacrificio alguno: por lo cual, y por lo 
interesante que debe ser el contenido de nuestro libro 
para los guanajuatenses, esperamos que los defectos de 
toda especie, en que siu duda abunda, serán, disimu-
lados por nuestros ilustrados y benévolos lectores. 

Tom. I . — P . 2, 



C A P I T U L O I. 

C O M I E N Z A L A D E S C R I P C I O N D E L A C I U D A D 
D E G U A N A J U A T O . (1) 

( 

Antes de principiar nuestra historia, nos ha pareci-
do conveniente dar á conocer á los lectores, la ciudad 
á. que se refieren los sucesos que vamos á narrar; y con-
sagramos, por lo mismo, para tal objeto, este capítulo, 
y los dos que le siguen. 

La ciudad de Guanajuato, Capital del Estado libre y 
soberano de su nombre, se halla situadaá los 2l°0'15" de 
lat. N., á 1° 49v 2" long. O. del meridiano de México, y á 
2,605 varas de altura sobre el nivel del mar, en un pro-
fundo y estrecho valle, rodeado de las montañas ar-
gentíferas mas ricas del mundo. Al Norte se encuen-
tra el cerro del Cuarto, llamado así por haberse coloca-
do en él, en tiempos antiguos, para escarmiento de los 
malhechores, el cuarto ó pierna de un ajusticiado; y 
ademas el de Sirena, que tiene 3,000 varas sobre el 
nivel del mar, el Elegido ó Egido y otros: al Sur están 
el de S. Miguel, el de las Carreras, los de la Bula de 
aspeeto tan agreste como bello y pintoresco: al Este 
los del Meco, del Temescuitate, de los Leones, de la 
Bolita etc., al Poniente y N. O. los de la Aldana, Tro-

~ ( í ) Este artículo está escrito en 1875, que fué cvmndo ^ a u t o r c o m e ^ 
Z<5 á poner en ejecución su pensamiento de formar esta obra; y por esta 
razoné aun cuando se le agregaron después noticias postenores notará e 
lector que la mayor parte de lo que aquí se contiene, se refiere poco mas 
ó menos á dicha época. 
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zado, S. Antonio, Valenciana, Cumbres de Mellado, 
los Tumultos, y otros muchísimos que seria muy pro-
lijo enumerar. 

En los que se hallan situados al N. E., hácia el Mon-
te de S. Nicolás, nace un torrente ó rio, muy caudalo-
so en la estación de las lluvias, en el cual desembocan 
otros varios a su tránsito por en medio de los edificios 
de la ciudad: de estos son los mas notables, el que viene 
de la Presa de la Olla, y se junta con el rio principal en 
el puente de S. Agustin, y el que baja de los cerros don-
de están las minas, que se reúne á los otros en la calza-
da de Nuestra Señora de Guanajuato: todos están cru-
zados por mas de sesenta puentes, públicos y particu-
lares, siendo varios de ellos verdaderamente notables, 
bajo diversos aspectos. Ya veremos en el curso de 
esta obra, los graves conflictos á que, mas de una vez 
han dado lugar estos torrentes. 

De tan extraña situación resulta que el aspecto de 
la poblacion sea verdaderamente extraordinario y raro, 
mereciendo esta, con justicia, la calificación que le ha 
dado un autor inglés, de la ciudad mas singular que 
hay en el globo. Sus calles son estrechas é irregulares, 
habiendo pocas cuyo piso y latitud permitan que tran-
siten por ellas los carruages; hoy, sin embargo, se ha 
conseguido ya mucha mas amplitud y comodidad, á 
fuerza de costosísimas y sorprendentes obras, ejecuta-
das en diversas épocas: el nivel de la parte superior de 
muchas cuestas se ha hecho bajar por medio de barre-
nos, y la parte inferior se ha levantado con terraplenes, 
se han destruido casas que estrechaban las calles, se han 
ampliado ó edificado enteramente nuevos varios puentes 
sobre los arroyos, siendo algunos de dimensiones enor-
mes, que mas que el nombre de puente merecen el de 
túnel; y se han formado, por último, cómodas calzadas 
en los mismos arroyos, por medio de robustos calican-
tos que encajonan su corriente, y que conducen á Mar-
fil, á las minas, á Pastita, á la Presa de la Olla hasta 
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circumbalarla en todo su contorno, y á otros diversos 
puntos. 

A pesar de lo incómodo del terreno, y de las difi-
cultades de todo género que hay que superar, siempre 
que se fabrica en Guanajuato, hay un gran número de 
edificios grandiosos, templos magníficos, colegios, esta-
blecimientos de beneficencia, teatros, paseos y jardi-
nes, que por lo singular de su situación, hemos visto 
comparados en mas de un escrito con los jardines sus-
pendidos de Semíramis en Babilonia, Y las casas 
particulares de casi todo el centro de la ciudad, la ma-
yor parte de dos ó de tres pisos, son de aspecto tan 
bello que hay muchas acreedoras al nombre de pala-
cios. 

Pocas cosas puede haber tan hermosas á la vista, co-
mo la perspectiva ae Guanajuato, contemplada desde 
alguna de las muchas alturas de que está rodeada, 
principalmente desde el cerro de Sirena, ó desde la 
Cruz de S. Miguel. Aquel monton extensísimo y de- • 
forme de edificios, magníficos en el centro y humildes 
en la circunferencia, colocados unos encima de los o-
tros, sin órden y sin concierto, las cúpulas y torres de 
los templos, que dominan el conjunto, y que se destacan 
sobre veides montañas, estas mismas montañas de for-
ma caprichosa y pintoresca, los arrabales formados por 
las minas, dominado también cada uno de ellos por un 
hermoso templo; todo esto, repetimos, forma un con-
junto difícil en verdad de darse á conocer en una des-
cripción. 

Se halla la poblacion dividida en treinta y tres cuar-
teles, de los cuales veintidós pertenecen al casco de la 
ciudad, uno á la Cata, dos á Mellado, uno á Rayas, dos 
á Valenciana y cinco á Marfil. Y en lo eclesiástico, 
en tres Parroquias, una de las cuales está en el centro, 
y lo comprende todo, otra en Marfil, y otra en Santa 
Ana, cuyo Párroco reside actualmente en la Luz; exis-
tiendo ademas, en la municipalidad de la Capital, y en 
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territorio que perteneció al Carato del centro, la nueva 
Parroquia del Monte de S. Nicolás. Todas estas Par-
roquias están subdivididas en varias Vicarías, de las 
cuales debemos mencionar las de S. Sebastian y S. Ja-
vier en el casco de la ciudad, y las de Cata, Mellado y 
Rayas, que pertenecen al Curato del Centro, las del 
Zangarro y el Rodeo, que dependen de Marfil, las de 
Valenciana, S. Pedro Gilmonene y el Puertecito, que, 
juntamente con la Luz, forman el Curato de Santa 
Ana, y las de Calderones, el Cubo y Peregrina que 
son del Monte de S. Nicolás. Hay en fin, una Vicaría 
cural, el punto de Santa Rosa, que depende directa-
mente de- la Mitra; y todas estas Parroquias y Vica-
rías, excepto las de Santa Ana, forman la Foranía de 
Guanajuato. 

Los 33 cuarteles de que hablamos arriba, están sub-
divididos en 283 manzanas, de las cuales corresponden 
220 al casco de la ciudad, 3 á la Cata, 14 á Mellado, 
7 á Rayas, 14 á Valenciana y 25 á Marfil. Y por úl-
timo, todas esas manzanas contienen 7,891 casas, com-
prendiéndose 5,932 en el casco de la Capital, 146 en la 
Cata, 391 en Mellado, 236 en Rayas, 404 en Valen-
ciana y 782 en Marfil. 

La division mas antigua de Guanajuato de que te-
nemos noticia, es la formada en 1 P de Abril de 1843, 
que fué aprobada por el Ayuntamiento en 24 de Agos-
to del mismo año: era demasiado imperfecta, y forma-
ba 10 cuarteles y 95 manzanas en el casco de la ciu-
dad y 13 cuarteles y 61 manzanas en los suburbios: 
algunos años mas tarde, se aumentaron hasta 13 los 
cuarteles del centro: y por último, en 1879 se formó la 
division actual, de una manera mucho mejor, v confor-
me lo exigia el notable crecimiento de la ciudad por to-
dos sus rumbos. 

Hé aquí esta nueva demarcación. (1) 

f 1) La division del casco de la ciudad, es la contenida en un cuader-
no, impreso por disposición del A juntamiento, sin mas diferencia que 

CASCO D E L A C I U D A D . 

CUARTEL NUMERO 1. 
M A N Z A N A S . 

1 P Se compone de 5 fincas y comienza en la 
esquina que forma el callejón de la Condesa, 
con la Plaza Mayor, Plaza mayor, callejón 
de Zapateros, callejón de los Dolores y calle-
jón de la Condesa, terminando donde comen-
zó. 

2 P Se compone de 53 fincas y comienza en la 
esquina que forma el Puente nuevo con el ca-
llejón de la Condesa, callejón de la Condesa, 
calle de Pocitos, incluyendo los callejones del 
Pozo público y la vecindad de Guzman; calle-
jón de Cantaritos, incluyendo los callejones 
que desembocan á S. Fernando; bajada de S. 
Roque, Plaza de S. Fernando sobre la iz-
quierda, hasta llegar á la calle de la Liber-
tad, calle de la Libertad, calle del Ensaye 
viejo y Puente nuevo. 

3 p Se compone de 10 fincas y comienza en la 
esquina que forman las calles de la Libertad 

' y del Ensaye viejo, calle de la Libertad, Pla-
za de S. Fernando, Puente de S. Ignacio y 
calle del mismo nombre terminando donde 
comenzó. 

4 P Se compone de 92 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de los Dolo-
res y la subida de los Hospitales, subida de 
los Hospitales hasta llegar al 2 ? callejón de 
la Quebradita, situado un poco mas arriba de 

unas ligerísimas aclaraciones, que liizo necesarias la reciente construc-
ción de la estación del Ferrocarril; y la de los puntos avanzados está 
formada con arreglo k documentos fehacientes, que existen en la Aduana 
de esta Capital. 
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la puerta de la cocina del Colegio, callejón de 
la Quebradita, siguiendo sobre la izquierda 
hasta llegar á la desembocadura (en los Hos-
pitales) del primer callejón de la Quebra-
dita, se retrocede sobre la acera contraria 
hasta llegar al callejón de las Moyas, ca-
llejón de las Moyas, vuelta sobre la acera 
contraria hasta volver á la Quebradita. Al 
llegar al final del callejón del Santo Niño, 
se pasa á la derecha sobre Ja ladera del Cerro 
del Cuarto, para bajar por el camino de Ra-
yas y entrar al callejón de la Quebradita so-
bre la acera derecha, incluyendo los callejo-
nes transversales que quedan junto á la anti-
gua casa de Abelino Morón. En este punto 
se sigue el callejón del Santo Niño, sobre la 
acera izquierda hasta llegar á la calle de Po-
citos, desde donde se continúa sobre la misma 
acera hasta llegar al callejón de los Dolores 
donde comenzó la manzana. 

Se compone de 7 fincas y comienza en la 
esquina que forma el callejón de Zapateros 
con la Plaza mayor, Plaza mayor, calle de la 
Tenaza, Plazuela de la Compañía, calle del 
Cerero y callejón de Zapateros. 

Se compone de 15 fincas y comienza en la 
Plaza mayor, en el bajo contiguo á la escale-
ra principal de la Parroquia, bajos de ésta, 
calle del Truco, calle de la Compañía, Pla-
zuela del mismo nombre y calle de la Tenaza, 
terminando en el Templo de la Parroquia. 

Se compone de 20 fincas y comienza en el 
Templo de la Compañía, calle del Sol, calle-
jón de la Santísima Trinidad, calle del Jar-
din, calzada de Guadalupe, calle del Arco del 

Colegio, bajada de los Hospitales y calle del 
Cerero, terminando en los bajos del Teihplo 
de la Compañía. 

Se compone de 16 fincas y comienza en la 
primera casa de la calle del Arco, calle del 
Arco, calzada de Guadalupe, callejón del Cer-
ro del Cuarto, espalda de la cocina del Cole-
gio y calle de los Hospitales, para terminar 
donde empezó. 

Se compone de 31 fincas y comienza en la 
casa que queda al terminar la subida de los 
Hospitales, callejón de los Hospitales, calle-
jón que conduce al Cerro del Cuarto hasta 
llegar á la capilla del Divino Rostro, bajada 
def camino de Rayas y callejón de la Que-
bradita, terminando donde empezó. 
Se compone de 76 fincas y comienza en la es-
quina que forma el callejón que queda tras la 
cocina del Colegio con el que conduce al bar-
rio de los Hospitales, callejón tras la cocina 
del Colegio, calzada de Guadalupe hasta lie ' 
gar al callejón frente á la ermita. De aquí, 
siempre sobre la izquierda, y siguiéndola nu-
meración progresiva de las planchuelas "CUAR-
TEL-MANZANA," se llega al Cerro del Cuarto 
frente á la Capilla del Divino Rostro, desde 
donde se desciende por el callejón de las "LA-
GUNITAS" hasta donde éste se bifurca. En es-
te punto se toma el callejón de la derecha, y 
sobre la acera izquierda de este mismo calle-
jón, se llega al en que comienza esta misma 
manzana; de aquí se sigue el que sube al Cer-
ro del Cuarto hasta la casa marcada con el 
núm. 69, de donde se desciende por la acera 
contraria hasta llegar á la casa en donde dió 
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principio la manzana, concluyendo el número 
progresivo de las planchuelas de "CUARTEL-
MANZANA" en el n ú m . 34. 

CUARTEL NÜM. 2. 

1 Se compone de 20 fincas y comienza en la es-
quina que forma el Puente nuevo con la 1 P 
calle de Alonso, 1 ? calle de Alonso, calle-
jón de la Estrella, Plaza mayor y Puente 
nuevo. 

2 P Se compone de 9 fincas y comienza en la 
esquina que forma la Plaza mayor con el ca-
llejón de la Estrella, callejón de la Estre-
lla, 2 -p calle de Alonso, calle de los Arcos y 
Plaza mayor. 

3 ? Se compone de 8 fincas y comienza en la 
esquina que forma la calle de los Arcos con 
la calle de S. Antonio, calle de S. Antonio, 
Puente del mismo nombre, calle de la Cruz 
verde y calle de los Arcos. 

4 Se compone de 18 fincas y comienza en la 
esquina que forma el Puente del pueblo con 
la calle de S. Antonio, calle de S. Antonio 
2 P de Alonso, id 1 P , Puente de S. Nico-
lás, callejón de S. Cayetano, callejón del Re-
creo, callejón del Salto del mono, Plaza de 
Zaragosa y Puente del pueblo. 

5 Se compone de 6 fincas y comienza en la 
esquina que forma el callejón de S. Cayeta-
no con el de la Luz, callejón de la Luz, calle-
jón de Miguel Busto y callejón de S. Caye-
tano, terminando donde empezó. 

6 Se compone de 6 fincas y comienza en la 
esquina que forma el callejón de la Luz con 

la l ? calle de Alonso, 1 ? calle de Alonso, 
callejón de la Barranca, callejón de Miguel 
Busto v callejón de la Luz. 

Se compone de 16 fincas y comienza en la 
esquina que forma el callejón de la Barranca 
con la 1 P calle de Alonso, 1 ? calle de A-
lonso, callejón de Calixto, calle de la antigua 
Plaza de Gallos y callejón de la Barranca. 

Se compone de 6 fincas y comienza en la 
esquina que forma la 1 ? calle de Alonso con 
la calle del Ensaye viejo, calle del Ensaye 
viejo, calle de S. Ignacio, cuesta de la Muía, 
callejón de Calixto y 1 * calle de Alonso, 
terminando donde empezó. 

Se compone de 21 fincas y comienza en la 
esquina formada por la subida de la Muía y 
la Plazuela de los Angeles, Plazuela de los 
Angeles, callejón del Patrocinio, callejón del 
Beso por ambas aceras, Puentecito, subida 
de la Bola, calle del Venado, calle de la Mu-
la y bajada del mismo nombre. 

Se compone de 21 fincas y comienza en .a 
esquina que forma el callejón del Zapote con 
la calle de la antigua Plaza de Gallos calle 
de la Plaza de Gallos, calle de la Muía ca-
llejón de Yuririas por ambos lados, callejón 
del Baluarte, callejón de Saavedra y bajada 
del Zapote, y terminando donde empezó. 

CUARTEL NUM. 3. 

Se compone de 19 fincas y comienza en la 
e s q u i n a que forman la calle de la Cruz verde 
y el Jardin de la Union, Jardín de la Union, 
Puente del Rastro, Baratillo viejo, calle JNue-
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va, calle del Truco y calle de la Cruz verde. 
Se compone de 35 fincas y comienza en la 

esquina que forman la calle de Sopeña y el 
Jardin de la Union, calle de Sopeña inclu-
yendo el callejón de Bueno, Plaza de S. Fran-
cisco, calle del Puente de Nava ó S. Miguel, 
calle de Cantarranas, calle de Hidalgo, Puen-
te del Rastro y Jardin de la Union, termi-
nando donde empezó. 

Se compone de 34 fincas y comienza en la 
contra esquina del Teatro con la calle de Can-
tarranas, calle de Cantarranas, incluyendo el 
callejón del Pozo público por ambas aceras, 
Puente de Nava ó San Miguel, callejón del 
Hinojo, Plaza de Acosta ó Mejiamora y ba-
jada del Teatro, terminando donde empezó. 

Se compone de 10 fincas y comienza en la 
esquina que forma el callejón de la Cabecita 
con la Plaza del Baratillo, Plaza del Barati 
lio, Puente del Rastro, calle de Hidalgo, ca-
lle del Teatro, callejón de las Animas y ca-
llejón de la Cabecita, terminando donde em-
pezó. 

Se compone de 8 fincas y comienza en la 
esquina que forma el callejón de las Animas 
con la subida de Mejiamora, subida de Me-
jiamora, Plaza de Acosta ó Mejiamora, calle 
del mismo nombre, callejón de la Cabecita y 
callejón de las Animas. 

Se compone de 24 fincas y comienza en la 
esquina que forma el callejón de la Taza con 
el de la Cabecita, callejón de la Cabecita, id 
de los Gallitos, id de Buenavista, id del Ave 
María y callejón de la Taza. 

7 Se compone de 4 fincas y comienza en la 
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esquina que forman los callejones del Ave 
María y de la Cabecita, callejón de la Cabe-
cita, callejón de la Taza y callejón del Ave 
María. 

Se compone de 44 fincas y comienza en la 
esquina que forma la Plaza del Baratillo con 
el callejón de la Cabecita, callejón de la Ca-
becita, id del Ave María, id del Buen viaje, 
á b a j a r á la Cañada de Robles, Cañada de 
Robles y Plaza del Baratillo, incluyendo los 
callejones sin salida que se encuentran en es-
ta manzana. 

Se compone de 20 fincas y comienza en la 
esquina que forma la Plaza del Baratillo con 
la Cañada de Robles, Cañada de Robles, ca-
llejón de los Magueycitos, Placita de los Car-
damanes, Placita de S. José, calle de S. Jo-
sé y Plaza del Baratillo. 

Se compone de 8 fincas y comienza en la 
esquina que forma la Plaza de la Compañía 
con la calle de S. José, Plaza de la Compa-
ñía, calle del mismo nombre, calle Nueva, 
Plaza del Baratillo, calle de S. José y Placi-
ta del mismo nombre, terminando donde em-
pezó. 

CUARTEL NUM. 4. 

Se compone de 14 fincas y comienza en la 
rinconada de la calle del Hinojo y Puente de 
S. Miguel ó Nava, Puente de S. Miguel, 1 P 
calle de Matavacas, Plazuela del Ropero, ca-
llejón del Hinojo á terminar donde empe-
zó. . 

Se compone de 63 fincas y comienza en la 

\ 



esquina formada por la calle del Hinojo y el 
primer callejón del mismo nombre contiguo 
al del Infierno, callejón del Hinojo, idem de 
Yepez, subida á la cañada de Perros muer-
tos, cañada de Perros muertos, callejón del 
mismo nombre, Patio de S. Francisco, calle-
jón del Infierno y calle del Hinojo, incluyen-
do los varios callejones sin salida que hay en 
esta manzana. 

Se compone de 14 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle del Hinojo y el 
callejón del Infierno, callejón del Infierno, 
Patio de S. Francisco, callejón de Perros 
muertos, Plaza de Mejiamora y calle del Hi-
nojo, terminando donde empezó. 

Se compone de 59 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de las Tam-
boras y la Plaza de A costa, Plaza de Acosta, 
incluyendo los callejones de la Cervatana y 
del Payo, callejón de Perros muertos, idem 
de Tanganitos y callejón de las Tamboras. 

Se compone de 14 fincas y dá principio en 
la esquina formada por la calle de Mejiamo-
ra y el callejón de las Tamboras, callejón de 
las Tamboras, bajada de los Gallitos y calle 
de Mejiamora. 

Se compone de 11 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de los Tanga-
nitos y el de Perros muertos, callejón de Per-
ros muertos, ladera del cerro de las Guijas, á 
bajar al callejón del Reliz, terminando donde 
empezó. 

Se compone de 41 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Patol y 
el de los Tanganitos, callejón de los Tanga-

nitos, idem del Reliz, ladera del cerro del E-
gido y callejón del Patol. 

8 P Se compone de 15 tincas y da principio en 
la esquina formada por el callejón de los Ga-
llitos y el del Patol, callejón del Patol, idem 
del Egido y callejón de los Gallitos. 

9 P Se compone de 48 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Buena vis-
ta y el del Egido, callejón del Egido, ladera 
y cima del cerro del Egido, á bajar á la ca-
ñada de la Alameda, cañada de la Alameda, 
callejón del Buen viaje' y callejón de Buena 
vista. 

10 P Se compone de 28 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Ave Ma-
ría y el de Buena vista, callejón de Buena 
vista, id del Buen viaje, cañada de Robles, á 
subir al callejón del Buen viaje, callejón del 
mismo nombre á terminar en el callejón del 
Ave María. 

CUARTEL NUM. 5. 

1 P Se compone de 18 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle del Sol y la de 
S. José, calle de S. José, Plazuela de los 
Carcamanes, Escalones de Cortés, callejón de 
la Trinidad y calle del Sol. 

2 P Se compone de 5 fincas y comienza en la 
esquina formada por los Escalones de Cortés 
y el callejón de la Trinidad, callejón de la Tri-
n i d a d y Escalones de Cortés, terminando don-
de empezó. 

Se compone de 7 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle de los Baños y 
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los Escalones de Cortés, Escalones de Cor-
tés, á bajar á la antigua presa de los Baños y 
calle del mismo nombre. 

Se compone de 14 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de S. Pablo 
y la calzada de Guadalupe, calzada de Gua-
dalupe, callejón del Resbalón, antigua presa 
de los Baños, callejón de las Peñitas y ca-
llejón de S. Pablo. 

Se compone de 32 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calzada de Guadalupe 
y la Placita del mismo nombre, calzada de 
Guadalupe, incluyendo el callejón de Santa 
Fé, callejón de S. Pablo, callejón de los Ca 
licantos y Placita de Guadalupe. 

Se compone de 35 fincas y comienza en el 
Templo del Santuaiio, costado izquierdo del 
Templo, ladera de la Sepultura, camino de 
Rayas, calle de Enmedio, vuelta por el ca-
mino de Rayas á bajar al Pozo de la Rosita 
de S. Juan y callejón del mismo nombre. 

Se compone de 19 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calzada de Guadalu-
pe y el callejón situado frente al de Santa Fé, 
calzada de Guadalupe, Placita del mismo 
nombre, calle de Enmedio, Rosita de S. Juan, 
cañada de Púquero y callejón frente al de 
Santa Fé, terminando donde empezó. 

Se compone de 16 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Púquero 
y la calzada de Guadalupe, calzada de Gua-
dalupe, callejón situado frente al de Santa, 
Fé, cañada de Púquero y callejón del mismo 
nombre. 

Se compone de 52 fincas y comienza en la 

esquina formada por el callejón que está fren-
te á la Ermita y el de Púquero, callejón de 
Púquero, cañada del mismo nombre, callejón 
frente al pozo de Púquero, callejón del Chili-
to, ladera y cima del Cerro del Cuarto por 
el lado de Púquero, hasta llegar frente á la 
Capilla del Divino Rostro, bajando por el ca-
llejón situado frente á la Ermita, para termi-
nar donde empezó la manzana. 

Se compone de 55 fincas y comienza en la 
esquina formada por la cañada de Púquero y 
el callejón situado frente al pozo del mismo 
nombre, cañada de Púquero, Rosita de San 
Juan, ladera y cima del Cerro del Cuarto 
hasta llegar al camino de Rayas, bajando por 
el callejón situado frente al pozo de Púque-
ro, para terminar donde empezó la manzana. 

CUARTEL NUM. 6. 
Se compone de 18 fincas y comienza en la 

esquina formada por la calle de los Escalones 
de Cortés y el callejón de los Magueycitos, 
callejón de los Magueycitos, incluyendo el de 
Bocanegra, cañada de Robles, callejón de Lu-
na, idem del Mezquite y calle de los Escalo-
nes de Cortés. 

Se compone de 13 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Luna y la 
cañada de Robles, cañada de Robles, calle-
jón del Mezquite y callejón de Luna. 

Se compone de 23 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle de los Escalones 
de Corsés y el callejón del Mezquite, callejón 
del Mezquite, cañada de Robles hasta llegar 
al pozo de tres piedras junto á la Cruz del 
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los Escalones de Cortés, Escalones de Cor-
tés, á bajar á la antigua presa de los Baños y 
calle del mismo nombre. 

Se compone de 14 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de S. Pablo 
y la calzada de Guadalupe, calzada de Gua-
dalupe, callejón del Resbalón, antigua presa 
de los Baños, callejón de las Peñitas y ca-
llejón de S. Pablo. 

Se compone de 32 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calzada de Guadalupe 
y la Placita del mismo nombre, calzada de 
Guadalupe, incluyendo el callejón de Santa 
Fé, callejón de S. Pablo, callejón de los Ca 
licantos y Placita de Guadalupe. 

Se compone de 35 fincas y comienza en el 
Templo del Santuaiio, costado izquierdo del 
Templo, ladera de la Sepultura, camino de 
Rayas, calle de Enmedio, vuelta por el ca-
mino de Rayas á bajar al Pozo de la Rosita 
de S. Juan y callejón del mismo nombre. 

Se compone de 19 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calzada de Guadalu-
pe y el callejón situado frente al de Santa Fé, 
calzada de Guadalupe, Placita del mismo 
nombre, calle de Enmedio, Rosita de S. Juan, 
cañada de Púquero y callejón frente al de 
Santa Fé, terminando donde empezó. 

Se compone de 16 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Púquero 
y la calzada de Guadalupe, calzada de Gua-
dalupe, callejón situado frente al de Santa, 
Fé, cañada de Púquero y callejón del mismo 
nombre. 

Se compone de 52 fincas y comienza en la 

esquina formada por el callejón que está fren-
te á la Ermita y el de Púquero, callejón de 
Púquero, cañada del mismo nombre, callejón 
frente al pozo de Púquero, callejón del Chili-
to, ladera y cima del Cerro del Cuarto por 
el lado de Púquero, hasta llegar frente á la 
Capilla del Divino Rostro, bajando por el ca-
llejón situado frente á la Ermita, para termi-
nar donde empezó la manzana. 

Se compone de 55 fincas y comienza en la 
esquina formada por la cañada de Púquero y 
el callejón situado frente al pozo del mismo 
nombre, cañada de Púquero, Rosita de San 
Juan, ladera y cima del Cerro del Cuarto 
hasta llegar al camino de Rayas, bajando por 
el callejón situado frente al pozo de Púque-
ro, para terminar donde empezó la manzana. 

CUARTEL NUM. 6. 
Se compone de 18 fincas y comienza en la 

esquina formada por la calle de los Escalones 
de Cortés y el callejón de los Magueycitos, 
callejón de los Magueycitos, incluyendo el de 
Bocanegra, cañada de Robles, callejón de Lu-
na, idem del Mezquite y calle de los Escalo-
nes de Cortés. 

Se compone de 13 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Luna y la 
cañada de Robles, cañada de Robles, calle-
jón del Mezquite y callejón de Luna. 

Se compone de 23 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle de los Escalones 
de Corsés y el callejón del Mezquite, callejón 
del Mezquite, cañada de Robles hasta llegar 
al pozo de tres piedras junto á la Cruz del 
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Rosarito, calzada del Rosarito y calle de los 
Escalones de Cortés. 

Se compone de 27 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de los Esca-
lones de Cortés y la, calle del mismo nombre, 
calle de los Escalones de Cortés, callejón del 
mismo nombre hasta llegar á las Peñitas, ca-
llejón de las Peñitas y callejón de los Escalo-
nes de Cortés. 

Se compone de 25 fincas y comienza en la 
esquina formada poi el callejón de los Esca-
lones de Cortés y la calzada del Rosarito, cal-
zada del Rosarito, calzada de S. Isidro, Pla-
cita del Santuario, callejón de los Calicantos 
y callejón de los Escalones de Cortés. 

Se compone de 26 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calzada de S. Isidro 
y la del Rosarito, calzada del Rosarito, ladera 
del mismo nombre, Cañada de laá Piletas, la-
dera, del mismo nombre, callejón que sube de 
las Piletas al Santuario y calzada de San Isi-
dro. 

Se compone de 41 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón que sube de 
las Piletas á la Placita del Santuario y la ca-
ñada de las Piletas, cañada y ladera del mis-
mo nombre, callejón y ladera de Campuzano, 
ladera de la Sepultura y callejón que sube de 
las Piletas á la Placita del Santuario, termi-
nando donde empezó. 

Se compone de 27 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Masaguas 
V la Cañada de Robles, Cañada de Robles, 
callejón del Buen viaje, incluyendo el del Ro-
sarito y callejón de Masaguas. 

{̂Se compone de 23 fincas y comienza en la 
esquina formada por la cañada de las Piletas 
y el callejón de Masaguas, callejón de Masa-
guas, idem del Meco, hasta llegar á la Ha-
ciendita y cañada de las Piletas. 

Se compone de 40 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Meco y 
el de Masaguas, callejón de Masaguas, caña-
da de la Alameda, ladera del mismo nombre 
y callejón del Meco, terminando donde em-
pezó. 

CUARTEL NUM. 7. 

Se compone de 40 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Calvario 
y la calle de Sopeña, calle de Sopeña, Jardin 
de la Union, calkTde S. Antonio, Puente del 
Pueblo, callejón del Salto del Mono, idem de 
Soria hasta llegar á la cruz del cerro de San 
Miguel y callejón del Calvario, á terminar 
donde empezó. 

Se compone de 20 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de los Dolo-
res y la calle del Potrero, calle del Potrero, 
Plazuela de S. Francisco, calle de Sopeña, 
callejón del Calvario, idem de los Corazones 
y callejón de los Dolores. 

Se compone de 16 fincas y da principio en 
la esquina formada por la calle del Potrero y 
el callejón de los Dolores, callejón de los Do-
lores, idem de Mezquita, bajando por la caña-
da del mismo nombre á la calle del Potrero, 
para terminar donde empezó. 

Se compone de 47 fincas y comienza en la 



esquina formada por el callejón de Mezquita 
y el de los Dolores, callejón de los Dolores, 
idem del Calvario, ladera del cerro de San 
Miguel tras la casa de Moneda, ladera y 
pozos de Mezquita y callejón del mismo nom-
bre, terminando donde empezó. 

Se compone de 47 fiucas y comienza en la 
esquina formada por la Plazuela de S. Fran-
cisco y la calle del Potrero, calle del Potre-
ro, incluyendo el callejón del Caracol, caña-
da de Mezquita, calzada del Tecolote, inclu-
yendo el callejón de la Haciendita, calle del 
Campanero y Plazuela de S. Francisco. 

Se compone de 10 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle del Campanero 
y la de Matavacas, calle de Matavacas, P 'a -
cita del Ropero y calle del Campanero. 

Se compone de 17 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Juego de 
pelota y la calle del Campanero, calle del 
Campanero, calzada del Tecolote, callejón de 
Chalico y callejón del Juego de Pelota. 

Se compone de 17 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Chalico y 
la calzada del Tecolote, calzada del Tecolote, 
callejón del Juego de pelota y callejón de 
Chalico. 

Se compone de 61 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Espinazo 
y la calle de Desterrados, calle de Desterra-
dos, calle de la Sangre de Cristo, idem de S. 
Pedro, Placita del mismo nombre, callejón 
del Juego de pelota, calzada del Tecolote, ci-
ma del cerro del Molino del viento y callejón 
del Espinazo. 

Se compone de 88 fincas y da principio en 
la esquina formada por las calles de D. Ja-
cinto y de Desterrados, calle de Desterrados, 
callejón del Espinazo, ladera del Espinazo 
por el lado de la calle de D. Jacinto, calle del 
mismo nombre, incluyendo sus varios callejo-
nes transversales y el de Morones, para ter 
minar donde empezó. 

CUARTEL NUM. 8. 

Se compone de 123 fincas y comienza en la 
esquina formada por la Placita del Ropero y 
la calle de Matavacas, calle de Matavacas, 
Placita de S. Pedro, calle del mismo nombre, 
callejón del Temezcuitate, ladera de las (xiu-
ias, cañada de Perros muertos, callejón del 
Hinojo, puente del mismo nombre y Plazue-
la del Ropero. 

Se compone de 20 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Temezcui-
tate y la calle de la Sangre de C n s t ^ calle 
de la Sangre de Cristo, calle de los Dester-
rados, callejón de Peñaranda y caliejon del 
Temezcuitate. . . 

Se compone de 33 fincas y comienza en la 
esquina iormada por el callejón del Temez-
cuitate y el de Peñaranda, callejón de Pena-
randa, caliejon tras el mesón del mismo nom-
bre, ladera del Chan y caliejon del Temezcui-
tate. . , 

Se compone de 17 fincas y comienza en la 
esquina formada por el caliejon de Peñaran-
da y el que está situado tras el mesón del 
mismo nombre, callejón de Peñaranda y to-



dos los comprendidos tras el mesón del cita-
do nombre. 

5 P Se compone de 29 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Peñaran-
da y la calle de los Desterrados, calle de los 
Desterrados, Puente de Guadalupe, callejón 
del Chan, ladera del mismo nombre y calle-
jón de Peñaranda, 

6 P Se compone de 43 fincas y comienza en el 
Zangarro de Guadalupe situado en el callejón 
del Chan, callejón del mismo nombre, subida 
del Puertecito, calle de S. Gerónimo, callejón 
de Silva, ladera y callejón del Chan, termi-
nando donde empezó. 

7 P Se compone de 82 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Silva y la 
calle de S. Gerónimo, calle de S. Gerónimo, 
cañada de Vázquez, ladera de las Guijas, ca-
llejón del Santo Niño, ladera del Chan y ca-
llejón de Silva, 

8 P Se compone de 33 fincas y comienza en la 
esquina formada por la cañada de Vázquez 
y la calle de Pastita, calle de Pastita, calle-
jón de los Imposibles, callejón de la Cruz v 
cañada de Vázquez. 

9 P Se compone de 20 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de los Impo-
sibles y la calle de Pastita, calle de Pastita, 
incluyendo un callejón transversal que hay en 
esa calle, callejón del Zangarro incluyendo el 
callejón sin nombre que conduce al de los Im-
posibles-, callejón de la Cruz y callejón de los 
Imposibles. 

10 P Se compone de 20 fincas y comienza en la 
casa situada frente al callejón de la Cruz 

y comprende toda la ladera de Vázquez y ca-
ñada del mismo nombre, terminando donde 
empezó. 

CUARTEL NUM. 9. 
Se compone de 32 fincas y comienza en la 

esquina formada por el callejón del Zangar-
ro y la calle del rio de Pastita, calle del rio 
de Pastita, callejón del Mogote, cañada de 
Yuri^ ladera del mismo nombre y callejón del 
Zangarro. . 

Se compone de 72 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Mogote y 
la calle del rio de Pastita, calle del rio de 
Pastita, incluyendo el callejón de L i a r e s , 
callejón de Quiterio, ladera del cerro del Me-
co, callejón del Sr. de la Piedad y callejón 
del Mogote, terminando donde empezó. 

Se compone de 48 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Quiteño 
y la calle de Pastita, calle de Pastita, ladera 
del cerro del Meco y callejón de Quiteño 
incluyendo en esta manzana el vecindario del 
tajo de Sirena. . 

Se compone de 32 fincas y comienza en la 
hacienda de S. Francisco de Pastita, calle de 
Pastita, incluyendo la cañada del Zapote, ca-
llejón de Montenegro y ladera del cerro de 
los Leones. . 

Se compone de 32 fincas y comienza en la 
esquina formada por el rio de Pastita y la ca-
lle del mismo nombre, calle de Pastita calle 
de S. Gerónimo, Puertecito, calle de S. Se-
bastian, callejón de la Noria de S. Agustín y 
rio de Pastita, 



M A N Z A N A S . 

6 ? 

8 ? 

'f 

9 ? 

10? 

—22— 

Se compone de 97 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Montene-
gro y^el rio de Pastita, rio de Pastita, ladera 
del cerro de los Leones, callejón de S. Agus-
tín, calle y ladera del mismo nombre, ladera 
de los Tepeguajes, cima del cerro de los Leo-
nes y callejón de Montenegro. 

Se compone de 91 fincas y comienza en los 
Garridos frente i la calle de S. Agustín, ca-
lle de los Garridos, ladera del mismo nombre, 
Puente de Santa Victoria, calle de Santa 
Gertrudis, ladera del mismo nombre, calle de 
Zaragoza, ladera del mismo nombre, calle del 
antiguo Puente de San Juan, ladera del mis-
mo nombre, calle de la Presa de la Olla y la-
dera de S. Antonio. 

Se compone de 69 fincas y comienza en la 
casa situada al costado izquierdo de la corti-
na de la Presa, calle de la Presa de la Olla, 
ladera del antiguo Puente de S. Juan, calle 
del mismo nombre, ladera de la Ladrillera, 
calle de Zaragoza, ladera de Santa Gertru-
dis, Puente de Santa Victoria y callejón del 
Saucillo. En esta manzana se incluyen las 
casas situadas frente á la cortina de la Presa 
de la Olla. 

Se compone de 64 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Saucillo 
y la calle de los Garridos, calle de los Garri-
dos, calle de S. Agustín, ladera del mismo 
nombre, callejón de la Peña grande y callejón 
del Saucillo. 

Se compone de 39 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de la Peña 
grande y la calle de S. Agustín, calle de San 

Agustín, calle de S. Sebastian, callejón de 
Gutierrez, calle del Puertecito, calle de Puer-
ta grande, calle de D. Jacinto y callejón de 
la Peña grande, terminando donde empezó. 

CUARTEL NUM. 10. 

Se compone de 29 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Recreo y 
el de S. Cayetano, callejón de S. Cayetano 
incluyendo el patío del mismo nombre, calle-
jón del Salto del Mono y callejón del Recreo. 

Se compone de 6 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Miguel 
Bustos y el de Saavedra, callejón de Saave-
dra, idem de S. Cayetano y callejón de Mi-
guel Bustos. 

Se compone de 18 fincas y da origen en la 
esquina formada por el callejón de Soria y el 
del Salto del Mono, callejón del Salto del 
Mono, idem de Saavedra, ladera del cerro de 
S. Miguel y callejón de Soria. 

Se compone de 12 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Miguel 
Bustos y la calle de la Barranca, calle de la 
Barranca, callejón del Zapote, idem de Saa-
vedra y callejón de Miguel Bustos. 

Se compone de 18 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Saavedra 
y el del Zapote, callejón del Zapote, callejón 
de la Cruz de S. Miguel, ladera del cerro de 
S. Miguel y callejón de Saavedra. 

Se compone de 19 fincas y da principio en 
la esquina formada por el callejón del^ Ba-
luarte y la calle del Venado, calle del Vena-
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do, callejón de la Cruz, idem del Prendimien-
to, idem de la Casualidad, idem de la Cruz 
de S. Miguel y callejón del Baluarte. 

Se compone de 18 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de la Cruz y 
la calle del Venado, calle del Venado, callejón 
de la Contrapresa del Venado, idem de los 
Pajaritos ó Nogal y callejón de la Cruz. 

Se compone de 20 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Prendi-
miento y el de los Pajaritos ó Nogal, calle-
jón de los Pajaritos ó Nogal, idem de la Con-
trapresa del Venado, callejón de la Casuali-
dad y callejón del Prendimiento. 

Se compone de 14 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de la Casua-
lidad y el de la Contrapresa del Venado, ca-
llejón de la Contra presa del Venado, idem de 
Sebastopol y callejón de la Casualidad. 

Se compone de 50 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de la Casua-
lidad y el de Sebastopol, callejón de Sebasto-
pol, ladera de los pozos del Venado, ladera 
del cerro de S. Miguel y callejón de la Ca-
sualidad. 

CUARTEL NUM. 11. 

Se compone de 62 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de la Contra-
presa del Venado y la calle de S. Cristóbal, 
calle de S. Cristóbal, callejón del mismo nom-
bre, ladera del Venado, callejón de Sebasto-
pol y callejón de la Contrapresa del Venado. 

Se compone de 25 fincas y comienza en la 

esquina formada por el callejón de S. Cristó-
bal y la calle del mismo nombre, calle de S. 
Cristóbal, callejón de la Tarasca, callejón de 
S. Bartolo y callejón de S. Cristóbal. 

3 ? Se compone de 40 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de S. Cristó-
bal y el de S. Bartolo, callejón de S. Barto-
lo, callejón de la Mora, ladera del Venado y 
callejón de S. Cristóbal. 

4 P Se compone de 21 fincas y comienza en la 
casa situada frente a la cohetería de los Ra-
mos, ladera del Venado, ladera y cima del 
cerro de la Gloria, terminando donde empe-
zó. . . 

5 P Se compone de 10 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de S. Barto-
lo y el del Presidio, callejón del Presidio, la-
dera del Venado, callejón de la Mora, y ca-
llejón de S. Bartolo. 

6 P Se compone de 27 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de la Taras-
ca y la calle de las Peñitas, calle de las Pe-
ñitas, callejón del mismo nombre, callejón del 
Presidio y callejón de la Tarasca. _ 

7 P Se compone de 29 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de las Peñi-
tas y la calle del mismo nombre, calle de las 
Peñitas, callejón que conduce al cerro del Ga-
llo, callejón de Guadalupe, ladera y eima del 
cerro del Gallo, ladera de las Peñitas y calle-
jón del mismo nombre. 

8 P Se compone de 31 fincas-y comienza en la 
esquina formada por el callejón que conduce 
al cerro del Gallo y la calle de las Benitas, 
calle de las Peñitas, callejón de S. Miguel, 



do, callejón de la Cruz, idem del Prendimien-
to, idem de la Casualidad, idem de la Cruz 
de S. Miguel y callejón del Baluarte. 

Se compone de 18 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de la Cruz y 
la calle del Venado, calle del Venado, callejón 
de la Contrapresa del Venado, idem de los 
Pajaritos ó Nogal y callejón de la Cruz. 

Se compone de 20 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Prendi-
miento y el de los Pajaritos ó Nogal, calle-
jón de los Pajaritos ó Nogal, idem de la Con-
trapresa del Venado, callejón de la Casuali-
dad y callejón del Prendimiento. 

Se compone de 14 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de la Casua-
lidad y el de la Contrapresa del Venado, ca-
llejón de la Contra presa del Venado, idem de 
Sebastopol y callejón de la Casualidad. 

Se compone de 50 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de la Casua-
lidad y el de Sebastopol, callejón de Sebasto-
pol, ladera de los pozos del Venado, ladera 
del cerro de S. Miguel y callejón de la Ca-
sualidad. 

CUARTEL NUM. 11. 

Se compone de 62 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de la Contra-
presa del Venado y la calle de S. Cristóbal, 
calle de S. Cristóbal, callejón del mismo nom-
bre, ladera del Venado, callejón de Sebasto-
pol y callejón de la Contrapresa del Venado. 

Se compone de 25 fincas y comienza en la 

esquina formada por el callejón de S. Cristó-
bal y la calle del mismo nombre, calle de S. 
Cristóbal, callejón de la Tarasca, callejón de 
S. Bartolo y callejón de S. Cristóbal. 

3 ? Se compone de 40 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de S. Cristó-
bal y el de S. Bartolo, callejón de S. Barto-
lo, callejón de la Mora, ladera del Venado y 
callejón de S. Cristóbal. 

4 P Se compone de 21 fincas y comienza en la 
casa situada frente a la cohetería de los Ra-
mos, ladera del Venado, ladera y cima del 
cerro de la Gloria, terminando donde empe-
zó. . . 

5 P Se compone de 10 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de S. Barto-
lo y el del Presidio, callejón del Presidio, la-
dera del Venado, callejón de la Mora, y ca-
llejón de S. Bartolo. 

6 P Se compone de 27 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de la Taras-
ca y la calle de las Peñitas, calle de las Pe-
ñitas, callejón del mismo nombre, callejón del 
Presidio y callejón de la Tarasca. _ 

7 P Se compone de 29 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de las Peñi-
tas y la calle del mismo nombre, calle de las 
Peñitas, callejón que conduce al cerro del Ga-
llo, callejón de Guadalupe, ladera y eima del 
cerro del Gallo, ladera de las Peñitas y calle-
jón del mismo nombre. 

8 P Se compone de 31 fincas-y comienza en la 
esquina formada por el callejón que conduce 
al cerro del Gallo y la calle de las Benitas, 
calle de las Peñitas, callejón de S. Miguel, 
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ladera y cima del cerro del Gallo terminando 
donde empezó. 

9 ? Se compone de 15 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de S. Miguel 
y el camino de la Presa de los Pozuelos, ca-
mino de los Pozuelos, ladera y cima del cerro 
del Gallo y callejón de S. Miguel. 

10 ? Esta manzana se compone de las últimas 
12 casas situadas en el camino de los Pozue-
los y la cima del cerro del Gallo. 

CUARTEL NUM. 12. 
* • -v 

1 ? Se compone de 61 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de los Ange-
les y la Placita del mismo nombre, Placita 
de los Angeles, Puente de S. Ignacio, calle 
de Belen, Puente de Nuestra Señora de Gua-
najuato, calle y Plaza de Gavira, callejón de 
las Animas, contrapresa de Gavira, callejón 
del Rosarito, calle de S. Cristóbal, callejón 
del Patrocinio, idem del Puentecito y callejón 
de los Angeles. 

2 P® Se compone de 13 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle de las Peñitas y 
el callejón del Rosarito, callejón del Rosari-
to, id de Gavira y calle de las Peñitas. 

3 P Se compone de 11 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle de las Peñitas y 
el callejón de Gavira, callejón de Gavira, i-
dem del Rosarito, callejón transversal del mis-
mo nombre y calle de las Peñitas. 

4 P Se compone de 16 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle de las Peñitas y 
el callejón transversal del Rosarito, callejón 
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transversal del Rosarito, callejón de la Con-
trapresa de Gavira y calle de las Peñitas. 

5 P Se compone de 44 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle de las Peñitas y 
el callejón de la Contrapresa de Gavira, ca-
llejón déla Contrapresa de Gavira, idem del 
Beso, callejón situado frente á la Cruz de la 
Ermita y calle de las Peñitas. 

6 ? Se compone de 13 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de la Contra-
presa de Gavira y el del Resbalón, callejón 
del Resbalón, incluyendo un transversal que 
hay en él, callejón de los Canarios, idem del 
Beso y callejón de la contrapresa de Gavira. 

7 r5 Se compone de 14 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón transversal 
que conduce al del Beso y el callejón de Jos 
Canarios, callejón de los Canarios, callejón 
frente á la Cruz de la Ermita, callejón del 
Beso y callejón transversal que conduce á 
los Canarios. En esta manzana se incluye 
un callejón transversal que hay en el que es-
tá frente á la Ermita, 

8 P Se compone de 19'fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de los Cana-
rios y el del Consolador, callejón del Conso-
lador, callejón frente á la Cruz de la Ermita y 
callejón de los Canarios. 

9 P Se compone de 17 fincas y comienza en la 
. esquina formada por el callejón del Chilito y 

el del Santo Niño, callejón del Santo Niño, 
idem de los Canarios y callejón del Chilito. 

10 s» Se compone de 39 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de las Ani-
mas y la calle de Gavira, calle de Gavira, ca-
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llejon del Santo Niño, ídem del Chilito, ca-, 
llejon de los Canarios, idem del Resbalón y 
callejón de las Animas. 

CUARTEL NUM. 13. 

Se compone de 45 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Santo Ni-
ño y la calzada de Guanajuato, Calzada de 
Guanajuato, calle de Pardo, callejón del mis-
mo nombre y callejón del Santo Niño. 

Se compone de 10 fincas y comienzaen la es-
quina formada por el callejón del santo Niño 
y el de Pardo, callejón de Pardo, id frente 
á la capilla del Refugio y callejón del Santo 
Niño. 

Se compone de 5 fincas y comienza en la 
esquina formada por el ckllejoñ de Pardo y 
del Refugio, callejón del Refugio, idem fren-
te á la capilla del Refugio y callejón de Par-
do. 

Se compone de 108 fincas y dá origen en 
la esquina formada por el callejón de Pardo 
y la calle del mismo nombre, calle de Pardo, 
Alameda del Cantador, callejón de S. Cayeta-
no, lajera de los pozos Blancos, callejón del 
Consolador, idem de los Cuatro vientos, idem 
del Refugio y callejón de Pardo. 

Se compone de 9 fincas y comienza en la 
esquina formada por el Puertecito del Gallo 
y el callejón que está frente á la Cruz de la 
Ermita, callejón frente á la Cruz de la Ermi-
ta, callejón transversal que conduce al camino 
de los Pozuelos, calzada de los Pozuelos y 
Puertecito del Gallo. 

6 P Se compone de 43 fincas y da origen en la 
esquina formada por el callejón situado frente 
á la Cruz de la Ermita y el del Consolador, 
callejón del Consolador, ladera de los Chan-
gos, callejón de S. Cayetano, ladera del mis-
mo nombre, camino de los Pozuelos, ladera 
de los Changos y callejón frente ála Cruz de 
la Ermita. 

7 P Se compone de 17 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón que conduce 
á la Estación del Ferro-carril y el Jardin del 
Cantador, Jardin del Cantador, calle de la 
Cruz Blanca, y Estación del Ferro-carril, 
hasta el callejón. 

8 P Se compone de 32 fincas y_ comienza en la 
esquina formada por el callejón de S. Caye-
tano y el de la Libertad, callejón de la Li-
bertad, ladera del mismo nombre, ladera de S. 
Cayetano y callejón del mismo nombre, termi-
nando donde empezó. 

9 P Se compone de 16 fincas y da origen en e\ 
callejón frente á la Estación del Ferro carril, 
Calzada de ¡Marfil hácia abajo, ladera de la 
Libertad, callejón del mismo nombre y calle-
jón donde empezó. 

10 P Se compone de 15 fincas y comienzaen 
las casas situadas junto á la hacienda de Ro-
cha, en el camino de Marfil, camino de Mar-
fil, hasta llegar á la cañada de los Pozuelos, 
vuelta por la ladera hasta llegar á los pozos 
Colorados terminando donde empezó. 

CUARTEL NUM. 14. 

1 "Se compone de 12 fincas y comienza en la 



esquina formada por la calle de Belen y la de 
S. Fernando, calle de S. Fernando, callejón 
del Ramillete, placita de S. Roque, callejón 
de los Olleros y calle de Belen. 

Se compone de 6 fincas y da origen en la 
esquina formada por la plaza de S. Fernando 
y la calle de S. Roque, calle de S. Roque, 
placita del mismo nombre, callejón del Ra-
millete y plaza de S. Fernando. 

Se compone de 15 tincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Cantaritos 
y la calle de los Pocitos, calle de los Pocitos, 
calle de la Galarza, callejón de S. Roque y ca-
llejón de Cantaritos. 

Se compone de 10 fincas y comienza en el 
Templo de S. Roque, callejón de Cantaritos, 
idem de S. Roque incluyendo el callejón del 
Osario, callejón de los Cañitos, plaza de la 
Reforma y callejón que conduce á la plaza 
de S. Roque. 

&e compone d* 7 fincas ycomienza en la 
esquina formada por la calle de Belen y el 
callejón de los Olleros, callejón délos Ollero s, 
Plaza de S. Roque, callejón que conduce á la 
Plaza de la Reforma, Plaza de la Reforma y 
calle de Belen. 

Se compone de 17 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle de Granaditas 
y la de Belen, calle de Belen, Plaza de la Re-
forma, callejón de los Cañitos, idem de S. Ro-
que, calle de la Galarza y calle de Granadi-
tas. 

Se compone de 10 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle de Belen y la de 

Granaditas, calle de Granaditas, idem del 
Cinco de Mayo, calzada de Guanajuato, puen-
te de Nuestra Señora de Guanajuato y calle 
de Belen. 

Se compone de 26 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de la Tama 
zuca y la calle de Tepetapa, calle de Tepeta-
pa, puente del mismo nombre, calzada de 
Guanajuato, calle del Cinco de Mayo y calle-
jón de la Tamazuca. 

Se compone de 18 fincas y comienza err la 
esquina formada por el callejón del Mandato 
y la calle de Tepetapa, calle de Tepetapa, ca-
llejón de la Tamazuca, idem que conduce al 
del Mandato y callejón del Mandato. 

Se compone de 23 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Navio y 
la Plaza de Tepetapa, Plaza de Tepetapa, ca-
llejón del Mandato y callejón del Navio. 

CUARTEL NÜM. 15. 

Se compone de 51 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle de Pardo y la 
de Tepetapa, calle de Tepetapa, Puente y 
Plaza del mismo nombre, callejón de las Cru-
citas, idem del Vapor, bajada al rio del Can-
tador, Alameda del Cantador y calle de Par-
do. 

Se compone de 20 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Vapor y 
la Plaza de Tepetapa, Plaza de Tepetapa in-
cluyendo'el callejón de la Aurora, callejón 
del Pasamano, idem del Maromero y callejón 
del Vapor. 
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Se compone de 7 fincas y da principio en 
la esquina formada por el callejón del Vapor 
y el del Maromero, callejón del Maromero, id 
de Cruz Blanca, rio del Cantador y callejón 
del Vapor. 

Se compone de 8 fincas y comieza en la es-
quina formada por el callejón del Pasamano y 
la calle de Tepetapa, calle de Tepetapa, idem 
del Ave María, callejón del Pasamano, idem 
del Maromero á volver al del Pasamano, ter-
minando donde empezó. 

Se compone de 56 fincas y comieza en la es-
quina formada por la calle del Ave María y la 
del Camino nuevo, calle del Camino nuevo, 
callejón frente á la pueta del Panteón, ladera 
del Panteón, callejón frente al del Pasamano 
y calle del Ave María. 

Se compone de 43 fincas y comienza eu la es-
quina formada por el callejón situado frente á 
la puerta del Panteón y la calle del Camino 
nuevo, calle del Camino nuevo, cima del cerro 
del Panteón, ladera del mismo nombre y ca-
llejón situado frente á la puerta del Panteón. 

Se compone de 73 fincas y comienza en las 
casas situadas cerca de la cañada Honda en la 
calle del Ave María, calle del Ave María, in-
cluyendo sus varios callejones transversales, 
callejón frente al del Pasamano, ladera del 
Espejo y ladera de la cañada Honda, termi-
nando donde empezó. 

Se compone de 63 fincas y da origen en la-
Estación del Ferro-carril, calle de Cruz Blan-
ca, se atraviesa el rio, y se toma el callejón 
del mismo nombre, calle del Ave María ca-
ñada Honda, calle del Barrio nuevo, bajando 
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frente á la Hacienda de S. Pedro de Rocha, 
Puente del mismo nombre, calzada de Marfil 
hácia arriba, y calle de Cruz Blanca, hasta la 
Estación del Ferrocarril, donde dió princi-
pio. 

9 .p Se compone de 76 fincas y comienza en la 
Hacienda de S. Pedro de Rocha, calle y ladera 
del Barrio nuevo, ladera de la cañada Honda, 
id del Barrio nuevo, id del Nejallote y baja-
da tras de la hacienda de S. Pedro de Rocha 
á terminar donde empezó. 

10 ? Se compone de 48 fincas y da principio en 
las casas situadas frente al puente de Rocha, 
cañada de S. Pedro de Rocha, subiendo por 
la ladera de la Magdalena hásta llegar á la cal-
zada de Marfil, incluyendo los varios callejo-
nes transversales que hay en esta manzana, 
terminando donde empezó. 

CUARTEL N U M . 1 6 . 
1 ? Se compone de 55 fincas, que están situa-

das en el pueblito de Rocha, á derecha ó iz-
quierda del camino. 

2 ? Se compone de 64 fincas y comienza en las 
últimas casas del Camino nuevo situadas fren-
te á la ladera del Panteón, calle del Camino 
nuevo, callejón de Concha, ladera y cima del 
cerro Verde, incluyendo las casas situadas en 
la Cañada de las Animas y ladera del Cerro 
Trozado. 

3 ? Se compone de 20 fincas y comieza en la es-
quina formada por el callejón de Concha y la 
calle de Tepetapa, calle de Tepetapa, callejón 
del Carrizo, Cañada del mismo nombre y ca-
llejón de Concha. 



Se compone de 16 fincas y comieza en la es-
quina formada por el callejón del Carrizo y la 
calle de Tepetapa, calle de Tepetapa, callejón 
del Navio, callejón que conduce del del Na-
vio á, la Cañada del Carrizo y callejón del Car-
rizo. 

Se compone de 14 fincas y comienza en la 
esquina formada por la Cañada del Carrizo y 
el callejón del mismo nombre, callejón del 
Carrizo, callejón transversal, callejón que con-
duce del Navio á la Cañada del Carrizo y Ca-
ñada del Carrizo. 

Se compone de 18 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Concha y 
el transversal que baja á la Cañada del Car-
rizo, callejón transversal. Cañada y ladera del 
Carrizo, ladera del cerro Verde y callejón de 
Concha. 

Se compone de 48 fincas y comieza en los ba-
ños del Carrizo, siguiendo por el callejón situa-
do frente á la puerta de los Baños, ladera del 
Carrizo, ladera y cima del Barrio Alto, á ter-
minar en la Cañada del Carrizo. 

Se compone de 31 fincas y comieza en la es-
quina formada por el callejón situado frente á 
la puerta de los baños del Carrizo y la Cañada 
del mismo nombre, Cañada y ladera del Carri-
zo, callejón que va del del Navio á la Cañada 
del Carrizo, callejón transversal y callejón si-
tuado frente á la puerta de los baños. 

Se compone de 9 fincas y comieza en la es-
quina formada por un callejón transversal, y 
el callejón que va del del Navio al del Carrizo, 
callejón del Navio á la Cañada del Carrizo, 
callejón del Navio y callejón transversal. 

10 ? Se compone de 20 fincas y da principio en 
la esquina formada por un callejón transversal 
y elque conduce á la Cañada del Carrizo, calle-
jón que conduce á la Cañada del ('arrizo, calle-
jón del Barrio Alto, id frente á la puerta de 
los baños-del Carrizo y callejón transversal. 

CüARTEL NUM. 17. 

1 P Se compone de 13 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón que va déla 
Tamazuca al Mandato y el callejón de la Ta-
mazuca, callejón de la Tamazuca y callejón 
que conduce al Mandato. 

2 P Se compone de 11 fincas y comienza en la es-
quina formada por el callejón del Barrio Alto 
y el que va de la Tamazuca al Mandato, calje-
jon de la Tamazuca al Mandato, idem tras el 
de la Tamazuca, callejón transversal y callejón 
del Barrio Alto. 

3 -p Se compone de 10 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Barrio 
Alto que conduce al Carrizo y el del Barrio 
Alto, callejón y ladera del Barrio Alto y ca-
llejón que conduce al Carrizo. 

4 P Se compone de 11 fincas y comieza en la es-
quina formada por el callejón del Barrio Alto 
y un transversal que hay allí, el mismo calle-
jón transversal, callejón tras el de la Tamazu-
ca, id. de la Cuesta China y callejón del Bar-
rio Alto. 

5 P Se compone de 36 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de la Cuesta 
China y el que está tras de la Tamazuca, ca-
llejón tras el de la Tamazuca incluyendo un 
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Se compone de 16 fincas y comieza en la es-
quina formada por el callejón del Carrizo y la 
calle de Tepetapa, calle de Tepetapa, callejón 
del Navio, callejón que conduce del del Na-
vio á, la Cañada del Carrizo y callejón del Car-
rizo. 

Se compone de 14 fincas y comienza en la 
esquina formada por la Cañada del Carrizo y 
el callejón del mismo nombre, callejón del 
Carrizo, callejón transversa], callejón que con-
duce del Navio á la Cañada del Carrizo y Ca-
ñada del Carrizo. 

Se compone de 18 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Concha y 
el transversal que baja á la Cañada del Car-
rizo, callejón transversal. Cañada y ladera del 
Carrizo, ladera del cerro Verde y callejón de 
Concha. 

Se compone de 48 fincas y comieza en los ba-
ños del Carrizo, siguiendo por el callejón situa-
do frente á la puerta de los Baños, ladera del 
Carrizo, ladera y cima del Barrio Alto, á ter-
minar en la Cañada del Carrizo. 

Se compone de 31 fincas y comieza en la es-
quina formada por el callejón situado frente á 
la puerta de los baños del Carrizo y la Cañada 
del mismo nombre, Cañada y ladera del Carri-
zo, callejón que va del del Navio á la Cañada 
del Carrizo, callejón transversal y callejón si-
tuado frente á la puerta de los baños. 

Se compone de 9 fincas y comieza en la es-
quina formada por un callejón transversal, y 
el callejón que va del del Navio al del Carrizo, 
callejón del Navio á la Cañada del Carrizo, 
callejón del Navio y callejón transversal. 

10 P Se compone de 20 fincas y da principio en 
la esquina formada por un callejón transversal 
y elque conduce á la Cañada del Carrizo, calle-
jón que conduce á la Cañada del ('arrizo, calle-
jón del Barrio Alto, id frente á la puerta de 
los baños-del Carrizo y callejón transversal. 

CüARTEL NUM. 17. 

1 P Se compone de 13 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón que va déla 
Tamazuca al Mandato y el callejón de la Ta-
mazuca, callejón de la Tamazuca y callejón 
que conduce al Mandato. 

2 P Se compone de 11 fincas y comienza en la es-
quina formada por el callejón del Barrio Alto 
y el que va de la Tamazuca al Mandato, calle-
jón de la Tamazuca al Mandato, idem tras el 
de la Tamazuca, callejón transversal y callejón 
del Barrio Alto. 

3 P Se compone de 10 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Barrio 
Alto que conduce al Carrizo y el del Barrio 
Alto, callejón y ladera del Barrio Alto y ca-
llejón que conduce al Carrizo. 

4 P Se compone de 11 fincas y comieza en la es-
quina formada por el callejón del Barrio Alto 
y un transversal que hay allí, el mismo calle-
jón transversal, callejón tras el de la Tamazu-
ca, id. de la Cuesta China y callejón del Bar-
rio Alto. 

5 P Se compone de 36 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de la Cuesta 
China y el que está tras de la Tamazuca, ca-
llejón tras el de la Tamazuca incluyendo un 
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callejón transversal que hay en ese, callejón 
del Huamúchil, idem' del Barrio Alto y ca-
llejón de la Cuesta China. 

6 ? Se compone de 22 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Huamú-
chil y el de la Tamazuca, callejón de la Ta-
inazuca, Cañada de la Gloria, ladera de la 
Tamazuca, ídem de la Gloria y callejón del 
Huamúchil. 

7 P Se compone de 37 fincas y comienza en la 
esquina formada por la Cañada de la Gloria y 
el callejón de la Tamazuca, callejón de la Ta-
mazuca, idem que va del de la Tamazuca al 
de los Llanitos de Salgado, ladera de la Gri-
tería, idem de la Tamazuca y Cañada de la 
Gloria. 

8 ? Se compone de 20 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón que conduce 
á los Llanitos y el callejón de la Tamazuca, 
callejón de la Tamazuca, callejón de los Lla-
nitos de Salgado, callejón tras el de Tamazu-
ca y callejón que conduce al de los Llanitos. 

9 ? Se compone de 4 fincas y da principio en 
la esquina que está formada por el callejón 
que está tras el de la Tamazuca y los Llani-
tos de Salgado, callejón de los Llanitos de 
Salgado, idem que conduce á los Llanitos y 
callejón tras el de la Tamazuca. 

10 ? Se compone de 27 fincas y da principio en 
la esquina formada por el callejón que con-
duce de los Llanitos a la Cañada de la Glo-
ria y el callejón que desemboca frente á la 
Cruz, callejón frente á la Cruz de la Grite-
ría, ladera de la Gritería y callejón que con-
duce á la Cañada de la Gloria. 

CüARTEL NÜM. 18 . 

2 P 

Se compone de 13 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de la Tama-
zuca y la calle del Cinco de Mayo, calle de 
Cinco de Mayo, rio de Salgado, callejón del 
Hato de Salgado y callejón de la Tamazuca. 

Se compone de 9 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de los Llani-
tos de Salgado y el de Tamazuca, callejón de 
la Tamazuca, callejón del Hato de Salgado, 
callejón transversal y callejón de los Llanitos 
de Salgado. . 

Se compone de 17 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Hato de 
Saldado y el rio de Salgado, rio de Salgado, 
callejón de la Rejita, idem de los Llanitos de 
Salgado, idem transversal y callejón del Hato 
de Salgado. . 

Se compone de 16 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de la Rejita 
y el rio de Salgado, rio de Salgado, callejón 
del Muerto, ladera de la Gritería, callejonde 
los Llanitos de Salgado y callejón de la Re-
jita. . , 

Se compone de 16 fincas y comienza en el 
Puente de los dos ríos, en Escalera: calle de 
Escalera, callejón del Rastro viejo y callejón 
del Muerto. . 

Se compone de 9 fincas y comienza en la 
esquina formada por el -Callejón del Rastro 
viejo y la calle de Escalera, calle de Escale-
ra incluyendo el callejón situado frente á la 
hacienda de ese nombre, callejón frente al 



pozo público, ladera frente á Escalera y ca-
llejón del Rastro viejo. 

7 P Se compone de 20 fincas y comienza en la 
e s p i n a formada por el callejón que está fren-
te al Pozo público y la calle de Escalera, ca-
lle de Escalera, callejón frente A la Cruz de 
Escalera subiendo hasta llegar al Tajo de Ga-
vilanes, ladera frente á Escalera para termi-
nar donde empezó. En esta manzana se in-
cluyen varios callejones transversales que hay 
en ella. 

8 ? Se compone de 36 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón situado fren-
te á la Cruz de 1a. Gritería y la bajada del 
callejón del Muerto, bajada del callejón del 
Muerto, ladera de la Gritería frente á. Esca-
lera, cima del cerro de la Gritería y callejón 
situado frente á la Cruz. 

9 P Se compone de 9 fincas y comienza en las 
casas situadas al terminar el callejón del Ras-
tro viejo, siguiendo por la ladera frente á Es-
calera hasta llegar á la cima del cerro. 

10 ? Se compone de 6 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón situado fren 
te á la Cruz de Escalera y el rio de S. Ma-
tías, rio de S. Matías, ladera frente á la Cruz 
de Escalera, ladera del Tajo de Gavilanes 
y callejón frente ¡i la Cruz, terminando donde 
empezó. 

CUARTEL NUM. 19. 

1 ? Se compone de 21 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón situado frente 
al núm. 20 de la 7 5a manzana de este cuar-

5 ? 

6 ? 

tel y el rio de S. Matías, rio de S. Matías, 
Cañada y ladera de Gavilanes, ladera del Ta-
jo de Gavilanes, terminando donde empezó é 
incluyendo varios callejones transversales que 
comprende esta manzana. 

Se compone de 9 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Gavilanes 
y el rio de S. Matías, rio de S. Matías, lade-
ra del mismo nombre y Cañada de Gavila-
nes. . , 

Se compone de 36 fincas y comienza en la 
Hacienda de S. Matías, camino de Sta Ana, 
camino antiguo de Valenciana, ladera de b. 
Matías, Puente del mismo nombre, Puente 
de S. Javier, camino del Nopal y Cañada del 
Tomin, terminando en la Presa de San Ma-
tías. . , 

Se compone de 49 fincas y comienza en la 
Hacienda de S. Javier, comprendiendo las ca-
sas situadas en las minas de Sta. Rosa, el U-
brero del Porvenir, Murciélagos, Estanque 
del Nopal, mina del mismo nombre y tiro de 
Sta. Cecilia, donde termina. _ 

Se compone de 22 fincas y comienza en la 
Capilla de S. Javier, calle de S. Matías ca-
llejón frente á la Noria del Zangarro de ban 
José y ladera trente á la Hacienda de b. Ma-
tías, incluyendo varios callejones transversa-
les que hay en esta manzana. 

Se compone de 13 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón situado frente 
á la Noria del Zangarro de San José y la ca-
lle de San Matías, calle de San Matías, ca-
llejón frente al núm. 5 de la 1 P manzana de 
este cuartel, ladera frente á Gavilanes y ca-
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llejon frente á la Noria del Zar garro de San 
José. 

Se compone de 28 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón situado fren-
te al núm. 5 de la 1 ? manzana de este cuar-
tel y la calle de S. Matías, calle de S. Matías, 
incluyendo varios callejones situados en la 
ladera frente á Gavilanes, callejón de la Cruz 
Verde, camino antiguo de Valenciana, termi-
nando donde empezó. 

Se compone de 18 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de la Cruz 
Verde y la calle de Escalera, calle de Esca-
lera, callejón tras de la Hacienda del mismo 
nombre, callejón tras de la mina de S. Anto-
nio de Escalera y callejón de la Cruz Verde, 
incluyendo varios callejones transversales que 
hay en esta manzana. 

Se compone de 16 fincas y comienza en la 
esquina formada por el camino antiguo de 
Valenciana y el callejón tras la mina de S. 
Antonio, callejón tras de la mina de S. Anto-
nio, ladera de Escalera y antiguo camino de 
Valenciana. 

Se compone de 9 fincas y comienza en la 
Hacienda de Escalera, calle del mismo nom-
bre, Puente de los dos 'rios, rio de San Cle-
mente, callejón de S. Joaquín y callejón tras 
de Escalera, terminando donde empezó. 

CUARTEL NUM. 20 . 

Se compone de 5 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle de Granaditas y 
la del Terremoto, calle del Terremoto, inclu-

yendo el callejón de los Mandamientos, ca-
llejón de Trasgallo, Plazuela de Granaditas y 
calle del mismo nombre. 

Se compone de 31 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle del rio de Sal-
gado y la del Cinco de Mayo, calle del Cinco 
de Mayo, Plazuela de Granaditas, callejón de 
Trasgallo, calle del Terremoto, bajada á los 
dos rios, callejón de Carrica y calle del rio de 
Salgado. 

Se compone de 6 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Carrica y 
la bajada á los dos rios, bajada á los dos rios, 
bajada á Carrica y callejón del mismo nom-
bre. 

Se compone de 9 fincas y comienza en la 
esquina formada por la bajada á Carrica y la 
de los dos rios, bajada á los dos rios, calle del 
rio de Salgado, callejón de Carrica y bajada 
á Carrica. 

Se compone de 10 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle del rio de San 
Clemente y la bajada á los dos rios, bajada á 
los dos rios, callejón de Yepez, calle Nueva y 
calle del rio de S. Clemente. 

Se compone de 17 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Yepez y 
la bajada á los dos rios, bajada á los dos rios, 
calle del Terremoto, bajada del Divino Ros-
tro, calle Nueva y callejón de Yepez. 

Se compone de 3 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle Nueva y la ba-
jada del Divino Rostro, bajada del Divino 
Rostro, Puente del mismo nombre y calle 
Nueva. 
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8 P Se compone de 10 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de S. Joa-
quín y la calle de S. Clemente, calle de S. 
Clemente, subida de la Gualdra y callejón de 
S. Joaquín. 

9 P Se compone de 22 fincas y 'comienza en la 
esquina formada por la subida de la Gualdra 
y la calle de S. Clemente, calle de S. Cle-
mente, callejón tras la capilla del Divino Pre-
so y subida de la Gualdra. 

10 P Se compone de 17 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón situado tras 
la Hacienda de S. Joaquin y la subida de la 
Gualdra, subida de la Gualdra, calzada del 
mismo nombre y callejón y ladera tras la Ha-
cienda de S. Joaquin. 

CUARTEL NUM. 2 1 . 

p Se compone de 15 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Cinco Se-
ñores y la calle de Pocitos, calle de Pocitos, 
callejón del Santo Niño, callejón que va de 
éste al de Cinco Señores y callejón de Cinco 
Señores, incluyendo en esta manzana varios 
callejones transversales que hay en ella. 

2 F Se compone de 35 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Cinco Se-
ñores y el que va de éste al del Santo Niño, 
callejón que va de Cinco Señores al del San-
to Niño, callejón del Santo Niño, ladera del 
cerro del Cuarto y callejón que baja á Cinco 
Señores. 

3 F Se compone de 16 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle del Terremoto y 

la de la Galarza, calle de la Galarza, calle de 
Pocitos, callejón de Cinco Señores, ídem del 
Pollero, idem del Grasero y calle del Terre-
moto. . , 

Se compone de 33 fincas y comienza en la 
esquina formada por los callejones del Polle-
ro y Cinco Señores, callejón de Cinco Seño-
res ladera y cima del cerro del Cuarto, ca-
llejón transversal, callejón del Grasero y ca-
llejón del Pollero. . 

Se compone de 52 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Chilito y 
la calle del Terremoto, calle del Terremoto, 
callejón del Grasero, ladera y cima del cerro 
del Cuarto, placita de la Cruz del cerro del 
Cuarto, callejón del Toro y callejón del Ghi-
h t°Se compone de 37 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Toro y la 
calle del Terremoto, calle del Terremoto, in-
cluyendo el callejón de Mayorga, <=al ejon del 
Chilito, callejón que va del Chilito al del To-
ro v callejón del Toro. . , 

Se compone de 13 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Toro y el 
que va del Toro al del C h i l i t o callejón que 
va del Toro al del Chilito y callejón del l o -
ro • i 

Se compone de 14 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón del Charro y 
STcalle del Terremoto, calle del Terremoto, 
callejón del Toro y callejón del Charro 

Se compone de 13 fincas y da pnncipioen 
la e s q u i n a formada por el callejón de Urbina 
y k ca le del Terremoto, calle del Terremoto, 



callejón del Charro y callejón de Urbina. 
10 P Se compone de 27 fincas y comienza en la 

esquina formada por el Puente del Divino 
Rostro y la bajada del mismo nombre, bajada 
del Divino Rostro, callejón de Urbina, calle-
jón transversal, callejón del Charro, Placita 
de la Cruz del cerro del Cuarto, ladera de S. 
Clemente, rio y calle del mismo nombre y 
Puente del Divino Rostro. 

CUARTEL NUM. 22. 
1 ? Se compone de 9 fincas y comienza en la 

esquina formada por la bajada del Rio de Ra-
yas y la subida de Luna, subida de Luna, 
Puente de S. Clemente, calle del mismo nom-
bre, rio de Rayas y bajada al rio del mismo 
nombre. 

2 P Se compone de 29 fincas y comienza en las 
casas situadas junto á la mina de Providen-
cia, en la cañada de la Muerta, cañada de la 
Muerta, ladera del mismo nombre, rio de Ra-
yas, ladera de S. Clemente, Placita de la Cruz 
del cerro del Cuarto y ladera v cima del cer-
ro del mismo nombre. 

3 P Se compone de 26 fincas y comienza en las 
casas situadas cerca de la Cruz del Pajero, en 
el camino de Mellado, camino de Mellado, 
bajada de Luna, rio de Rayas, terminando 
en la Hacienda de Duran. 

4 P Se compone de 10 fincas y da origen en la 
esquina formada por el rio de S. Luisito y el 
Puente de S. Clemente, Puente de S. Cle-
mente, subida de Luna, camino de Mellado, 
callejón que baja al rio de S. Luisito y rio de 
S. Luisito. 

5 P Se compone de 26 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón que baja al 
rio de S. Luisito y el camino de Mellado, ca-
mino de Mellado, ladera de S. Luisito, calle-
jón frente al pozo de la Purísima, rio de San 
Luisito y-callejón que baja al rio del mismo 
nombre. 

6 P Se compone de 30 fincas y comienza en la 
Hacienda de S. Luisito, comprendiendo to-
das las casas situadas entre dicha Hacienda, 
el rio de S. Luisito y el callejón que queda 
frente al pozo de la Purísima y sube al cami-
no de Mellado. 

7 P Se compone de 10 fincas y comienza en la 
casa de la mina de S. Cristóbal, comprendien-
do todas las casas situadas entre la cañada 
del mismo nombre, el rio de S. Luisito y la 
antigua Hacienda de CasiHas. 

8 P Se compone de las 20 casas que hay entre 
el Tajo de S. Francisco, rio de S. Luisito y 
la cañada de S. Cristóbal, dando principio en 
la puerta de Campo del Zangarro de S. Jo-
sé. 

9 P Se compone de 18 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón tras la capilla 
del Divino Preso y la calle de S. Clemente, 
calle de S. Clemente, Puente del mismo nom-
bre, rio de S. Luisito, ladera del mismo nom-
bre, subida de la Gualdra, y callejón tras la 
capilla del Divino Preso. En esta manzana 
se comprenden varios callejones transversales 
que hay en ella. 

10 P Se compone de 23 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calzada de la Gual-
dra y la subida del mismo nombre, subida de 



callejón del Charro y callejón de Urbina. 
10 ? Se compone de 27 fincas y comienza en la 

esquina formada por el Puente del Divino 
Rostro y la bajada del mismo nombre, bajada 
del Divino Rostro, callejón de Urbina, calle-
jón transversal, callejón del Charro, Placita 
de la Cruz del cerro del Cuarto, ladera de S. 
Clemente, rio y calle del mismo nombre y 
Puente del Divino Rostro. 

CUARTEL NUM. 22. 
1 ? Se compone de 9 fincas y comienza en la 

esquina formada por la bajada del Rio de Ra-
yas y la subida de Luna, subida de Luna, 
Puente de S. Clemente, calle del mismo nom-
bre, rio de Rayas y bajada al rio del mismo 
nombre. 

2 P Se compone de 29 fincas y comienza en las 
casas situadas junto á la mina de Providen-
cia, en la cañada de la Muerta, cañada de la 
Muerta, ladera del mismo nombre, rio de Ra-
yas, ladera de S. Clemente, Placita de la Cruz 
del cerro del Cuarto y ladera v cima del cer-
ro del mismo nombre. 

3 P Se compone de 26 fincas y comienza en las 
casas situadas cerca de la Cruz del Pajero, en 
el camino de Mellado, camino de Mellado, 
bajada de Luna, rio de Rayas, terminando 
en la Hacienda de Duran. 

4 F Se compone de 10 fincas y da origen en la 
esquina formada por el rio de S. Luisito y el 
Puente de S. Clemente, Puente de S. Cle-
mente, subida de Luna, camino de Mellado, 
callejón que baja al rio de S. Luisito y rio de 
S. Luisito. 

5 P Se compone de 26 fincas y comíSnza en la 
esquina formada por el callejón que baja al 
rio de S. Luisito y el camino de Mellado, ca-
mino de Mellado, ladera de S. Luisito, calle-
jón frente al pozo de la Purísima, rio de San 
Luisito y-callejón que baja al rio del mismo 
nombre. 

6 F Se compone de 30 fincas y comienza en la 
Hacienda de S. Luisito, comprendiendo to-
das las casas situadas entre dicha Hacienda, 
el rio de S. Luisito y el callejón que queda 
frente al pozo de la Purísima y sube al cami-
no de Mellado. 

7 P Se compone de 10 fincas y comienza en la 
casa de la mina de S. Cristóbal, comprendien-
do todas las casas situadas entre la cañada 
del mismo nombre, el rio de S. Luisito y la 
antigua Hacienda de Casi1 las. 

8 P Se compone de las 20 casas que hay entre 
el Tajo de S. Francisco, rio de S. Luisito y 
la cañada de S. Cristóbal, dando principio en 
la puerta de Campo del Zangarro de S. Jo-
sé. 

9 P Se compone de 18 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón tras la capilla 
del Divino Preso y la calle de S. Clemente, 
calle de S. Clemente, Puente del mismo nom-
bre, rio de S. Luisito, ladera del mismo nom-
bre, subida de la Gualdra, y callejón tras la 
capilla del Divino Preso. En esta manzana 
se comprenden varios callejones transversales 
que hay en ella. 

10 P Se compone de 23 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calzada de la Gual-
dra y la subida del mismo nombre, subida de 



l^Gualdra y ladera y calzada del mismo nom-
bre. 

C A T A . 

CUARTEL UNICO. 

Se compone de 39 fincas y comienza en la 
Noria alta, rio de Cata hacia arriba, Hacien-
da de Bastos, Espejo del Burro, Placita y 
calle de Cata por la acera izquierda, Puente-
cito, subida Í la Cochera, por el camino de 
Valenciana, vuelta por las laderas del Santo 
Niño y del Zacatal, á espaldas del tiro gene-
ral, ladera de Noria alta, y bajada á la misma 
Noria donde comenzó. 

Se compone de 45 fincas y comienza en la 
esquina formada por la casa de ejercicios en 
la Placita de Cata y calle de Sechó, calle de 
Sechó, hasta las minas de este nombre y del 
Caliche: vuelta por la ladera de estas mismas 
minas, y por el cerro que queda á espaldas 
del templo y de la mina de Cata, hasta llegar 
al camino de Valenciana, bajando por él al 
Puentecito y, calle y Placita de Cata, hasta 
la esquina de la casa de ejercicios donde em-
pezó. 

Se compone de 62 fincas y comienza en la 
Plazuela de Cata, frente al costado de la casa 
de ejercicios, bajada de Bustos, por la acera de 
enfrente de la hacienda, rio de Cata y de S. 
Luisito hácia abajo hasta cerca de la Hacien-
da de este nombre, yuelta por las laderas del 
Agua zarca y del Culebreado de Mellado 
hasta la mina de Animas, bajada frente á Se-

chó y calle de este nombre hasta la Plazuela 
de Cata. 

M E L L A D O . 

CUARTEL NUM. 1. 

Se compone de 47 fincas y comienza en la 
Plaza de Mellado en la puerta del atrio del 
templo de la Merced, calle del barrio de A-
bajo, calle de la espalda de la capilla del Sr. 
de los Trabajos, calzada y barrio de la Chin-
che, v ladera del mismo nombre hasta el tiro 
general de Rayas, y vuelta por las calles de 
la Leona y de Sta. Edwige á la Plaza de 
Mellado en donde dió principio. 

Se compone de 22 fincas y comienza en la 
esquina que forma la calle del Anima con la 
Plaza de Mellado, Plaza de Mellado, calle de 
Sta. Edwige, calle de la Leona, callejón que 
conduce á la calle del Anima, por la cual se 
llega á la esquina donde comenzó. 

Se compone de 33 fincas y comienza en la 
esquina que forma la calle de la Mina con la 
Plaza de Mellado, Plaza de Mellado, calle 
del Anima, callejón del Gracero, y calle de la 
Mina. 

Se compone de 17 fincas y comienza fren-
te al zahuan del tiro de Mellado, en la esqui-
na que forma la calle Principal con la Plaza 
de Mellado, Plaza de Mellado, calle de la Mi-
na y vuelta por la Principal hasta donde em-
pezó. 

Se compone de 33 fincas y comienza frente 
al costado del tiro de Mellado, en la calle de 
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l^Gualdra y ladera y calzada del mismo nom-
bre. 

C A T A . 

CUARTEL UNICO. 

Se compone de 39 fincas y comienza en la 
Noria alta, rio de Cata hacia arriba, Hacien-
da de Bastos, Espejo del Burro, Placita y 
calle de Cata por la acera izquierda, Puente-
cito, subida Í la Cochera, por el camino de 
Valenciana, vuelta por las laderas del Santo 
Niño y del Zacatal, á espaldas del tiro gene-
ral, ladera de Noria alta, y bajada á la misma 
Noria donde comenzó. 

Se compone de 45 fincas y comienza en la 
esquina formada por la casa de ejercicios en 
la Placita de Cata y calle de Sechó, calle de 
Sechó, hasta las minas de este nombre y del 
Caliche: vuelta por la ladera de estas mismas 
minas, y por el cerro que queda á espaldas 
del templo y de la mina de Cata, hasta llegar 
al camino de Valenciana, bajando por él al 
Puentecito y, calle y Placita de Cata, hasta 
la esquina de la casa de ejercicios donde em-
pezó. 

Se compone de 62 fincas y comienza en la 
Plazuela de Cata, frente al costado de la casa 
de ejercicios, bajada de Bustos, por la acera de 
enfrente de la hacienda, rio de Cata y de S. 
Luisito hácia abajo hasta cerca de la Hacien-
da de este nombre, yuelta por las laderas del 
Agua zarca y del Culebreado de Mellado 
hasta la mina de Animas, bajada frente á Se-

chó y calle de este nombre hasta la Plazuela 
de Cata. 

M E L L A D O . 

CUARTEL NUM. 1. 

Se compone de 47 fincas y comienza en la 
Plaza de Mellado en la puerta del atrio del 
templo de la Merced, calle del barrio de A-
bajo, calle de la espalda de la capilla del Sr. 
de los Trabajos, calzada y barrio de la Chin-
che, v ladera del mismo nombre hasta el tiro 
general de Rayas, y vuelta por las calles de 
la Leona y de Sta. Edwige á la Plaza de 
Mellado en donde dió principio. 

Se compone de 22 fincas y comienza en la 
esquina que forma la calle del Anima con la 
Plaza de Mellado, Plaza de Mellado, calle de 
Sta. Edwige, calle de la Leona, callejón que 
conduce á la calle del Anima, por la cual se 
llega á la esquina donde comenzó. 

Se compone de 33 fincas y comienza en la 
esquina que forma la calle de la Mina con la 
Plaza de Mellado, Plaza de Mellado, calle 
del Anima, callejón del Gracero, y calle de la 
Mina. 

Se compone de 17 fincas y comienza fren-
te al zahuan del tiro de Mellado, en la esqui-
na que forma la calle Principal con la Plaza 
de Mellado, Plaza de Mellado, calle de la Mi-
na y vuelta por la Principal hasta donde em-
pezó. 

Se compone de 33 fincas y comienza frente 
al costado del tiro de Mellado, en la calle de 
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M A N Z A N A S . 

la Mina, callejón del Gracero, vuelta por la 
ladera del cerro, comprendiendo todas las ca-
sas que hay en ella hasta subir á la calle de 
Cinco puertas, por la cual se vuelve á la de 
la Mina donde empezó. 

5* Se compone de 15 fincas y comienza frente 
al costado del tiro de Mellado en la calle de 
las Cinco puertas, ladera de abajo del barrio 
del Hundido, volviendo por la calle del mis-
mo nombre, á la de las Cinco puertas donde 
empezó. 

? Se compone de 35 fincas y comienza en la 
esquina que forma la calle de las Cinco puer-
tas con la del Hundido, calle del Hundido, 
ladera de arriba del mismo nombre, idem del 
barrio de las Crucitas y de las Cumbres, has-
ta el camino de Sta. Rosa, volviendo por él á 
la de las Cinco puertas. 

CUARTEL NUM. 2. 

Se compone de 22 fincas y comienza en la 
Plaza, en el zahuan del tiro de Mellado, calle 
Principal, calle de las Cinco puertas vuelta 
por la calle de la Princesa, Plazuela del Ter-
rero y calle Ancha, hasta la Plaza en el pun 
to donde comenzó. 

P Se compone de 35 fincas y comienza en la 
esquina que forma la Plazuela del Terre-
ro con la calle de la Princesa, calle de la 
Princesa, camino de Sta. Rosa y ladera del 
Culebreado hasta el camino de la Cata, su-
biendo por él á la Plazuela jpLel Terrero don-
de comenzó. 

? Se compone de 26 fincas y comienza en la 

esquina que forma el callejón de la Cata con 
la Plaza de Mellado, Plaza de Mellado, calle 
Ancha, Plazuela del Terrero, camino de la 
Cata, y vuelta por la ladera del Culebreado 
al callejón de Cata donde dió principio. 

Se compone de 49 fincas y comienza fren-
te á la capilla del Sr. de los Trabajos, en la 
esquina que forman el callejón del Cerrito y 
la calle del barrio de Abajo, calle del barrio 
de Abajo, Plaza de Mellado y callejón de la 
Cata, volviendo por la ladera del Culebrea-
do al callejón del Cerrito. 

Se compone de 20 fincas y comienza en el 
camino de Mellado en el punto de la Barbo-
na, camino de Mellado, calle del Sr. de los 
Trabajos, callejón del Cerrito y vuelta por la 
ladera que mira al Norte al punto de la Bar-
bona. . 

Se compone de 25 fincas y comienza en la 
capilla del Sr. de los Trabajos, calle de este 
nombre hacia abajo, y vuelta por la calle de 
la espalda de la misma Capilla, á la calle del 
barrio de Abajo y esquina del Sr. de los Tra-
bajos donde comenzó. 

Se compone de 12 fincas y comienza en la 
esquina que forman la calle de la Chinche y 
la de la espalda del Sr. de los Trabajos, calle 
de la espalda del Sr. de los Trabajos, camino 
de Mellado, y vuelta por la ladera que da vis-
ta á Duran hasta el barrio y calzada de la 
Chinche. 

R A Y A S . 

CUARTEL UNICO. 
Se compone de 29 fincas y comienza en la 



M A N Z A N A S . 

la Mina, callejón del Gracero, vuelta por la 
ladera del cerro, comprendiendo todas las ca-
sas que hay en ella hasta subir á la calle de 
Cinco puertas, por la cual se vuelve á la de 
la Mina donde empezó. 

5* Se compone de 15 fincas y comienza frente 
al costado del tiro de Mellado en la calle de 
las Cinco puertas, ladera de abajo del barrio 
del Hundido, volviendo por la calle del mis-
mo nombre, á la de las Cinco puertas donde 
empezó. 

P Se compone de 35 fincas y comienza en la 
esquina que forma la calle de las Cinco puer-
tas con la del Hundido, calle del Hundido, 
ladera de arriba del mismo nombre, idem del 
barrio de las Crucitas y de las Cumbres, has-
ta el camino de Sta. Rosa, volviendo por él á 
la de las Cinco puertas. 

CUARTEL NUM. 2. 

Se compone de 22 fincas y comienza en la 
Plaza, en el zahuan del tiro de Mellado, calle 
Principal, calle de las Cinco puertas vuelta 
por la calle de la Princesa, Plazuela del Ter-
rero y calle Ancha, hasta la Plaza en el pun 
to donde comenzó. 

P Se compone de 35 fincas y comienza en la 
esquina que forma la Plazuela del Terre-
ro con la calle de la Princesa, calle de la 
Princesa, camino de Sta. Rosa y ladera del 
Culebreado hasta el camino de la Cata, su-
biendo por él á la Plazuela jpLel Terrero don-
de comenzó. 

? Se compone de 26 fincas y comienza en la 

esquina que forma el callejón de la Cata con 
la Plaza de Mellado, Plaza de Mellado, calle 
Ancha, Plazuela del Terrero, camino de la 
Cata, y vuelta por la ladera del Culebreado 
al callejón de Cata donde dió principio. 

Se compone de 49 fincas y comienza fren-
te á la capilla del Sr. de los Trabajos, en la 
esquina que forman el callejón del Cerrito y 
la calle del barrio de Abajo, calle del barrio 
de Abajo, Plaza de Mellado y callejón de la 
Cata, volviendo por la ladera del Culebrea-
do al callejón del Cerrito. 

Se compone de 20 fincas y comienza en el 
camino de Mellado en el punto de la Barbo-
na, camino de Mellado, calle del Sr. de los 
Trabajos, callejón del Cerrito y vuelta por la 
ladera que mira al Norte al punto de la Bar-
bona. . 

Se compone de 25 fincas y comienza en la 
capilla del Sr. de los Trabajos, calle de este 
nombre hacia abajo, y vuelta por la calle de 
la espalda de la misma Capilla, á la calle del 
barrio de Abajo y esquina del Sr. de los Tra-
bajos donde comenzó. 

Se compone de 12 fincas y comienza en la 
esquina que forman la calle de la Chinche y 
la de la espalda del Sr. de los Trabajos, calle 
de la espalda del Sr. de los Trabajos, camino 
de Mellado, y vuelta por la ladera que da vis-
ta á Duran hasta el barrio y calzada de la 
Chinche. 

R A Y A S . 

CUARTEL UNICO. 
Se compone de 29 fincas y comienza en la 



subida que conduce de Duran para el jardín 
de Juárez, jardín de Juárez, calle del tiro de 
Sta. Rosa, vuelta por la calzada del Senti-
miento, hasta el zahuan del tiro general, cal-
zada del Zapote, calle de la Leona, y ladera 
del tiro hasta el punto donde comenzó. 

2 P Se compone de 18 fincas y comienza frente 
al zahuan del til o general, calzada del Sen-
timiento hasta el Puentecito, subida por la 
calle del Anima, vuelta por el callejón que 
conduce de ésta á la de la Leona, calle de la 
Leona, y calzada del Zapote, hasta el zahuan 
del tiro genera!. 

3 P Se compone de 28 fincas y comienzan en el 
Puentecito de la calzada del Sentimiento, se 
baja por ella hasta el templo de S. Juan Bau-
tista, vuelta por el Terrero á espaldas de la 
casa de ejercicios, barrio de la Palma y del 
Pato, hasta subir á la calle de la Mina de 
Mellado por el lado de abajo, callejón del 
Gracero y calle del Anima, hasta el Puente-
cito donde empezó. 

4 P Se compone de 82 fincas y da principio en 
la esquina formada p o r i a calle de la Amar-
gura y la .subida para Sta. Anita, subida pa-
ra Sta. Anita, ladera del puerto del Burro, 
barrio de Jalisco, bajada á la huerta de Ro-
bles, cañada de la mina de Rayas y calle de 
la Amargura, 

5 P Se compone de 17 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle de la Trinchera 
y la subida al tiro de S. Miguel, ladera de 
éste nombre y de Sta. Anita, y bajada de 
Sta. Anita á las calles de la Amargura y de 
la Trinchera. 

\ 

Se compone de 17 fincas y comienza en el 
jardin de Juárez, en el zahuan del tiro de 
Sta. Rosa, calzada que conduce á la primera 
calle de Tornero, primera calle de Tornero, 
calle de la Trinchera, bajada frente al templo 
de S. Juan, calle del tiro de Sta. Rosa, y jar-
din de Juárez donde empezó. 

Se compone de 45 fincas y comienza en el 
patio nuevo de la mina de Rayas, ladera de 
Pozo blanco, segunda calle de Tornero por 
ambas aceras, camino y ladera del Saucillo, 
barrio de Perros bravos, cañada del Capulín, 
los Cabreras, ladera del Promontorio, tiro de 
S. Miguel, bajada á la primera calle de Tor-
nero, jardin de Juárez, y bajada al patio nue-
vo donde comenzó. 

V A L E N C I A N A . 

CUARTEL NUM. 1. 

Se compone de 4 fincas y comienza en la 
plaza, en la puerta del templo, vuelta por las 
calles del costado izquierdo y espalda del mis-
mo, volviendo por la de S. José, en el costa-
do derecho, á la plaza y puerta donde co-
menzó. . 

Se compone de 30 fincas y comienza trente 
á la espalda del templo, calle del costado iz-
quierdo, callejón del Pescadito, calle de la 
Mina, plaza, ladera del Arroyo, volviendo 
por la calle que desemboca frente á la espal-
da del templo, al punto donde empezó. 

Se compone de 10 fincas y comienza en a 
esquina formada por la plaza y la calle de la 
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Mina, calle de la Mina, callejón del Pescadi-
to, calle del costado izquierdo del templo y 
plaza de Valenciana. 

4 P Se compone de 26 fincas y da principio en 
la esquina de la calle del Teniente que mira 
hácia la plaza de Valenciana, calle del Te-
niente, calle de la Soledad, callejón de Que-
bradilla, ladera del Gallo, plaza y calle del 
Teniente. 

5 P Se compone de 37 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Quebradi-
Ha y la calle de la Cochera, calle de la Coche-
ra, calle *del Maiz, calle de los Llanitos de 
Cata, camino de Guanajuato, y vuelta por la 
ladera de frente á la Cata al callejón de Que-
bradilla donde comenzó. Con inclusion del 
camino de Cata por ambas aceras y de otros 
callejones. 

6 P Se compone de 35 fincas y comienza en el 
camino de Guanajuato, calles de lcis Llanitos 
de Cata, del Maiz y de la Cochera por la a-
cera izquierda, vuelta por la calle de la Cha-
lona á la ladera del Arroyo de S. Javier, por 
la cual se vuelve al camino de Guanajuato. 

7 P Se compone de 51 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle de la Chalona y 
la de la Cochera, calle de la Cochera, calle de 
la Soledad, tiro de Tepeyac, y vuelta por el 
barrio y ladera de los Erizos á la calle de la 
Chalona, en la esquina donde comenzó. 

8 P Se compone de 9 fincas y comienza en la 
plaza de Valenciana frente al templo, calle de 
los Barberos, "calle de Tepeyac, calle del Te-
niente y plaza de Valenciana. 
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M A N Z A N A S . 

CUARTEL NUM. 2. 

1 p Se compone de 28 fincas y comienza en el 
zahuan del tiro de Tepeyac, siguiendo por la 
calle de los Barberos, plaza de Valenciana, y 
calle de S. José: vuelta por el terrero del ti-
ro general al barrio de la Presa de los Des-
calzos, ladera de los Erizos, y de Tepeyac 

2 P Se compone de 26 fincas y comienza en la 
esquina formada por el terrero del tiro gene-
ral y la calle de José, calle de S. José, la 
que tras del templo conduce al tiro de S. An-
tonio, callejón frente al mismo, calle del tiro 
general, y terrero hasta la esquina donde em-
pezó: comprendiendo el barrio de S. José de 
Gracia. . , 

3 P Se compone de 51 fincas y comienza en el 
tiro de S. Antonio, calle de este nombre, 
vuelta por la de Guadalupe y la de Seis puer-
tas, con inclusión del Barrio de los Hoyos, 
hasta la plazuela de S. Eamon, y bajando de 
aquí por la calle de los Mandamientos hasta 
el tiro de S. Antonio. 

4 ? Se compone de 34 fincas y comienza en el 
tiro general, calle de este nombre, calle de los 
Mandamientos, plazuela de S. Ramón y ca-
mino de Sta. Ana, volviendo por la ladera y 
barrio de los Pajaritos al tiro general. 

5 s» Se compone de 28 fincas y comienza en el 
camino de Sta. Ana, barrio de los Pajaritos, 
plazuela de S. Ramón, ladera y cañada de 
España, calle de la Crucita, laderas de San 
Ramón y de los Pajaritos por el lado de arri-
ba y camino de Sta. Ana. 

6 P Se compone de 35 fincas y está formada 



por las calles de la Garita, de la Crucifca, de 
Esperanza y del Cristo, por ambas aceras, con 
el vecindario contiguo. 

M A R F I L . 

CüARTEL NÜM. 1. 

Se compone de 37 fincas y comienza en la 
esquina formada por la cañada que baja á es-
paldas de la Parroquia y la calle de Marfil, 
calle de Marfil, calle de abajo hasta la ha-
cienda de S. Juan, vuelta por la ladera de la 
misma hacienda, y por la que está tras de la 
calle de abajo, hasta volver ¡i la cañada y es-
quina donde empezó. 

Se compone de 52 fincas y comienza en la 
calle de S. Ignacio frente á la antigua hacien-
da de este nombre: al llegar al portal de la 
antigua garita se atraviesa el rio, y se sigue 
por la subida para la calle de Jalapita, calle 
de Jalapita, hasta el callejón de la Quinta, 
barrio y ladera de este nombre, bajando al 
rio junto á la hacienda de S. Juan, y siguien-
do por la calle de S. Ignacio hasta donde em-
pezó: incluyendo el puente del Querubin ó de 
S. Ignacio. 

Se compone de 36 fincas y comienza en la 
esquina formada ¡por el callejón de la Quin-
ta y la calle de Jalapita, calle de Jalapita 
hasta el arroyo que la atraviesa, vuelta por 
él á las laderas de Jalapita y de la Quinta, y 
callejón de la Quinta. 

Se compone de 23 fincas y da principio en 
la esquina formada por el arroyo y calle de 

Jalapita, calle de Jalapita hasta salir al ca-
mino real, y vuelta p<>r la ladera del cerro al 
arroyo y esquina do)»de empezó. 

CUARTEL NUM. 2. 

Se compone de 21 fincas y comienza en el 
camino real, calle de Jalapita hasta el arroyo, 
este hácia abajo, y ladera del cerro hacia la iz-
quierda, por la cual se vuelve al camino real. 

Se compone de 10 fincas y comienza en la 
esquina formada por eí arroyo y la calle de 
Jalapita, calle de Jalapita, callejón de Casas 
Blancas y ladera de la Iglesia de este nom-
bre por donde se vuelve al arroyo. 

Se compone de 30 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón de Casas blan-
cas, v el puente de Sta. Clara, puente de Sta. 
Clara, calle de arriba, calle de Tenería y an-
tigua hacienda del Carmen, acera de frente 
á la Estación del Ferro-carril hasta el cami 
no de Silao, y vuelta por la ladera de Ca^as 
Blancas ai callejón del mismo nombre. 

Se compone de 13 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle de Arriba y 
el puente de Sta. Clara, puente de Sta. Cía 
ra.'bajada de Jalapita para el rio, calle de S. 
Ignacio subiendo junto al nuevo puente de 
S. Juan Bautista, callejón del Conejo, y calle 
de Arriba por la acera de la garita municipal 
hasta donde empezó; incluyendo la nueva ca-
lle que comunica el puente de S. Juan con la 
calle de Arriba. 

Ton». I P 



CUARTEL NUM. 3. 

Se compone de 48 fincas y comienza en la' 
"esquinaformada por la calle de Arriba y el 
callejón del Conejo, callejón del Conejo, puen-
te de S. Juan, calle de Abajo, puente de 
Guadalupe, calle del mismo nombre, y calle 
de Arriba, hasta la esquina donde dió princi-
pio. 

Se compone de 16 fincas y comienza en la 
esquina formada por las calles de Arriba y de 
Guadalupe, calle y puente de Guadalupe, ca-
lle de Abajo, calle de Maifil, costado de la 
Parroquia, callejón de Sta. Ana y calle de 
Arriba hasta donde empezó. 

Se compone de 33 fincas, y comienza en la 
esquina formada por las calles del Hospital 
y de Sta. Ana, calle de Sta. Ana, plazuela de 
Marfil, calle del Curato, puente que conduce 
al Hospital, callejón del Anima y calle del 
Hospital. 

Se compone de 39 fincas y comienza en &1 
costado de la Parroquia, vuelta por el arroyo 
de la espalda del mismo templo, barrio y la-
dera de los Cabreras, hasta bajar á la calzada 
de Marfil esta calzada, calle del Curato, pla-
zuela de Marfil y costado de la Parroquia. 

Se compone de 10 fincas y comienza en la 
esquina formada por la calle del Hospital y 
callejón de las Animas, callejón de las Ani-
mas, puente del Hospital, vuelta por la ca-
ñada y subida del Fresno á la calle del Hos-
pital hasta la esquina donde empezó. 

Se compone de 28 fincas y comienza en la 
esquina formada por las cañadas del Fresno 

y de Marfil, cañada ó calzada de Marfil has; 
ta Panuco, vuelta por la ladera del cerro, á 
espaldas de esta hacienda y de las de Purísi-
ma y S. Nicolás, hasta llegar al camirio de 
Arriba, por el cual se baja al puente y caña 
da del Fresno hasta donde empezó. 

CUARTEL NUM. 4. 

Se compone de 45 fincas y comienza en el 
camino de Silao, Estación del Ferrocarril, ca-
lle de Tenería, vuelta por el callejón que está 
frente á la antigua hacienda del Carmen á la 
ladera del cerro, por donde se vuelve a! ca-
mino de Silao. 

Se compone de 11 fincas y comienza en la 
esquina que forma el callejón frente al Car 
men con la calle de Tenería, calle de Tenería 
hasta el siguiente callejón sin nombre, por 
donde se toma para la ladera y callejón del 
Carmen. . 

Se compone de 33 fincas y comienza en la 
esquina del callejón sin nombre y calle de Te-
nería, calle de Tenería, callejón que se encuen-
tra antes de llegar frente al puente de bta. 
Clara, y vuelta por la ladera del cerro al ca-
llejón y esquina donde dió principio. 

Se compone de 23 fincas y comienza en la 
esquina del callejón frente al puente de Sta. 
Clara v calle de Tenería, calle de Tenería, ca-
lle de Arriba, callejón frente á la garita mu-
nicipal, y ladera del barrio de S. Ignacio, pa-
ra volver al punto donde empezó. 

Se compone de 34 fincas y comienza en a 
esquina formada por el callejón frente a a 
o-arita municipal y la calle de Arriba, calle 



M A N Z A N A S . 
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de Arriba, arroyo que baja para S. Ignacio y 
ladera para volver «í donde empezó. 

Se compone de 40 fincas y comienza en la 
esquina formada por el callejón ó arroyo que 
baja para S. Ignacio y la calle de Arriba, ca-
lle de Arriba, callejón que conduce para el 
barrio de Pozo de Peña, ladera de este nom-
bre y arroyo hasta la esquina donde empezó. 

Se compone de 25 fincas y comienza en la 
esquina del callejón de Pozo de Peña y calle 
del Hospital, calle del Hospital, callejón del 
mismo nombre, al costado derecho del tem-
plo, y laderade Pozo de Peña, incluyendo el 
barrio de este nombre, para volver á la esqui-
na donde empezó. 

Se compone de 43 fincas y comienza en la 
esquina del callejón y calle del Hospital, ca 
lie del Hospital, puente del Fresno, camino 
de arriba, bajada de este punto para-la presa, 
y subida por la ladera del cerro, tras del tem-
plo y barrio del Hospital para volver al calle-
jón donde empezó. 

CUARTEL NÜM. 5. 

2 ? 

Se compone de 72 fincas y comienza en el 
puente de Barrera, calzada de Marfil hácia 
arriba hasta la hacienda de S. Antonio de 
Barrera, cañada de esta hacienda y ladera 
del barrio de Barrera, para bajar tras de la 
hacienda de este nombre á la calzada de Mar 
fil, por la cual se llega al puente donde em-
pezó. 

Se compone de 43 fincas y comienza en el 
puente del Sacramento, calzada de Marfil há-

— 5 9 -

MANZANAS. 

cia arriba hasta la hacienda de los Cipreses, 
vuelta por la ladera de esta hacienda, de No-
ria alta y de S. Antonio de Barrera, bajando 
por la cañada de este nombre, á la calzada 
de Marfil, por la cual se sigue hasta el puen-
te donde dió principio. 

3 r6 Se compone de 8 fincas y comienza en el 
puente del Sacramento, calzada de Marfil há-
cia abajo, hasta la hacienda de Dolores de 
Barrera, vuelta por la ladera de esta misma 
hacienda á las presas, y de aquí, por la lade-
ra del Sacramento, al puente del mismo nom-
bre donde comenóz. 

r 



C A P I T U L O I L 

CONTINUA LA DESCRIPCION DE GUANAJUATO. 

CALLES Y PLAZAS. 

Hay en Guanajuato mas de 400 calles y callejones, 
de los que pertenecen [al casco de la Capital mas de 
300, y noventa y tantos á los puntos avanzados, sin 
comprender en estos números, una multitud de peque-
ños y escabrosos callejoncillos sin nombre particular, 
que abundan en las orillas de la población, en todo su 
perímetro. 

Existen ademas 26 plazas y plazuelas, veinte en el 
casco y seis en los suburbios; siendo las mas notables 
las sio-uientes. La principal, con una bella fuente, ro-
deada de magníficos edificios, con abundantes y surti-
das tiendas en sus bajos, y últimamente adornada con 
árboles que la hermosean: la de S. Diego, en euyo cen-
tro está el paseo nocturno conocido con el nombre de 
Jardin de la Union: la de la Reforma, donde se está 
concluyendo un elegante Mercado: las del Ropero, S. 
Francisco, Mejiamora, el Baratillo, la Compañía, San 
Fernando, S. Pedro y los Augeles: á las que debemos 
agregar la de Zaragoza, que acaba de formarse tras de 
la calle de Alonso, á cuyo efecto hubo que abovedar el 
rio en una extensión de mas de cien varas; y extra-
muros la de la Presa de la Olla, donde se acaba de plan-

tar un jardin, y para la cual se abovedaron mas de 400 
varas de la cañada; y por último, la de Mellado y la de 
Valenciana. 

Los cuarteles y Manzanas á que pertenecen todas 
las plazas y calles de la ciúdad, constan en el siguiente 
Índice. A. 

. . Casco de 
Arco del Colegio, calie... \ a Ciudad 

Alonso, calle primera 
Alonso , calle s e g u n d a „ 
Arcos, calle „ 
Antigua Plaza de gallos, C. „ 

Angeles, Plazuela 

Cuarteles. Manzanas. 

M 

Angeles, callejón 

Acosta ó Mejiamora,Plaza 

Animas, callejón 

Ave María, callejón 

Alameda, cañada 

Animas, cal le jón. . . » 
Aurora, callejón „ 
Ave María, calle „ 
Animas, cañada ,, 
Agua zarca, ladera Cata. 
Animas, mina. „ 

( Mellado. 
Anima,calle j Rayas. . . 

Ancha, calle Mellado 
Amargura, calle -.Rayas 
Arroyo de S. Javier, ladera. Va 

lenciana 

1. 
2 . 
2. 
2. 

2. 
{ ¿ 

S 2-
( 12 . 

í 3-l 4. 
3. 

f i 
U 

it . 
15. 
15. 
16 

1. 
1. 
1-
1. 
2 . 
1. 

1. 

7. 8. 
4 , 6 , 7 , 8 . 

2, 4. 
2, 3. 

7 , 10. 
9. 
1. 
9. 
1. 

3. 5. 
3 , 4. 
4, 5. 

6 , 7, 8. 
10. 

9. 
10. 

1,10. 
2. 

4, 5 , 7 , 8. 
2. 
3. 
3 . 

2 , 3. 
2, 3. 
1 , 3 . 
4 , 5 . 
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Abajo, calle Marfil. 

Arriba, calle »» 

Animas, callejón „ 

Arriba, camino „ 

B. 

. . Gaseo de 
Barranca, callejón i» ciudad 

>t 
Beso, callejón -,, 
Bola, sabida „ 

Baluarte, callejón „ 

Baratillo viejo. Plazuela... ,, 
Bueno, callejón ,, 

Buena vista, callejón „ 
>t 

Buen viaje, callejón „ 

B^años, calle ,, 
Bjaños, antigua, presa „ 
Bocanegra, callejón ,, 

Belen, calle „ 

Beso, callejón „ 
Barrio nuevo, calle ,, 
Barrio nuevo, ladera „ 

Barrio alto, ladera „ 
»> 

Barrio alto, callejón. „ 

Bustos, bajada Cata 

K M IlíH 
f i : i I II 

Barrio de abajo, calle... .Mellado, j * 4 5 

Barbona, camino „ 2. 5. 
( 1 8 

Barberos, calle Valenciana, j 2 ^ 

Barrera, puente Marfil. 5. 1,1. 
Barrera, ladera 5. 1. 

C. 

Casco de 
Condesa, callejón í aCindad 1- 1,2. 

Cantaritos, callejón „ j ^ 8 ^ 

" í 1- ¡ 
Cerro del cuarto, ladera. . „ j 2 i . 2 4 

N ~ ' "DI 1 Í 1- 5 , 6 ' , / Compañía, Plazuela „ j j 0. 
Cerero, calle „ 1- 5, y 

Compañía, calle „ | 3 j®. 

Cerro del cuarto, callejón.. „ 1. g 

Cruz verde, calle „ | 3 

Calixto, callejón „ 2. 7, 

Cruz de S. Miguel, callejón. „ | ^ 5*0. 

Cantarranas, calle „ 3. 2, ^ 

Cabecita, callejón „ 3. 4, 5, 6, 7, g 

Carcamanes, Placita „ j 5 9. 

Cervatana, callejón „ 4. ^ 

Calicantos, callejón „ | g 5. 
Cerro del cuarto, ladera (por el la- ' 5. 

do de Púquero) „ 5. 9 ,10. 
Campuzano, callejón „ 6. 7. 
Campuzano, ladera „ 6. 7. v Tom. I .—P. 10. 



Casco de 1 9 1 

Calvario, callejón la Ciudad t_ i , 
Corazones, callejón »> 
Caracol, callejón » <• 
Campanero, calle » o ' q 
Cruz, callejón » 
Cruz, callejón » »> <• 
Casualidad, callejón „ 10. 6, 8 ^ 1 0 . 

C o n t r a p r e s a del Venado, c a l l e j ó n . | u 

C o n t r a p r e s a d e G a v i r a , c a l l e j ó n . . . 12. 1,,4,,5,,6. 
Canarios, callejón ,, l 2 - 6> 7> y> 

' 1Z. O. 
Consolador, callejón ,, j 1 3 ^ g. 

J . í 13. 4, 7. 
Cantador, Alameda ó J ardin „ j 1 5 L 

Cuatro vientos, callejón.. „ 13. 4. 
Cruz blanca, calle „ 1 3-
Cañitos, callejón „ *>*>• 

(14 . (, l. 
Cinco de Mayo, calle „ <18. 8. 

( 2 0 . 2. 

Crucitas, callejón >, 
Cruz blanca, callejón „ 1 5- á> 
Cantador, rio » 1 5 , _ 

( 15. 5, 6. 
Camino nuevo, calle , » ^ 2. 

Concha, callejón „ 1 2- 2 ,3 ,6 . 
Carrizo, callejón „ 16. S, 4, D. 
Carrizo, cañada „ d, D b, 
Carrizo, baños „ 
Cuesta china, callejón „ ! ' • 
Cruz verde, callejón „ 19. 7> 
Carrica, callejón „ 20. 2 ' 7' 
Carrica, bajada ,, 20. ó, 4. 
Cinco Señores, callejón „ 21. 

(21 . 3,10. 
Cruz del cerro del cuarto, placita. -j 2 2 2 . 

Cata, rio C a t a -
Cata, plazuela •> 
Cata, calle » 
Caliche, mina » 
Culebreado, l adera . . . \ » 

\ Mellado. / 
Cinco puertas, c a l l e . . . .Mellado.. ^ 

Crucitas, ladera » 
Cumbres, ladera 
Cata, camino » 
Cata, callejón 
Cerrito, callejón » 
Capulin, cañada Kayas.. 
Cabreras, ladera » 
Costado izquierdo del templo, calle 

Valenciana 
^Cochera, calle » 

Cata, ladera » 
Cata, camino » 
Crucita, calle " 
Cristo, calle »• 

Camino real Marfil. 
Casas blancas, callejón >, 
Casas blancas, ladera » 
Cármen, hacienda " 

Conejo, callejón 

Costado de la Parroquia, ca 
Curato, calle 
Cabreras, ladera 
Cármen, ladera 
Cipreses, ladera 

le 

1 . 
1 . 
1 . 
1 . 
1 . 
2. 
1. 
2 . 
1. 
1. 
2. 
2. 
2. 
1. 
1. 

1. 
1. 
1. 
1 . 
2 . 
2 . 

L 2. 
2. 
2. 
2. 

11: 
3. 
3. 
3. 
4. 
5. 

1 ,3 . 
1.2, 3. 

1 , 2 . 
2. 
3. 

2 .3 , 4. 
5, 6, 7. 

1 . 
7. 
r. 

2, S. 
3, 4. 
4 ,5 . 

7 . -

7. 

1 ,2 , 3. 
5, 6, 7. 

5. 
5. 

5, 6. 
6 . 
4. 
1 . 

2, 8 . 
2, 3. 

3. 
4. 
1 . 

2, 4. 
3, 4. 

4. 
1 , 2 . 

2. 
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C H . 

ii • Casco de 
Chlllto. callejón la Ciudad 

Chalico, callejón „ 
Chan, ladera „ 
Chan, callejón „ 
Chilito, callejón „ 
Changos, ladera „ 
Chilito, callejón „ 
Charro, callejón „ 
Chinche, barrio y calzada Mella-

do. 

Chalona, calle "Valenciana. 

D. 

Casco de 
Dolores, callejón la Ciudad 
Dolores, callejón „ 

Desterrados, calle „ 

Don Jacinto, calle „ 

Dos rios, puente de los . . „ 
Dos rios, bajada „ 

Divino Rostro, bajada. . . . „ 

Divino Rostro, puente. . „ 

Durán, ladera (frente á) Mellado. 
Descalzos (presa de los) barrio y 

ladera V alenciana 
Dolores de barrera, ladera Marfil. 

5. 
7. 
8. 
8. 

1 2 . 
13. 
21 . 
21 . 

2. 
1. 

{ 

1 
7. 
7. 
8. 
7. 
9. 

18. 
19. 
2 0 . 
20. 
21. 

9. 
7, 8. 

3. 5, 6, 7. 
5, 6. 

9, 10. 
6. 

5, 6. 
8, 9, 10. 

1 . 
7. 

6 ,7 . 

{ 
( 2 0 . 
1 2 1 . 

2. 

2, 3, 

2. 

5. 

1,4. 
2, 3, 4. 

9, 10. 
2, 5. 

10. 
10, 

5. 
1 0 . 

4, 5, 6. 
6, 7. 

1 0 . 
7. 

10. 
7. 

1. 
3. 

; 

• 
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E. 

Casco de í 1. 2,3. 
Ensaye viejo, calle la Ciudad j 2 g 

Estrella, callejón „ 2. 1,2. 
Egido, ladera del cerro. . . . „ 4. 7, 9. 
Egido, callejón 8,9. 
Escalones de Cortés, calle „ ^ g ^ ^ 4 

j 5. 3. 
Escalones de Cortés callejón „ j g 5 

Enmedio,calle » 5- 6> 
Espinazo, callejón „ 7- 9> jJJ-
Espinazo, ladera „ 
E s P e j ° ' l a d C T a " f 18. 5,6,7'. 
Escalera, calle „ j 19. 8, 10. 

Escalera, ladera .. 1 9 , 

Espejo del burro, barrio Cata. 1. 1-

Espalda del Sr. de los Trabajos, ( 
F calle Mellado. \ 2. 6,7. 

Espalda del templo, calle. Valen-
ciana. 1. 

f 1• 7-Erizos, ladera y barrio 
" I 2 . 1 . 

España, ladera y cañada.. „ 2. 5. 
Esperanza, calle y ladera... „ 2-

F. 

Fresno, puente y subida...Marfil, j ^ 

G. 

5, 6. 
7. 

Casco de j 1. 7 ,8 ,10 . 
Guadalupe, calzada la Ciudad j 5 4 , 5 , 7 , 8 . 

* 



Casco de 

Gallitos, callejón la Ciudad 

Guijas, ladera » 

Guadalupe, placita „ 
Guadalupe, puente „ 
Garridos, calle 
Garridos, ladera , 
Gutierrez, callejón „ Gloria, ladera del cerro.. . „ 
Guadalupe, callejón >, 
Gallo, ladera del cerro... „ 
Gavira, calle „ 
Gavira, plaza „ 
Gavira, callejón ,, 

Guanajuato, calzada „ 

Gallo, puertecito „ 

Galarza, calle „ 

Granaditas, calle ó cuesta. „ 

Gloria, cañada >, 
Gloria, ladera „ 

Gritería, ladera „ 

Gavilanes, ladera „ 

Gavilanes, cañada „ 
Granaditas, plazuela „ 

Gualdra, subida „ 

Gualdra, calzada „ 

Grasero, callejón „ 

3. 6. 
4. 5, 8. 

J 4- 6. 
1 8. 1,7. 
/ 5- 5,7. 
l 6- 5. 
( 8. 5. 
1 9. 7,9. 

9. 7. 
9. 10. 

11. 4. 
11. 7. 
11. 7, 8, 9, 10. 
12. 1,10. 
12. 1. 
12. 2, 3. 

í 13. 1. 
{ 14. 7,8. 

13. 5. 
/ 14. 3,6. 
i 21. 3. 
í 14. 6,7. 
( 20. 1. 

17. 6, 7. 
17. 6. 

í 17- 7. 10. 
(18 . 4. 
í 18. 10. 
i 19. 1. 

19. 1,2. 
20. 1,2. 

í 20. 8, 9, 10. 
\ 22. 9, 10. 
( 20. 10. 
\ 22. 10 

21. 3, 4, 5. 
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f Mellado. 1. 

Grasero, callejón j Rayas. 1. 
Gallo, l a d e r a . . . . Valenciana 1. 
Guanajuato, camino ,, 
Guadalupe, calle » £ 
Garita, calle » • 
Guadalupe, calle Marfil. 3. 
Guadalupe, puente. . „ ó-

H . 

Casco de la 
Hospitales, subida Ciudad. 
Hospitales, calle „ 
Hospitales, callejón „ 
Hidalgo, calle » 

Hinojo, callejón » j 

Hinojo, calle. . » 
Haciendita callejón 
Hinojo, puente. . . " 
Honda, cañada » 
Huamúchil, callejón „ 
Hato de Salgado, callejón ,, 
Hundido, calle y ¡ladera... Mellad 
Hoyos, barrio • • • • V a ^ n c i a n 

Hcnda. de S. Juan, ladera Marfil. 
Hospital, calle 
Hospital, callejón 

I . 

3, 5. 
3. 
4. 

5,6. 
3. 
6. 

1 , 2 . 
1 , 2 . 

1. 4, 7. 
1. 8. 
1. 9. 
3. 2, 4. 
3. 3. 
4. 1,2. 
8. 1. 
4. 1,2, 3. 
7. 5. 
8. 1. 

15. 7 ,8 ,9 . 
17. 5, 6. 
18. 1,2, 3. 

o. 1. 6. 7. 
a. 2. 3. 

1. 1. 
/ 3. 3, 5. 
U 7, 8. 

4. 7,8. 

Casco de la 
Infierno, callejón . Ciudad. 
Imposibles, callejón „ 

2, 3. 
S, 9-
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j . 

Jardin de los Baños, calle.0ohid»d.a 1. T 
Juego de pelota, callejón. j» 7. 7, 8, 9-
Juárez, jardín Rayas. 1 . 1, 6, 7-
Jalisco, barrio >> 1 . 

/ , 
4-

Jalapita, calle Marfil.. u 
2, 3, 4. 

1,2. 
Jalapita, ladera >> 1 . 3. 

L. 
Casco de la 

Libertad, calle de la . Ciudad. 1. 2, 3. 
Lagunitas, callejón • > , 1. 10. 
Luz, callejón de la > » 2. 5, 6. 
Luna, callejón • »> 6. 1,2. 
Linares, callejón, 
Leones, ladera del cerro. . 
Ladrillera, Hadera 
Libertad, callejón 
Libertad, ladera 
Luna, subida 

Leona, calle Mellado 
Rayas. 

9. 
9. 
9. 

13. 
13. 
22 . 

1. 
1. 

L L . 
Casco de la 

Ciudad. Llanitos de Salgado clljon. uluda<L j 
Llanitos de Cata, calle. . . .Valenciana 

17. 
18. 

1. 

M. 
, r -r-». Casco de la 
Mayor, Plaza Ciudad. 

Moyas, callejón „ 

Miguel Bustos, callejón... „ 

u 
1. 

í 2. 
I 10. 

2. 
4, 6. 

8. 

8, 9. 
8, 9. 

1,3, 4. 
1 , 2 . 
1 , 2 . 

8. 9. 
2, 3, 4. 

5, 6. 

1, 5, 6. 
1, 2. 

4. 
5,6. 
2,4. 

- 7 1 — 
Casco de la 

Muía, subida Ciudad. 2. 8.. 9. 
Muía, calle „ 2. 9,10. 
Mejiamora, subida „ 3. 5. 
Mejiamora, calle ,, | 4 5 

í 3. 9. 
Magueycitos, callejón „ j 6 L 

Mata va cas, calle 1 -p „ 4. 1. 
Mezquite, callejón 6. 1 ,2 ,3 . 
Masayuas, callejón „ 6. 8, 9, 10. 
Meco', callejón. „ 9- 9 - 1 0 -
Mezquita, callejón „ 7- 3, 4. 
Mezquita, ladera y pozos.. „ 7. 4. 
Mezquita, cañada ,, 7. 0. 

r. ( 7 . 6. 
Matavacas, calle 2 P ,, j g y 

Morones, callejón „ 7. 10. 
Mogote, callejón „ 2-
Meco, ladera del Cerro.. . 9. 2, 3. 
Montenegro, callejón „ 9. 4, 6. 
Mora, callejón •> H- 3> 

\ 13. 9,10. 
Marfil, camino, ó calzada... „ | ^ 

Mandato, callejón „ 14. 9, 10. 
Maromero, callejón ,, 15. 2 ,3 ,4 . 
Marfil, cañada 15. 8. 
Magdalena, ladera „ 15. 10. 
Muerto, callejón „ 18, 4 ,5 ,8 . 
Murciélagos, mina . . „ 19. 4. 
Mandamientos, callejón... ,, 20. 1. 
Mayorga, callejón „ 21. 6. 
Muerta, cañada >> 22. 2. 
Muerta, ladera 22. 2. 
Mellado, camino „ 22, 3 ,4 ,5 . 

Mellado, plaza Mellado | }¿
 l f ^ ^ 

Tom. I .—P. 1 1 . ' " 
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j . 

Jardin de los Baños, calle.0ohid»d.a 1. 7-
Juego de pelota, callejón. j» 7. 7, 8, 9-
Juárez, jardín Rayas. 1. 1, 6, 7-
Jalisco, barrio >> 1. 

/ , 
4-

Jalapita, calle Marfil.. u 
2, 3, 4. 

1,2. 
Jalapita, ladera >> 1. 3. 

L. 
Casco de la 

Libertad, calle de la . Ciudad. 1. 2, 3. 
Lagunitas, callejón • > , 1. 10. 
Luz, callejón de la • » 2. 5, 6. 
Luna, callejón • >> 6. 1,2. 
Linares, callejón, 
Leones, ladera del cerro. . 
Ladrillera, Hadera 
Libertad, callejón 
Libertad, ladera 
Luna, subida 

Leona, calle Mellado 
Rayas. 

9. 
9. 
9. 

13. 
13. 
21. 

1. 
1. 

L L . 
Casco de la 

Ciudad. Llanitos de Salgado clljon. uluda<L j 
Llanitos de Cata, calle. . . .Valenciana 

17. 
18. 

1. 

M. 
r -f-». Casco de la 

Mayor, Plaza Ciudad. 

Moyas, callejón „ 

Miguel Bustos, callejón... „ 

u 
1. 

í 2. 
I 10. 

2. 
4, 6. 

8. 

8, 9. 
8, 9. 

1,3, 4. 
1 , 2 . 
1 , 2 . 

8. 9. 
2, 3, 4. 

5, 6 . 

1, 5, 6. 
1, 2. 

4. 
5,6. 
2,4. 

- 7 1 — 
Casco de la 

Muía, subida Ciudad. 2. 8.. 9. 
Muía, calle „ 2. 9,10. 
Mejiamora, subida „ 3. 5. 
Mejiamora, calle ,, | 4 5 

í 3. 9. 
Magueycitos, callejón „ j 6 L 

Mata va cas, calle 1 -p „ 4. 1. 
Mezquite, callejón „ 6. 1 ,2 ,3 . 
Masayuas, callejón „ 6. 8, 9, 10. 
Meco', callejón. „ 9- 9 , 10. 
Mezquita, callejón „ 7. 3, 4. 
Mezquita, ladera y pozos.. „ 7. 4. 
Mezquita, cañada ,, 7. 0. 

r. ( 7 . 6. 
Matavacas, calle 2 P ,, j g y 

Morones, callejón „ 7. 10. 
Mogote, callejón „ 9. L 
Meco, ladera del Cerro.. . 9. 2, 3. 
Montenegro, callejón „ 9. 4, 6. 
Mora, callejón •> H- 3> 

\ 13. 9,10. 
Marfil, camino, ó calzada... „ | ^ 

Mandato, callejón „ 14. 9, 10. 
Maromero, callejón ,, 15. 2 ,3 ,4 . 
Marfil, cañada 15. 8. 
Magdalena, ladera „ 15. 10. 
Muerto, callejón „ 18, 4 ,5 ,8 . 
Murciélagos, mina . . „ 19. 4. 
Mandamientos, callejón... „ 20. 1. 
Mayorga, callejón „ 21. 6. 
Muerta, cañada >> 22. 2. 
Muerta, ladera 22. 2. 
Mellado, camino „ 22. 3 ,4 ,5 . 

Mellado, plaza Mellado j }¿ l f ^ ^ 
Tom. I.— P . 11.' " 
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f Melladc 

Mina, ca l l e . . . ^ ^ Rayas. 

Mina, calle Yalencian 
Maiz, calle » 
Mandamientos, calle 

Marfil, calle Marfil , 

Marfil, plazuela » 

Marfil, calzada » 

1. 3, 4, 5. 
1. 3. 
1. 2, 3. 
1. 5,6. 
2. 3, 4. 
1. 1. 
3. 2. 
3. 3,4. 
3. 4, 6. 
5. 1 ,2 ,3 . 

N . 

, Casco de la j 1 • 
Fuente ciudad, i o Nuevo, 

Nueva, calle • » 
Noria de S. Agustin, clljn. „ 

N t r a Sra de Guanaj. Pte... „ | 

Navio, callejón • >< 

Nejallote, ladera „ 
Nopal, camino 
Nopal, estanque 
Nopal, Mina » 
Nueva, calle >> 
Noria alta, ladera Cata. 
Noria alta, ladera Marfil. 

O. 

Casco de la 
Olleros, callejón ciudad. 
Osario, callejón • „ 
Obrero del Porvenir, Mina „ 

2. 
3. 
9. 

12. 
14. 
14. 
16. 
15. 
19. 
19. 
19. 
20. 

I. 
5. 

14. 
14. 
19. 

1. 
1, 10. 

5. 
1. 
7. 

10. 
4,9. 

9. 
3. 
4. 
4. 

5 , 6 ,7 . 
1. 
2. 

1,5. 
4. 
4. 

Casco de la 
Pocitos, calle Ciudad. 

Pozo público, callejón 

Pueblo, Puente del 

Patrocinio, callejón » 

Puentecito, callejón » 
Pozo público, callejón (Can-

tar raras) " 
Perros muertos, cañada.... „ 
Perros muertos, callejón... „ ^ 
Patol . callejón » , ¿ 

Peñitas, callejón " \ 6. 
_ - , 5. 7 , 8 , 9 , 1 0 . 
Púquero, cañada » 5 9 -
Púquero, callejón >» 6 6 , 7 , 9 . 
Piletas, cañada » 6 j 7. 
Piletas, ladera " 7 2 ,5 . 
Potrero, ca l le . . ; " g 2 , 3 , 4 , 5 . 
Peñaranda, callejón >» g ' 6 

Puertecito, subida ó calle.. „ { 9. 5, 10. 
| 8. 8 ,9 . 

Past i ta , calle » l 9. 3 , 4 , 5 . 

Past i ta , calle del rio d e . . . „ 9> ¿ ¿ 
Past i ta , r io- - ; • • • » 9 7^8. 

; 1. 2, 4. 
14. 3. 
21. 1,3. 

V, 
1. 2. 

í 2-
4. 

1 7- 1. 
r 2. 9. 
i 12. 1. 
Í 2. 9. 
i 12. 1. 

3. 3. 
2. 

1 8. 1. 
4. 2, 3, 4, 6. 
4, 7, 8. 

4. 

Presa de la Olla, c a l l e . . . . „ • ^ 1 Q 
Peña Grande, callejón » g ' 1 0 . 
Puer ta Grande, calle » • 
Prendimiento, callejón 



I 
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XT N • Casco de la 

Pajaritos ó Nogal, callejón Ciudad. 
Presidio, callejón . . . . 
Peñitas, calle 

Peñitas, c a l l e j ó n . . . . 
Peñitas, ladera 

Pozuelos, camino de la Presa ,, j 

Pardo, calle „ j 

Pardo, callejón „ 
Pozos blancos, l a d e r a . . . . „ 
Pozuelos, cañada ,, 
Pozos colorados, ladera.. . „ 
Pasamano, callejón ,, 
Panteón, ladera „ 
Pollero, callejón „ 

Principal, calle. . . . , Mellado j 

Princesa, calle 
Palma, ladera Rayas. 
Pato, ladera „ 
Puerto del burro, ladera, . „ 
Pozo blanco, ladera „ 
Perros bravos, ladera „ 
Promontorio, ladera „ 
Pescadito, callejón Valenciana 
Pajaritos, barrio y ladera.. ,, 
Pánuco, ladera Marfil. 
Pozo de Peña, callejón... . ,, 
Pozo de Peña, ladera. . . . ,, 

Quebradita, callejón 1 ? 
Quebradita, callejón 2 ? 
Quiteño, callejón. 

Q. 
Casco de la 

• Ciudad 

1 0 . 
11. 
11. 
12. 
11. 
11. 
11. 
13. 
13. 
15. 
13. 
13. 
13. 
13. 
15. 
15. 
21. 

1. 
2. 
2. 
1 . 
1. 
1. 
1. 
1. 
1. 
1. 
2. 

3. 
4. 
4. 

—75— 
Quebradilla, callejón Valenciana 1. 
Quinta, callejón Marfil. 1. 
Quinta, ladera „ 1-
Querubin, puente „ 1-

R. 

Casco de la 
Rayas, camino Ciudad. 

' ( 2 . 
Recreo, callejón „ j 

Rastro, Puente „ 

i 5 -Robles, cañada de „ \ 4-

Ropero, plazuela „ t 

Rayo, callejón „ 4. 
Reliz ó Refugio, callejón... 4. 
Resbalón, callejón „ 5. 
Rosita de S. Juan, callejón „ 5. 
Rosarito, calzada „ 
Rosarito, ladera. „ 
Rosarito, callejón ,, 
Rosarito, callejón.: ,, 12-
Resbalón, callejón „ l 2 -
Refugio, callejón „ 1 3-
Ramillete, callejón » 1 4-
Reforma, Plaza ,» 1 4-
Rocha, pueblito de „ 
Rejita, callejón 
Rastro viejo, callejón „ 18. 
Rayas, rio » 2 2 ' 
Rayas, cañada Rayas 1. 



S. 

Casco de la 

S. Roque, calle ó bajada. . 

S. Fernando, plaza 

S. Fernando, calle „ 

S. Ignacio, puente » 

S. Ignacio, calle » 

Sto. Niño, callejón •„ 

Sol, calle » 

S. Antonio, calle » 

S. Antonio, puente 
S. Nicolás, puente „ 

S. Cayetano, callejón „ 

Salto del Mono, callejón.. 

Sopeña, calle . » 
S. Francisco, Plaza » 

S. Miguel, ó Nava, puente „ 

S. José, placita » 

S. José, calle » 

S. Francisco, patio „ 
S. Pablo, callejón » 

{ 1. 2. 
14. 2. 

1. 2, 3. 
14. 2. 

1. 3. 
14. 1. 

1. 3. 
12. 1. 

1. 3. 
2. 8. 
1. 4. 

21. 1,2. 
1. 7. 
5. I. 
2. 3, 4. 
7. 1. 
2. 3. 
2. 4. 
2. 4, 5. 

i 10. 1,2. 

; 2- 4. 
1. 

»10. 1,3. 

f 3- 2. 
1 7. 1,2. 

f S- 2. 

l 7. 2, 5. 

í 3. 2, 3. 

\ 4- 1. 

3. 9. 10. 

f 3- 9, 10. 
1 5. 1. 

4. 2, S. 
5. 4, 5. 

—77— 
Sta. Fé, callejón S Ciudad. 

Sepultura, ladera " 

S. Isidro, calzada 

Soria, callejón » 
S. Miguel, ladera tras déla 

casa de Moneda » 

Sangre de Cristo, calle 

S. Pedro, calle " 

S. Pedro, placita » 

S. Gerónimo, calle » 

Silva, callejón. » 
Sto. Niño, c a l l e j ó n . . . . . . . » 
Sr. de la Piedad, callejón.. „ 
Sirena, vecindario del Tajo „ 
S. Sebastian, calle » 
S. Agustin, callejón » 
S. Agustín, calle » 
S. Agustín, ladera 
Sta. Victoria, puente " 
Sta. Gertrudis, calle " 
Sta. Gertrudis, l a d e r a . . . . „ 
S. Juan, antiguo puente, 

calle " 
S. Juan, ladera " 
S. Antonio, ladera " 
Saucillo, callejón. " 
S. Cayetano, patio » 
Saavedra, callejón... " S. Miguel, ladera del cerro „ 

Sebastopol, callejón " 

{ 

5. 5. 
5. 6. 
6. 7. 
6. 5,6. 
7. 1. 

10. 3. 

7. 4. 
7. 9. 
8. 2. 
7. 9. 
8. 1 . 

' 7. 9. 
8. 1. 

; 8. 6 ,7 . 
9. 5. 
8. 6, 7. 
8. 7. 
9. 2. 
9. 3. 
9. 5, 10. 
9. 6. 
9. 6, 9, 10. 
9. 6.9. 
9. 7, 8. 
9. 7. 
9. 7 ,8 . 

9. 7, 8. 
9. 7 ,8 . 
9. 7. 
9. 8, 9. 

10. 1. 
10. 2, 3, 4, 5. 
10. 3, 5, 10. 

( 10. 9, 10. 
111 . 1. 



S. Cristóbal, calle 
Casco de la ( 1 1 . 1 , 2 . S. Cristóbal, calle 
Casco de la 

1 1 2 . 1. 
S. Cristóbal, callejón 1 1 . ' 1 , 2 3 . 
S. Bartolo, ca l le jón . . . . 1 1 . 2 , 3 , 5 . 
S. Miguel, callejón 1 1 . 8 , 9 . 

Sto. Niño, callejón ( 1 2 . 

( 1 3 . 
9 , 1 0 . 

1 , 2 . 
S. Cayetano, callejón.. . • *' 99 1 3 . 4 , 6 , 8 . 
S. Cayetano, l a d e r a . . . . 1 3 . 6 t 8 . 
S. Roque, placita 1 4 . 1 , 2 , 5 . 
S. Roque, callejón.. • • 11 1 4 . 3 , 4 , 6 . 
S. Pedro de Rocha, cañada ,, 1 5 , 1 0 . 

Salgado, rio ( 1 8 . 1 , 3 , 4 . Salgado, rio 
( 2 0 . 2 , 4 . 

S. Matías, rio ( 1 8 . 1 0 . S. Matías, rio • • 99 ( 1 9 . 1 , 2 . 
S. Matías, ladera 1 9 . 2 , 3 . 
Sta. Ana, camino 1 9 . 

7 
3 . 

S. Matías, puente 1 9 . 3 . 
S. Javier, Puente 1 9 . n ._/. 

Sta. Cecilia, tiro 
1 9 . 4 . 

Sta. Cecilia, tiro 1 9 . 4. 
S. Matías, calle 

| 

1 9 . 

; i 9 . 

5 , 6 , 7 . 

10. 
S. Clemente, rio .'. „ < 2 0 . 

' 2 1 . 
5 . 

10. 
S. Joaquín, callejón 1 - i 

( 

' 1 9 . 

2 0 . 

2 0 . 

1 0 . 

8 . 

8 , 9 . 
S. Clemente, calle 

• í 

2 1 . 

2 2 . 

/ 

1 0 . 

1 , 9 . 
S. Clemente, puente 2 2 . 1 . 4 , 9 . 
S. Clemente, ladera 

• ) ) 2 2 . 2 . 
S. Luisito, rio yy 2 2 . 4 , 5 , 7 , 8 , 9 . 
S. Luisito, ladera • y y 2 2 . 

' ¡ 1 3 
5 , 9 . 

S. Cristóbal, cañada 
* >y 2 2 . 

t 
7 , 8 . 

Sto. Niño, ladera . Cata. 1. 1. 

f 

Sechó, calle. Cata. 
S. Luisito, rio „ 
Sta. fíduwige, calle Mellado. 

Sta. Rosa, camino. „ j 
Señor de los Trabajos, ca-

lle „ 
Sentimiento», calzada Rayas. 
Sta. Anita. subida „ 
Sta. Anita, ladera •„ 
Saucillo, camino „ 
Saucillo, ladera 
S. José, calle Valenciana j 

Soledad, calle ,, | 

S. Antonio, c a l l e . . . . . . . ,, 
S, José de Gracia, barrio. „ 
Seis puertas, calle ,, 
S. Ramón, plazuela ,, 
Sta. Ana, camino „ 
S. Ramón, ladera „ 
S. Ignacio, calle Marfil, j 

Sta. Clara, puente „ 

Silao, camino „ | 

S. Pedro, puente „ j 

Sta. Ana, callejón ,, 
S. Juan, puente „ 
S. Ignacio, ladera „ 
Sacramento, puente „ 
S. Antonio de Barrera, ca 

ñada >> 
S. Antonio de Barrera, la-

dera >, 
TOMO 

* 

1. 2, 3. 
1. 3. 
1. 1 , 2 . 
1. 7. 
2. 1. 

2. 5, 6. 
1. 1 , 2 , 3. 
1. 4 , 5. 
1. 5. 
1. 7 -

1. F 7 . 
1. 1. 
2. 1 , 2 . 
1. 4 , 7 . 
2. 1. 
2. 2 , 3. 
2 . 2. 
2. 3. 
2. 3 , 4, 5. 
2, 4 , 5. 
2 . 5. 
1. 2. 
2 . 4. 
5. 3 , 4. 
2- 3 ' 
4. 1. 
2. 4 . 
3. 3. 
3. 2 , 3 . 
3. 3. 5. 
4. 4 , 5. 
5. 2 , 3 . 

5. 1 , 2 . 

5. 2 . 
I .—P. 12. 



— 8 0 — 

Sacramento, ladera Marfil. 5 3. 

T. 
m Casco de la 
1 eriaza, calle Ciudad. 

Truco, calle „ j 

Trinidad, callejón „ | 

Teatro, calle „ 
Taza, callejón „ 
Tanganitos, callejón ,, 
Tamboras, callejón „ 
Tecolote, calzada „ 
Temezcuitate, callejón 
Tepeguaje, ladera ,, 
Tarasca, callejón „ 

Tepetapa, calle ,, 

Tepetapa, puente „ j 

Tamazuca, callejón „ 

Tepetapa, plaza „ | 
Trozado, ladera del cerro. . „ 
Tamazuca, ladera „ 
Tomin, cañada „ 

Terremoto, calle ,, j 

Trasgallo, c a l l e j ó n . . . . . . . . „ 
Toro, callejón „ 
Terrero, plazuela Mellado. 
Tiro de Sta. Rosa, calle.... Rayas. 
Trinchera, calle „ 

1. 5, 6. 
1. 6. 
3. • 1. 
1. 7. 
5. 1,2. 
o i». 3, 4. 
3. 6, 7. 
4. 4, 6, 7. 
4. 4, 5. 
7. 5, 7, 8, 9. 
8. 1,2, 3. 
9. 6. 

11. 2, 6. 
14. 8, 9. 
15. 1,4. 
16. 3, 4. 
14. 8. 
15. 1. 
14. 8, 9. 
17, 1,6, 7, 8. 
18. 1,2. 
14. 10. 
15. 1,2. 
16. 2. 
17. 6, 7. 
19. 3. 
20. 1,2, 6. 
21. 3, 5, 6, 8, 9. 
20. 1,2, 
21. 5, 6, 7, 8. 

2. 1. 2, 3. 
1. 1,6. 
1. 5, 6. 

— 8 1 — 

Tiro de S. Miguel, subida. Rayas 
Tiro de S. Miguel, ladera. „ 
Tornero, calle primera „ 
Tornero, calle segunda „ 
Teniente, calle ' Valenciana 

Tepeyac, callejón „ | 

Tepeyac, calle „ J 

Tiro general, terrero „ 
Tiro general, calle „ 

Tenería, calle Marfil, j 

U . 

Casco de 
Union, Jardín de la la Ciudad 

Urbina, callejón „ 

V. 

Venado calle, 

Vázquez, cañada „ 
Vázquez, ladera „ 
Venado, ladera de los po-

zos ,, 
Venado, ladera ,, 
Vapor, callejón „ 
Verde, ladera del cerro „ 
Valenciana,camino antiguo ,, 
Valenciana, camino Cata. ' 

• Valenciana, plaza Valenciana j 

1. 5. 
1- . 5. 
1. 6,7. 
1. . r-r i . 
1. 4,8. 
1. 7. 
2. 1. 
1. 8. 
2. 1. 
2. 1,2. 
2. 2, 4. 
2. 3. 

.4. 1,2, 3, 4. 

3. 
7. 

21. 

2. 

10. 

10. 
11. 

15. 
16. 
19. 

1. 
1. 
2. 

1 , 2 . 

1. 
9, 10. 

9. 
6, 7. 

7 ,8 ,10 . 
10. 

10. 

1,3, 4, 5. 
1,2, 3. 

2, 6. 
3. 

1 , 2 . 
1 ,2 ,3 , 8. 

1. 

S 
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Sacramento, ladera Marfil. 5 3. 

T. 
m Casco de la 
1 eriaza, calle Ciudad. 

Truco, calle „ j 

Trinidad, callejón „ | 

Teatro, calle „ 
Taza, callejón „ 
Tanganitos, callejón ,, 
Tamboras, callejón „ 
Tecolote, calzada „ 
Temezcuitate, callejón 
Tepeguaje, ladera ,, 
Tarasca, callejón „ 

Tepetapa, calle ,, 

Tepetapa, puente „ j 

Tamazuca, callejón „ 

Tepetapa, plaza „ | 
Trozado, ladera del cerro. . „ 
Tamazuca, ladera „ 
Tomin, cañada „ 

Terremoto, calle ,, j 

Trasgallo, c a l l e j ó n . . . . . . . . „ 
Toro, callejón „ 
Terrero, plazuela Mellado. 
Tiro de Sta. Rosa, calle.... Rayas. 
Trinchera, calle „ 

1. 5, 6. 
1. 6. 
3. • 1. 
1. 7. 
5. 1,2. 
o i». 3, 4. 
3. 6, 7. 
4. 4, 6, 7. 
4. 4, 5. 
7. 5, 7, 8, 9. 
8. 1,2, 3. 
9. 6. 

11. 2, 6. 
14. 8, 9. 
15. 1,4. 
16. 3, 4. 
14. 8. 
15. 1. 
14. 8, 9. 
17, 1,6, 7, 8. 
18. 1,2. 
14. 10. 
15. 1,2. 
16. 2. 
17. 6, 7. 
19. 3. 
20. 1,2, 6. 
21. 3, 5, 6, 8, 9. 
20. 1,2, 
21. 5, 6, 7, 8. 

2. 1. 2, 3. 
1. 1,6. 
1. 5, 6. 
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Tiro de S. Miguel, subida. Rayas 
Tiro de S. Miguel, ladera. „ 
Tornero, calle primera „ 
Tornero, calle segunda „ 
Teniente, calle ' Valenciana 

Tepeyac, callejón „ | 

Tepeyac, calle „ J 

Tiro general, terrero „ 
Tiro general, calle „ 

Tenería, calle Marfil, j 

U. 

Casco de 
Union, Jardín de la la Ciudad 

Urbina, callejón „ 

V. 

Venado calle, 

Vázquez, cañada „ 
Vázquez, ladera „ 
Venado, ladera de los po-

zos ,, 
Venado, ladera ,, 
Vapor, callejón „ 
Verde, ladera del cerro „ 
Valenciana,camino antiguo ,, 
Valenciana, camino Cata. ' 

• Valenciana, plaza Valenciana j 

1. 5. 
1- . 5. 
1. 6,7. 
1. . r-r i . 
1. 4,8. 
1. 7. 
2. 1. 
1. 8. 
2. 1. 
2. 1,2. 
2. 2, 4. 
2. 3. 

.4. 1,2, 3, 4. 

3. 
7. 

21. 

2. 

10. 

10. 
11. 

15. 
16. 
19. 

1. 
1. 
2. 

1 , 2 . 

1. 
9, 10. 

9. 
6, 7. 

7 ,8 ,10 . 
10. 

10. 

1,3, 4, 5. 
1,2, 3. 

2, 6. 
3. 

1 , 2 . 
1 ,2 ,3 , 8. 

1. 

S 
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9. 
9. 1. 

Y. 

Casco de la 
Yuririas, callejón Ciudad 2. 10. 
Yepez, callejón „ 4. 2. 
Yuri, cañada y ladera. „ 9. 1. 
Yepez, callejón 20. 5,6. 

Z. 

Zapateros, callejón „ 1. 1,5. 
Zaragoza, plaza „ 2. 4. 

Zapote, callejón „ | ^ ^ 

Zangarro, callejón „ j 

Zapote, cañada „ 9. 4. 
Zaragoza, calle „ 9. 7,8. 
Zaragoza, ladera ,, 9. 7. 
Zacatal, ladera Cata. 1. 1. 
Zapote, calzada Rayas. 1. 1,2. 

T E M P L O S Y P R I N C I P A L E S C A P I L L A S . 

Los que existen en Guanajuato, en el casco de la 
Ciudad y puntos avanzados, son los siguientes: las Par-
roquias del Centro, de Marfil y de Sta. Ana: la sober-
bia iglesia de la Compañía, perteneciente antes á los 
Jesuitas y luego á los Felipenses: Belen, que fué pri-
mero de los Belemitas y en seguida de las Hermanas 
de la Caridad; S. Francisco, S. Diego y la Merced, de 
los religiosos de sus respectivos nombres: S. Sebastian, 
Loreto, Sr. S. José, Los Hospitales, Santuario de Gua-
dalupe, S. Roque, Pardo. S. Javier, el Sr. del Buen 
Viaje, el Refugio, S. Clemente, el Mandato y el Sr. 
de Gutierrez: la iglesia de la Asunción en la Presa, S. 
Juan en Rayas, el Sr. de los Trabajos en Mellado, el 
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Sr de Villaseca en Cata, la magnífica de S. Cayetano 
en Valenciana, el Calvario en Sta. Ana, el Hospital y 
Casas Blancas en Marfil y la Purísima en Calderones a 
las que debemos agregar, la iglesia del Sa vador que ha 
comenzado á construirse. De todas hablaremos opor-
tunamente, con la extensión debida. 

Hay por último, otras capillas, unidas á los templos 
principales, como son: Nuestra Sra. de Lourdes y Sta. 
Faustina en la Parroquia del Centro, el Sagrado Co-
razon de María en la de Marfil, el Sagrado Corazon de 
Jesús y la Santa Casa de Loreto en la Compañía el 
Señor de Burgos y la Purísima en S. Diego, el Refu-
gio en la Merced y el Sr. del Perdón y la Purísima en 
Valenciana. 

P A N T E O N E S . 
Durante muchísimos año», no hubo, en el Casco de 

la Capital, mas panteón que el de S. Sebastian, situa-
do en el átrio de la Ayuda de Parroquia de este mis-
mo nombre, en el cual ya no *e permiten las inhuma-
ciones: en la epidemia del cólera morbus de 1833, se 
habilitó otro pequeño, bajo la advocación de S. Caye-
tano, para sepultar gratis á los insolventes, que se en-
cuentra ya destruido: los protestantes formaron el su-
yo, para los difuntos de su secta, á espaldas de la Ha-
cienda de S. Agustín: se construyó luego en el Cerro 
Trozado el magnífico panteón municipal, con una bella 
portada, una gran bóveda y extensos corredores que 
aun no acaban de fabricarse, el cual, por varios anos, 
fué el único en servicio; y mas tarde, por último se. ar-
regló otro nuevo, adelante del Pueblito de Rocha, en 
la pintoresca quinta que fué de D. Alfonso Denne, que 
se compró para este efecto. Debemos en fin decir que 
hay cementerios para el respectivo vecindario en Mar-
fil, en Sta. Ana y en Calderones, teniendo el de este 
último punto la particularidad de que uno de sus lados 
está formado por una enorme roca, cortada vertical-
mente por la misma naturaleza. 
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C A S A S D E B E N E F I C E N C I A . 

El magnífico Hospital ele Belen, hoy notablemente 
mejoradcTy engrandecida es la principal entre todas 
ellas. En el biennio corrido desde 1 ? de Agosto de 
1873, hasta 31 de Julio de 1875, se recibieron en él 
5,715 enfermos, de los cuales salieron curados 5,222, 
murieron 322 y quedaron existentes 171. En dos años 
y medio transcurridos de 1 de Enero de 1878 á 30 de 
Junio de 1880, entraron 8,726, y salieron curados 8,039, 
murieron 550 y quedaron,137; y, por último, en otros 
dos años que pasaron de 1 P de Julio de 1881 a 30 
de Junio de 1882, entraron 6,990, salieron curados 
6,454 murieron 376 y quedaron existententes 160. 

Cuenta este establecimiento con capitales por valor 
de $80,391. 24 es., á que se agregan $3,000 que anual-
mente le ministra el Ayuntamiento de la Capital y o-
tras cantidades el Gobierno del Estado^ juntamente 
con otras pequeñas entradas extraordinarias. Los gas-
tos erogados en él han ido aumentando progresivamen-
te: en el año de 1875 ascendieron á $15,131. 22 es. en 
1878, á $18.443. 17 es. en 1879 á $19,328. 64 es. en 
el primer semestre de 1880 á $10,098. 50 cts. en el año 
contado de 1 P de Julio de 1880 hasta 30 de Junio de 
1881, á -520,083. 41 es.; y en el transcurrido desde 1 ? 
de Julio de 1881 á 30 de Junio de 1882, á $22,137. 
24. es. 

"El gasto diario por enfermo, dice el Gobernador, 
en su memoria presentada al Congreso el 15 de Se-
tiembre de 1880 (Doc. núm. 20) es de 32 es. Compa-
rando este gasto con el de los principales hospitales de 
Europa, se obtendrá un resultado satisfactorio; pues 
veremos que en el "Hospital metropolitano" de Berlín 
el gasto diario es de un marco ($0. 25 es.) L a bara-
tura de las medicinas, ropa y otros artículos que aquí 
obteuemos á mayor precio hará quizá que dicho hospi-
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tal esté mas bien servido; pero la diferencia no ha de 
ser muy notable. En el "Hospital real" de Lóndres 
el gasto es de 11 peniques ($0. 22.) Dada la mayor 
libertad comercial de Inglaterra, este hospital debe es-
tar á la misma altura que el de Berlin y, por consi-
guiente, la asistencia no ha de variar mucho de la que 
aquí se dá." 

" A pesar de que el edificio ha sido construido en di-
versas épocas y que con excepción de los departamen-
tos del frente y del costado E., carece de buenas con-
diciones higiénicas la mortalidad no es mas que un 6 
p g . En el "Hospital metropolitano" de Berlin, ya 
citado, es de un 5 p § y en el Hospital general de Vie-
na (Austria Hungría) es igual al de este." (1) 

Las otras casas de beneficencia con que cuenta Gua-
najnato son: el Hospicio de niños, situado en el mismo 
edificio del Hospital, en el que ha habido por término 
medio la siguiente asistencia diaria: en 1880, 53 niños, 
en 1881, 67 y en 1882, 71; habiéndose gastado en un 
periodo de dos años y medio la suma de $5,000. El 
Orfanatorio ú Hospicio de niñas, erigido hace pocos a-
ños, ubicado en la Presa, en el puente de Sta. Victo-
ria, y que estaba, como los dos anteriores, á cargo de 
las Hermanas de la Caridad: en este establecimiento 
hay una. asistencia diaria de 33 personas, y su gasto a-
nual asciende á $2,702. 70 es. El Hospicio de men-
digos, sostenido por el municipio, al que han entrado 
desde Abril de 1879, hasta Junio de 1882, 630 hom 
bres y 1,084 mujeres, habiendo salido 403 de los pri-
meros y 500 de las segundas; y habiendo sido los gas-
tos en el mismo periodo de $4,885. 70 es. El Asilo y 
Casa de arrepentidas del Santuario de Guadalupe, de 
fundación mas reciente, sostenido por el Párroco y por 
algunas señoras piadosas. Y, por último, la Casa de 

(1) El gasto diario por enfermo ha aumentado hasta 34 es., según di-
ce el Sr. Gobernador Muñoz Ledo en su última memoria, presentada al 
Congreso en 15 de Setiembre de 1882. O 



Cuna que acaba de trasladarse á la calle de Zaragoza 
en la 'Presa de la Olla, á un edificio hermoso, cómodo 
y salubre. 

E S T A B L E C I M I E N T O S D E E D U C A C I O N . 

El primero y mas notable es el famoso Colegio del 
Estado, que ha llevado el tierno y honroso nombre de 
la Purísima Concepción, y que ocupa un lugar muy 
distinguido entre todos los de la República. Su parte 
material es amplia, grandiosa, y convenientemente dis-
tribuida, especialmente despues de las grandes mejoras 
que constantemente ha estado sufriendo en los últimos 
años. Existían en él, en 1875, 41 cátedras para los estu-
dios preparatorios y profesionales de las carreras de 
abobado, escribano, médico, farmacéutico, ingeniero de 
minas, geógrafo, topógrafo, beneficiador ó metalurgista 
y ensavador. Cuenta ademas el establecimieno con una 
abundantísima biblioteca pública, que en 1875 tema 
11 382 volúmenes, y hoy se encuentra notablemente 
aumentada y lujosamente decorada, con gabinetes, co-
piosamente surtidos, de física, zoología y botánica, mi-
neralogía, astronomía, geología y paleontología, de me-
cánica y de geografía, así como de práctica de minas, 
con un anfiteatro de anatomía v operaciones, un museo 
de anatomía patológica, un laboratorio de química y 
farmacia y un observatorio meteorológico, reciente-
mente establecido. Hay por último una decente ca-
pilla, aunque sin uso, por no permitirse ya dentro de 
los establecimientos del gobierno el ejercicio de ningún 
culto. El número de alumnos en 1875 fué de 254 en-
tre internos y externos, siendo de los primeros 39 be-
cas de gracia", y en 1878 ascendieron hasta 285 los ma-
triculados. 

Según la memoria presentada al Congreso por el Go-
bernador D. Francisco Z.^Mena, el 15 de Setiembre de 
1880, hubo en este año 345 matriculados, délos cuales 

se separaron 26, quedando, por lo mismo, 319 que real-
mente cursaron sus cátedras. En 1881, según la me-
moria ya citada del Sr. Muñoz Ledo, hubo 209 alum-
nos, y en 1882, 237. 

Los recursos con que cuenta el colegio son: los capi-
tales fincados á su favor que ascienden á $199,446. 93 
es., las cantidades que le asigna el Estado en su presu-
puesto, las colegiaturas de los alumnos pensionistas, y 
el producto de la contribución impuesta á las herencias 
transversales. Todo esto le produce anualmente, para 
cubrir sus atenciones, cerca de $70,000. 

Debemos mencionar aquí la extinguida Escuela de 
artes y oficios, que quedó, en parte, refundida en el co-
legio, y que estaba sostenida por el Gobierno y por la 
municipalidad. En 1875 habia en ella cátedras de di-
bujo 1 P y 2 ? año, pintura al óleo, solfeo 1 P 2 ? y 
3 P año, canto, piano, violin, guitarra, teneduría de li-
bros, francés, geografía, obstetricia, carpinteua y dora-
duría; y asi.stian á ellas 317 alumnos, de los que 164 
eran hombres y 153 mujeres. 

Viene en seguida el Colegio de Sarita María de Va-
lenciana, exclusivamente católico, fundado hace algunos 
años por los esfuerzos del benemérito sacerdote D. Per-
fecto Amézquita, Párroco actualmente de esta Capital, 
que ha logrado levantarlo á un estado brillante: estuvo 
en sus principios en el centro de la Ciudad, se trasladó 
despues á Valenciana,}' habiendo sufrido,aunque ligera-
mente, el edificio en qué estaba planteado,en aquel mine-
ral, con motivo de los truenos subterráneos y temblores 
de 1874, fué vuelto al centro como antes se encontraba. 
Hay en él las cátedras siguientes para la instrucción pre-
paratoria: religión, geografía,historia, retórica, matemá-
ticas, castellano, física, química, zoología y botánica, fi-
losofía, latin, griego, francés, inglés, aleman, música, 
dibujo, pintura y esgrima; y ademas todos los ramos 
correspondientes á la instrucción elemental. Se han 
comenzado á formar gabinetes de física, zoología y bo-
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tánica, hay una buena biblioteca, y cursan estas diver-
jas cátedras mas de 60 alumnos Debemos decir- por 
último, que, en este mismo establecimiento, se instalo, 
hace pocos iños, una escuela católica de Junspruden-

CiaAl trasladarse al centro ,1 colegio de Santa María, 
quedó sin uso el Amplio edificio que ocupaba en Valen-
Tana, «1 cual, una vez repuesto del maltrato que su-
frió con los temblores, parecía brindarse para la funda-
ción de algún otro plantel: el mismo Sr. A mezquita lo 
comprendió a^í, y, de acuerdo con el limo. Prelado de 
la Diócesis, erigió en él un seminario donde se esta-
blecieron todas las cátedras correspondientes a la car-
rera eclesiástica: hubo, sin embargo, que abandonar 
mas tarde aquel edificio, por justas razones que sobre-
vinieron, y hoy está reunido el seminario con el cole-
gio de Santa María. 

Otra nueva y 
establecerse, inmediata al Santuario de Guadalupe, por 
el mismo fundador del colegio anterior, y es la Escuela 
católica de artes y oficios, cuyo edificio fué levantado 
al efecto casi desde sus cimientos. Allí se ensenan las 
clases siguientes: instrucción primaria en todos sus ra-
mos, música vocal é instrumental, dibujo y pintura, ti-
p o g r a f í a , litografía, carpintería, zapatería, sastrería, cur-
tiduría, hojalatería, herrería, cerería, escultura y en-
cuademación. Hay en este establecimiento 40 alumnos 
internos y doble número de externos. _ 

En la cárcel de Granaditas hay también otra escuela 
de artes y oficios, exclusivamente para los presos, sien-
do seis los talleres con que cuenta, á saber: zapatería, 
sastrería, tejidos, carpintería, velería y hojalatería: en 
1875 asistían á ellos 80 aprendices, y concurrían a la 
escuela de primeras letras, también allí establecida, 
128 alumnos; quedando 97 presos destinados a los tra-
baros de policía, y el resto hasta 353 que existían en la 
prisión, perteneción al juzgado de distrito, ó estaban 

—89— 
destinados á penitenciaría. En 1878 ascendía á 430 el 
número de presos. 

En el mes de Noviembre de 1882, se fundó por el 
Párroco un Colegio de niñas, bajo la Sadvocacion del 
Sagrado Corazon de Jesús, que cuenta ya can 40 alum 
ñas v poco tiempo despues uno de niños, que tiene once; 
y en el presente año de 1883, varios facultativos de esta 
Capital, establecieron un plantel con el nombre de '^Es-
cuela libre de Medicina, Farmacia y Obstretrrcia, pa-
ra suplir las cátedras de esta carrera que se clausura-
ron en el colegio del Estado; concurren actualmente á 
él 20 alumnos v 8 alumnas; y tanto éste como los an-
teriores, cada uno en su respectiva línea, deben produ 
cir pronto copiosos frutos. 

Las escuelas normales, á que concurren los aspiran-
tes al profesorado de primeras letras, son también plan-
teles de grande importancia, y reciben en ellos la com-
petente instrucción 17 hombres y 63 mugeres. 

Por último, existen en la municipalidad de la capi-
tal las siguientes escuelas de primeras letras; entendién-
dose que los datos que van á continuación, son de ac-
tualidad. excepto los que se refieren á las escuelas en 
que se paga pensión y á la de adultos, que correspon-
den á 1 8 7 5 , p o r q u e n o hemos podido adquirir otros mas 
modernos. ASISTEN. 

H M B S . M J R S . T O T A L . 

Costeadas por el Erar io del Estado £ 152. 145. 297. 
Costeadas por el Ayuntamiento. . . , . . . • . 29. 1,049. 849. 1,898. 

Id. por particulares ( g r a t u i t a s ) . . . . 19. 239. 227. 466. 
Id. por el c l e r o , asociaciones yconfcs. 11. 474. 372. 84b. 
Id. en que se paga pensión 31. 219. 581. oUU. 

Escuela de adultos L Ó L u u " 

Sumas 96. 2,164. 2,174. 4,338. 

Para presentar, pues, en conjunto el número de es-
tablecimientos y de educandos que hay en la Capital, 
v dar una idea del grado satisfactorio á que ha llegado 
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en ella la ilustración, ofrecemos á nuestros lectores el 
siguiente estado general. 

& ° ALUMNOS. 

H M B S . M J K S . TOTAL. 

Escuelas de p r imeras l e t r a s . . . , 96. 2,164. 2,174. 4,338. 
Escuelas normales 2. 17. 63. 80. 

Id . de artes, y prms. le t ras en Granad i tas 2. 208. 00. 208. 
Colegio de San ta María 1. 60. 00. 60. 
Colegio del Es tado 1. 237. 00. 237. 
Escuela católica de a r tes y oficios 1. 120. 00. 120. 
Colegio de n iñas del S. Corazon de Jesús. . 1. 00. 40. 40. 

Id . id. de niños 1- J l . 00. 11.. 
Escuela de Medic ina 1- 20. 8. 28. 

S u m a s . . . . 1 0 6 . 2,837. 2,285. 5,122. 

P A S E O S . 

El bellísimo y pintoresco de la Presa de la Olla, con-
siste en una calzada que comienza en la hacienda de 
S. Agustín, formada por un robusto y prolongado cali-
canto, que va siguiendo las curvas y sinuosidades del 
cauce de un arroyo: llegando un poco adelante de la 
quinta de Zaragoza, esta calzada se bifurca dando en 
seguida vuelta en torno de la Presa: hoy como ya diji-
mos, se ha abovedado en este punto el expresado arroyo 
en una extensión ele mas de 400 varas, uniendo en una 
sola superficie las dos calzadas, y formando en conse-
cuencia, una árnplia y magnífica plaza, embellecida con 
fresnos y eucaliptus y con un jardín que recientemente 
se ha plantado en ella: á ambos lados de la calzada y 
de la plaza hay quintas ó casas de campo, con pórticos 
y jardines muy hermosos y elegantes, adornados con 
el mejor gusto; y en estas quintas pasan las principa-
les familias de la Capital las estaciones del calor y de 
las aguas. Completa, en fin, lo pintoresco y singular de 
este paseo, la exhuberante vegetación de las montañas 
que rodean la Presa, las cañadas que la surten, y que, 
durante las lluvias, forman encantadoras cascadas, las 
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orutas de los lozeros, de donde se extrae la cantera ver-
diosa, tan bella como sólida, y que tanto llama la aten-
ción de los viageros, y, por último, los elegantes bordos 
y el agua de las mismas presas, que cual si fuera 
gigantesco espejo, reproduce el hermoso panorama. 
Las presas se abren anualmente para la renovación de 
sus aguas; y el dia de la apertura de lajprincipal, tiene 
lugar un paseo, cuya fama se extiende por todo el Es-
tado, y aun fuera de él, porque en ese dia desplega 
Guanajuato toda su magnificencia. 

La alameda del Cantador viene en seguida: es tam-
bién un delicioso lugar de recreo, para cuya formación 
hubo que ejecutar obras costosísimas: se abrió un tajo 
por en medio del cerro de la Cruz Blanca para dar por 
él corriente al rio, que antes pasaba por el centro del 
terreno que ocupa la alameda: hubo que hacer otros 
varios rebajes, y que llenar con tierra vegetal diversos 
puntos en que no la habia: se construyó, en local con-
veniente, una costosa noria, y se levantó considerable-
mente el calicanto de la Presa de los Pozuelos, hacien-
do venir sus aguas poruña buena cañería, para regar el 
paseo con ellas y con la noria. El éxito correspondió, 
sin embargo, á tanto esfuerzo: un elegante y extenso 
jardín, formado por simétricas calles, abovedadas con 
el ramaje de los árboles, se ostenta hoy en ese sitio, 
antes receptáculo de los desechos de la ciudad: un be-
llo lago artificial con un kiosko en el centro, y cinco 

. glorietas con sus respectivas fuentes le sirven de ador-
no, llamando la atención las lunetas del centro, por la 
preciosa labor de sus respaldos de cantería: la circun-
dan, en fin, ámplias calzadas para los carruajes, que 
concurren en rran número4©s_dias festivos, principal-
mente en el invierno y al principio del verano. 

El jardiu de la Union, situado al centro de la Plaza 
de S. Diego, con hermosas fuentes, y circundado por 
una luneta de cuartón, es el punto de reunión nocturna 
para los guanajuatenses; siendo solo de sentir que su 



de las erandés festividades nacionales. 
Debe ñas por último nombrar aquí el Pueblito de 

R o c h a muy concurrido en alguna época del ano, y el 
barrio de Pastita, donde hay hermosas huertas. 

T E A T R O S Y O T R O S L O C A L E S P A R A 

DIVERSIONES PUBLICAS. 

Cuenta Guanajuato con los siguientes: el Teatro 
nrincipal elefante en su interior, despues de,1a refor-
r e h a c e pocos años: el nuevo y santa«* simo 
qife se esta construyendo en el terreno 
plaza de la Constancia, y que concluí 
mas «soberbio edificio de la ciudad: la plaza de toros de 
toir e palenque principal de gallos y as pequeña, 
plazas de la Presa, de M e l l a d o y de Marfil. 

A G U A P O T A B L E . 

Siempre ha sufrido la poblacion escasez de este arti-
culo tarf indispensable para la vida, que se ha querido 
remediar introduciendo el agua del rancho del Tablón 
ó de otros manantiales; pero, aunque este p r o y e c t * 
antiquísimo, nunca se"ha logrado su realización; sin em 
bargo! habiendo el Sr. D. Marcelino f f ^ « * " 

por cañerías, el agua de las presas de la Olla y de S 
Renovato, á competente número de fuentes publicas y 
par icular^s, han quedado satisfechas en gran parte las 
necesidades del vecindario. Los habitantes de los barrio 
de S Cristóbal, las Peñitas, el Cantador y C a n a d á de 
Marfil se surten principalmente con la presa de los Po-
zueíos y los particulares con sus algibes ó con los ojos 
de agua de Calderones, Chichíndaro y Santa Rosa. 

O T R O S E D I F I C I O S Y O B J E T O S N O T A B L E S . 

La cárcel de Granaditas, construida para albóndiga 
de maiz, y conocida con el nombre de "el Castillo," 
magnífico edificio, cuya descripción reservamos para 
otro lugar: el palacio del Gobierno, que en su exterior 
nada ofrece de particular; pero que está adornado en 
su interior con exquisito lujo y elegancia: el del Con-
greso, donde se hallan también los salones y oficinas 
del Supremo Tribunal de justicia, del Ayuntamiento y 
de las rentas públicas: la Casa de moneda, con una 
magnífica máquina de vapor para la acuñación, de la 
que5también hablaremos mas tarde con detenimiento: 
el hotel del Suizo, recientemente construido: el de la 
Concordia, donde se encontraba la administración de 
las diligencias generales: el Casino: los Bancos mer-
cantil y nacional mexicanos: un establecimiento de ba-
ños perfectamente servido, con hotel y un hermoso jar-
din: el cerro trozado, denominado asi por el admirable 
tajo donde da principio el camino llamado de arriba: el 
socavon ó túnel de Sirena y los sorprendentes tiros 
de Valenciana y de Rayas, que son. según un autor, los 
mas bellos monumentos de la industria minera en Mé-
xico: oficinas de telégrafos y de teléfonos, dos estacio-
nes de ferrocarril, administración de correos, y gran 
número de almacenes y establecimientos de comercio, 
imprentas tipográficas"y litográficas, boticas y talleres 
de todas clases, con todo lo necesario y aun lo supèr-
fluo para una vida cómoda y exenta de privaciones; nu-
merosa fuerza de policía diurna y nocturna y buen a-
lumbrado hasta en los mas apartados barrios. 

H é aquí los puntos donde se encuentran ubicados los 
principales edificios de la ciudad: 

Palacio del Congreso y Casco de la Cuarteles. Manzanas. 
duana Ciudad 1. 1-
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R o c h a muy concurrido en alguna época del ano, y el 
barrio de Pastita, donde hay hermosas huertas. 

T E A T R O S Y O T R O S L O C A L E S P A R A 
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Cuenta Guanajuato con los siguientes: el Teatro 
nrincipal elefante en su interior, despues de,1a refor-
r e h a c e pocos años: el nuevo y suntuosísimo 
qife se esta construyendo en el terreno 
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Siempre ha sufrido la poblacion escasez de este arti-
culo tarf indispensable para la vida, que se ha querido 
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antiquísimo, nunca se"ha logrado su realización; sin em 
bargo! habiendo el Sr. D. Marcelino f f ^ « * " 

por cañerías, el agua de las presas de la Olla y de S 
Renovato, á competente número de fuentes publicas y 
par icular^s, han q u i c i o satisfechas en gran parte las 
necesidades del vecindario. Los habitantes de los barrio 
de S Cristóbal, las Peñitas, el Cantador y Canadá de 
Marfil se surten principalmente con la presa de los Po-
z e o s y los particulares con sus algibes ó con los ojos 
de agua de Calderones, Chichíndaro y Santa Rosa. 

O T R O S E D I F I C I O S Y O B J E T O S N O T A B L E S . 

La cárcel de Granaditas, construida para albóndiga 
de maiz, y conocida con el nombre de "el Castillo," 
magnífico edificio, cuya descripción reservamos para 
otro lugar: el palacio del Gobierno, que en su exterior 
nada ofrece de particular; pero que está adornado en 
su interior con exquisito lujo y elegancia: el del Con-
greso, donde se hallan también los salones y oficinas 
del Supremo Tribunal de justicia, del Ayuntamiento y 
de las rentas públicas: la Casa de moneda, con una 
magnífica máquina de vapor para la acuñación, de la 
que5también hablaremos mas tarde con detenimiento: 
el hotel del Suizo, recientemente construido: el de la 
Concordia, donde se encontraba la administración de 
las diligencias generales: el Casino: los Bancos mer-
cantil y nacional mexicanos: un establecimiento de ba-
ños perfectamente servido, con hotel y un hermoso jar-
din: el cerro trozado, denominado asi por el admirable 
tajo donde da principio el camino llamado de arriba: el 
socavon ó túnel de Sirena y los sorprendentes tiros 
de Valenciana y de Rayas, que son, según un autor, los 
mas bellos monumentos de la industria minera en Mé-
xico: oficinas de telégrafos y de teléfonos, dos estacio-
nes de ferrocarril, administración de correos, y gran 
número de almacenes y establecimientos de comercio, 
imprentas tipográficas"y laográficas, boticas y talleres 
de todas clases, con todo lo necesario y aun lo supèr-
fluo para una vida cómoda y exenta de privaciones; nu-
merosa fuerza de policía diurna y nocturna y buen a-
lumbrado ha§ta en los mas apartados barrios. 

H é aquí los puntos donde se encuentran ubicados los 
principales edificios de la ciudad: 

Palacio del Congreso y Casco de la Cuarteles. Manzanas. 
duana Ciudad 1 . 1 -
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Casco de la 
Escuela de Medicina ciudad. 
Templo de los Hospitales. „ 
Colegio de niñas » 
Parroquia del Centro 
Templo de la Compañía... „ 
Colegio del Estado. . . . . . „ 
Escuela de artes y oficios-
Baños y jardin de Rocha-
Palacio del Gobierno 
Escuela normal 
Hotel del Suizo „ 
Banco nacional mexicano... „ 
Jarclin da la Union. ,, 
Hotel de la Concordia „ 
Casino " 
Teatro principal „ 
Plaza principal de gallos... „ 
Templo de Sr. San José.. . „ 
Casa de correos » 
Capilla del Buen Viaje „ 
Santuario de Nuestra Sra. 

de Guadalupe „ 
Casa de arrepentidas 
Templo del Salvador, (co-

menzado) >> 
Escuela católica de artes y 

oficios >< 
Templo dé San Diego 
Gran teatro nuevo (comen-

zado) »> 
Casa de moneda „ 
Banco mercantil mexica-

no » 
Templo de San Francisco.. „ 
Templo de Loreto „ 
Cuartel de San Pedro „ 

r 

2 . 
2. 
3. 
3. 
3. 
3. 
3. 
3. 
3. 
3. 
3. 
4. 

5. 
5. 

5. 
7. 

7. 
7. 

7. 
7. 
7. 
7. 

2. 

4. 
5. 
6. 
7. 
7. 
7. 
7. 
2. 
2. 
1. 
1. 
1. 
2. 
2. 
4. 
8. 

10. 
LO. 
9. 

6. 
6. 

1. 
1. 

1. 
5. 
5. 
9. 

f 

¥ 
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Hacienda de S. Francisco Casc() de k 

de Pasti ta Ciudad. 9. 
Socavón de Sirena 9. 3. 
Hacienda de Pastita 9. 4. 
Fundición de Pastita „ 9. 4. 
Hacienda de S. Gerónimo. „ 9. o-
Templo de la Asunción.... „ 9. 
Molino de Sta. Gertrudis.. „ 9. 
Presa de la Olla „ 9-
Plaza de gallos, de la Presa „ 9. 
Hospicio de Sta. Victoria. „ 9. 
Hacienda de S. Agustín... „ 9. 
Templo y panteón de San 

Sebastian » 
Capilla del Señor de Gu- ^ 

tierréfe " 
Hacienda de Puer ta gran-

de » l ' i " ' 
Casa de la agua fuerte „ 9. 
Plaza de toros de Gavira.. „ 12. 
Hacienda del Patrocinio... „ 12. j 
Templo de Pardo „ 13- ' ' 
Capilla del Refugio 13-
Alara eda del Can ta dor. ... „ 13. ^ 4-
Hacienda de Rocha „ 13- jjj: 
Casa mata » ft 
Presa denlos Pozuelos „ 13. 
Templo de S. Roque „ 14-
Mercado de la Reforma.... „ 14. 
Templo de Belén » u -
Hospital de Belen „ u -
Escuela » í" 
Castillo de Granaditas „ 14-
Hacienda de Dolores de ^ 

Granaditas » 
Colegio de Santa María.. . „ 14. 
Hacienda de Flores „ l 4-

Tom. 1.—P. 14. 
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Hacienda de S. Francisco Casco de la 

Zangarro de Herrera 
Hacienda de Pardo 
Abasto municipal 
Zangarro de Cruz blanca.. 
Panteón municipal 
Estación del Ferrocarril.... 
Hacienda de San Pedro . . 

de Rocha 
Panteón católico 
Capilla del Mandato 
Haciendade Puente de palo 
Hacienda de San Matías... 
Hacienda de San Javier.... 
Iglesia de San J a v i e r . . . . 
Hacienda de Esca le ra . . . . 
Hacienda de San Joaquín. 
Hacienda de Salgado 
Capilla de San Clemente... 
Hacienda de Luna 
Hacienda de Duran 
Hacienda de San Luisito.. 
Fábrica de porcelana 
Hacienda de Bustos 
Tiro general de Cata 
Templo de Cata 
Casa de ejercicios 
Templo de la Merced 
Tiro de Mellado 
Plaza de gallos 
Iglesia del Señor de los.... 

Trabajos 
Tiro general de Rayas 
Templo de San J uan Bau-

tista 
Casa de ejercicios 

Ciudad. 14. 8. 
» 14. 8. 
>7 15. 1. 

15. 1. 
>> 15. 1. 

15. 6. 
15. 8. 

1? 15. 9. 
>> 16. 1. 

17. 1. 

» 18. 1. 
19. 8. 
19. 4. 
19. 5. 

>> * 19. 10. 
} } 19. 10. 

20. 2. 
>> 20. 9. 

22. 3. 
>} 22. 3" 
f> 22. 6. 
» 22. 9. 

Cata. 1. 
1. 1. 

>> 1 . 2. 
>> 1. 2. 

Mellado. 1. 1. 

>> 2. 1. 
>> 2. 3. 

>> 2. 6. 
Rayas. 1. 1. 

»» 1. 3. 
»» 1. 3. 
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Tiro de Santa Rosa Rayas. 1 ^ 
P a t i o n u e v o '• 7 
Jardín de Juárez „ . - ' 
Templo de San Cayetano..Valenciana . £ 
Patio de la mina »• ] ' 
Tiro de Tepeyac .. -
Tiro general de Valenciana „ 
Hacienda de San Juan. ... Marfil. 1. ^ 
Iglesia de Casas blancas. . „ - % 

Hacienda de Casas blanca« „ ^ 
Garita ¿"Vi*" " 9 " 4 
P laza de toros de Marfil . . . 
Hacienda de la Trinidad.... „ £ 2 
Hacienda de Santa Ana. . „ ~ 
Plaza de gallos £ 
Parroquia de Marfil ^ g 
Hacienda de San Nicolás.. „ 
Hacienda de la Purísima... „ 
Estación d e l Ferrocarril ^ ^ 

Central • " ' g Templo del Hospital 
H a c i e n d a de Ba r r e r a gran- _ } 

de - " 
Hacienda de Barrera de _ K 

enmedio " 
Hacienda de San Antonio ^ 

de Barrera » 0 
Hacienda de Noria alta 
Hacienda de los Cipreses;.. „ 
Hacienda del Sacramento.. „ 
Hacienda de Dolores de ^ g 

Barrera " 
INDUSTRIA. 

La industria por excelencia, en Guanajuato, es 1« mi-
nera y por muchos se ha creído que es la única; sin 
embargo no es así, pues, por una parte, la agricultura 
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eonstituye la profesión de muchos de los vecinos aco-
modados, que son propietarios (le las grandes haciendas 
de Cueva«, Burras; Guadalupe, San Antonio el Rico, 
Trejo, el Copal, Mezquite Goido, S. Roque, Villachoa-
to, Santa Ana y Lobos, Santa Rosa de León etc. etc."; 
y, por otra, se encuentra en la ciudad lo siguiente, se-
gún la memoria presentada por el Gobernador D. Flo-
rencio Antillon, en 1875: un molino de trigo movido por 
una maquina de vapor de la fuerza de doce caballos, 
que produce anualmente 2,000 cargas de harina, 15 fá-
bricas de tejidos de lana, que elaboran, también anual-
mente. 8.736 frazadas, tres talabarterías, donde se cons-
truyen 256 piezas, 7 tenerías, que curten 4,368 pieles, 
23 alfarerías dónde se fabrica la estimada loza que lleva 
en otras partes el nombre de la ciudad, Y..que aquí se 
llama de Mellado ó ele San Lili sito, cuyo producto es 
de 4,108 docenas de piezas, la fábrica de porcelana, que 
no obstante hallarse recientemente establecida, está 
produciendo satisfactorios resultados, dos fundiciones de 
fierro, donde se construyen toda clase de piezas, "3 fá-
bricas de pólvora que elaboran 250 quintales, y 3 tam-
bién de fideo, que producen 1,980 arrobas, con otras 
varias de menos cuantía que seria prolijo enumerar. 
Son, por último, notables las hermosas figuras de plata 
peya quo se fabrican en esta ciudad, y que con mucha 
avidez compran los extra ngeros, para llevarlas á su pá-
tria, como un objeto de curiosidad, y para dar a cono-
cer nuestras costumbres. 

En cuanto á la industria minera de Guanajuato, me-
recería ciertamente un artículo especial, por su extraor-
dinaria importancia; pero desgraciadamente carece-
mos de los conocimientos necesarios para escribirlo; y 
por consiguiente nos limitaremos á dar los siguientes 
breves datos. 

Desde que se descubrió el mineral, que fué 27 a-
ños despues de la conquista de México, han aparecido 
en él. con frecuencia, las mas extraordinarias bonanzas. 

algunas de las cuales han asombrado al mundo, siendo 
las mas notables las de Mellado y Rayas en diversas 
épocas, Sirena y Cata un poco mas tarde, Valenciana 
en seguida, y por último, la Luz y sus anexas, entre 
otras muchas sorprendentes también bajo diversos con-
ceptos. . 

Valenciana que excedió en riqueza, según el .Karon 
de -Humboldt, á cuanto se ha descubierto en el resto 
del mundo, nunca cesó de dar á sus dueños, en mas de 
40 años, menos de dos ó tres millones de pesos de bene-
ficio líquido anual: su profundidad llegó á 747 varas 
perpendiculares, siendo, por consiguiente, la mayor en 
el globo formada por el hombre. Sus gastos anua-
les ascendieron en 1803 á cerca de un millón de duros, 
de los cuales, 80,000 se destinaron á la compra de 
1,600 quintales de pólvora; y se empleaban en la mina 
3', 100 trabajadores, de los cuales 1,800 estaban en su 
interior. En este mismo año se contaban en Guanajuato 
1,896 arrastres y 14.618 animales para mover estos y 
los molinos de las haciendas. 

La riqueza de las minas de Guanajuato, continúa el 
Barón de Humboldt, es harto superior á la del criadero 
metalífero del Potosí en el Perú, que adquirió tan extra-
ordinaria celebridad. Este último, en su mayor opulen-
cia, solo llegó á producir por término medio 458,148 
marcos de plata por año, en tanto que Guanajuato lia 
excedido casi siempre esta cifra, produciendo mas del 
doble algunas ocasiones, según se vé por el siguiente 
estado en que presentamos á nuestros lectores el resul-
tado de algunos de los años que han sido mas fecundos 
en este mineral. 

Años. 
1.776. 
1.777. 
1.778, 
1.779, 

Marcos de plata. 
598,931.. . 
622,146.. . 
525,002.. . 
536.415.. . 

Marcos de oro. 
. . . 2,083. 
. . . 1,931. 
. . . 1,463. 
. . . 1,636. 



— 1 0 0 — 
. Marcos de plata. 

, 7 9 0 4 9 5 , 1 2 5 . 

' 7 9 1 ' 7 6 7 , 6 0 6 . 
W ' " 6 3 5 , 4 4 6 . 

7 9 6 " . ' . ' . 4 9 1 ' 1 2 5 " 
n 7 9 7 . . . . 7 0 6 , 8 4 2 . 

1 798." . 6 2 5 , 9 3 6 . 

Marcos de oro. 
687. 

. . . . 1 , 0 0 1 . 
505. 

. . . . 1,081. 
948. 

. . . . 2,529. 

Í ' S T : : : : : : : : : 4<.T.;»«O A>' fiKfí . . . 1 932. 
i . s o o ' . 8 , 3 1 7 . 
1 8 0 1 3 4 U , / o u 
r o ñ o 9 2 1 , 4 4 3 - 7 3 : -l'Xr.:: 1.267,953..../ 

' 8 4 7 . 6 9 7 , 7 9 9 2 , 8 6 3 . 
\ u ñ . . . 8 4 2 , 8 8 2 4 ' 5 0 2 . 
i ' 8 4 8 

::: S::::::: s,«« 
1 5 » : : : : : : : . . . . W 

Ultimamente el producto ha sido el que vamos á ma-
nifestar, en los siguientes periodos de un ano. 

Plata. Oro. 

De I* d e ^ J 0 J® 31 de Jul io de 1,873.". S 

Existen 4 3 H a c i e n d a s d e b e n e f i c i o , q u e s o n : 

Pastita. . 
S. Francisco de Pastita. 
S. Gerónimo. 
S. Agustin. 
S. Antonio puerta grande. 
Patrocinio. 
S. Javier. 
S. Matías. 
Escalera. 
Salgado. 

Duran. 
Sacramento de Luna. 
S. Joaquin. 
Bustos. 
S. Luisito. 
Puente de Palo. 
Dolores de Granaditas. 
Flores. 
S. Francisco de Flores. 
Pardo. 
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Rocha. S. Juan. 
S. Pedro de Rocha. Casas Blancas. 
Cipreses. Burburron. 
Noria Alta. 
Sacramento de Barrera. Z A N G A R R O S . 
S. Antonio de Barrera. 
Dolores de Barrera. El Chan. 
Barrera de Enmedio. Garrica. 
Barrera grande. Cruz Blanca. 
La Purísima. S. Miguel de Pardo. 
S. Nicolás. Dolores. 
Santa Ana. Los Pinedas. 
Trinidad. El Cubo. 

En 1874 tenian entre todas 1,017 arrastres, de los 
cuales 945 estaban movidos con fuerza de sangre, 33 
con fuerza de agua y 39 con fuerza de vapor: en todo 
el año molieron 729,193 cargas de mineral; teniendo 
284 empleados, con un sueldo anual de 127,132 pesos 
y 1,040 operarios, que vencían también anualmente 
202,791 pesos; y se consumieron 232,648 cargas de 
pasturas, 4,279 quintales de mercurio, 2,331 id. de sul-
fato, y 26,718 cargas de sal. 

En 1878 los arrastres aumentaron hasta 1,053, la 
molienda ascendió á 831,100 cargas de mineral, los em-
pleados fueron 289, los operarios 1,177 y el gasto de 
todas las expresadas haciendas llegó á la suma de 
1.621,480 pesos. 

Diremos, por último, que la casa de moneda, en algo 
mas de 50 años, ha acuñado mas de 250 millones de 
pesos, que el total producto del mineral se calcula fun-
dadamente que excede con mucho de mil millones, y 
que el número de minas, grandes y pequeñas, en acti-
vidad ó abandonadas, que ha habido en Guanajuato, 
asciende á varios millares; habiendo sido denunciadas 
en el corto periodo transcurrido de Julio de 1,874 á 
Setiembre de 1,875, 20 en San Bruno, 63 en Cardones, 



23 en Villalpando, 11 en Peregrina, 9 en el Monte de 
San Nicolás, 38 en Santa Rosa, 17 en Santa Ana, 3 
en Sirena, 11 en Rayas y Mellado 32 en La Luz, y 
5 en Valenciana, que hacen un total de 232. En ISbO 
se denunciaron 120, en 1881, 128 y en el primer se-
mestre de 1882, 75. 

POBLACION- . 

En 1,600, tenia Gnanajuato 4,000 habitantes, en 
1 700 16,000, á tines del siglo pasado se calculaba su 
censo'en cerca de 100,000 almas: lnS terribles trastornos 
que sufrió la ciudad, con motivo de la guerra de msur 
reccion, hicieron que bajara, según se dice, hasta que-
dar reducida á 6,000. . . 

En 1825 se practicó un censo por disposición del go-
bernador D. Cárlo's Montesdeoca, y resultó ya una po-
blación de 33,444 vecinos: luego se formaron otros: el 
de 1 832 dió 49,827: el de 1,850, 43,872, el de 1,854, 
6 3 , 3 9 8 , y el de 1 , 8 6 8 , 5 6 , 0 1 2 ; ' p e r o en la conciencia ae 
todos estaba siempre que estas cifras se hallaban muy 
distantes de la verdad, tanto por el empeño que gene-
ralmente toman los mas en ocultarse cuando se prac-
tican los censos, temiendo que estos se hagan con objeto 
de molestarlos, como también por las dificultades y poco 
empeño con que se llevan á efecto en nuestro país; a 
lo que se agregaba que en los últimos años ha habido 
una n o t a b l e inmigración á la ciudad, por lo cuai la opi 
nion general le asignaba un vecindario de 75, á 80,000 
habitantes. . 

El gobernador D. Florencio Antillon, en su ya citada 
memoria, presentada á la Legislatura en 15 de Setiem-
bre de 1875, decia á este respecto lo siguiente: "Es un 
hecho indudable que la poblacion del Estado ha aumen-
tado desde la fecha del último censo hasta hoy: pues ade 
mas de que este aumento se palpa, principalmente en 
la Capital, no ha ocurrido, en el periodo de tiempo m-
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dicado, ninguno de aquellos graves acontecimientos que 
se oponen al desarrollo natural de la poblacion. Pero 
no habiéndose hecho un nuevo empadronamiento, no 
se pueden presentar datos reales y numéricos de esa 
verdad, y hay que atenerse á los que ofrece el censo 
que se mandó formar en fines de 1868, como el único 
documento oficial mas reciente." 

Pues bien, tales conjeturas han sido plenamente con-
firmadas: la comision de estadística, nombrada para el 
efecto por el gobierno del Estado, ha practicado con 
mas esmero que otras veces, un nuevo censo en 1879 
y este da para Guanajuato la elevada cifra de 93,042 
habitantes. 

Y A L O R D E L A P R O P I E D A D , N U M E R O D E 
P R O P I E T A R I O S , Y P R O D U C T O D E L A S 

R E N T A S P U B L I C A S E N E L ESTADO. 

VALE LA PROPIEDAD URBANA. 

i^r j u a t 0 :: 
En San Miguel Allende 58 ,858 47. 
En el Valle de Santiago 510,735. 31. 
En | L , i s d e l a Paz .870. 88 
E n 4 4 7 307 09 
En Irapuato ^47 307. 09. 
En Salamanca 331,097. 61. 
En Salvatierra 216,263. 62. 

r r x r d a l g ü
 : : : : : • s « 

En el re^o del Estado.'. , 122 ,308 .31 . 

Suma el valor de la propiedad urbana 9.665,977. 47., 
Propiedad rústica en todo el Estado 20.405,659. 31. 

Suma total 30.071,636.78. 
Tom. I .—P. 15. 



23 en Vilialpando, 11 en Peregrina, 9 en el Monte de 
San Nicolás, 38 en Santa Rosa, 17 en Santa Ana, 3 
en Sirena, 11 en Rayas y Mellado 32 en L a Luz, y 
5 en Valenciana, que hacen un total de 232. En ISbO 
se denunciaron 120, en 1881, 128 y en el primer se-
mestre de 1882, 75. 

P O B L A C I O N - . 

En 1,600, tenia Gnanajuato 4,000 habitantes, en 
1 700 16,000, á tines del siglo pasado se calculaba su 
censo'en cerca de 100,000 almas: lnS terribles trastornos 
que sufrió la ciudad, con motivo de la guerra de msur 
reccion, hicieron que bajara, según se dice, hasta que-
dar reducida á 6,000. . . 

En 1825 se practicó un censo por disposición del go-
bernador D. Oárlo's Mnntesdeoca, y resultó ya una po-
blación de 33,444 vecinos: luego se formaron otros: el 
de 1 832 dió 49,827: el de 1,850, 43,872, el de 1,854, 
6 3 , 3 9 8 , y el de 1 , 8 6 8 , 5 6 , 0 1 2 ; pero en la conciencia oe 
todos estaba siempre que estas cifras se hallaban muy 
distantes de la verdad, tanto por el empeño que gene-
ralmente toman los mas en ocultarse cuando se prac-
tican los censos, temiendo que estos se hagan con objeto 
de molestarlos, como también por las dificultades y poco 
empeño con que se llevan á efecto en nuestro país; a 
lo que se agregaba que en los últimos años ha habido 
una n o t a b l e inmigración á la ciudad, por lo cuai la opi 
nion general le asignaba un vecindario de 75, á 80,000 
habitantes. . 

El gobernador D. Florencio Antillon, en su ya citada 
memoria, presentada á la Legislatura en 15 de Setiem-
bre de 1875, decia á este respecto lo siguiente: "Es un 
hecho indudable que la poblacion del Estado ha aumen-
tado desde la fecha del último censo hasta hoy: pues ade 
mas de que este aumento se palpa, principalmente en 
la Capital, no ha ocurrido, en el periodo de tiempo m-
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dicado, ninguno de aquellos graves acontecimientos que 
se oponen al desarrollo natural de la poblacion. Pe ro 
no habiéndose hecho un nuevo empadronamiento, no 
se pueden presentar datos reales y numéricos de esa 
verdad, y hay que atenerse á los que ofrece el censo 
que se mandó formar en fines de 1868, como el único 
documento oficial mas reciente." 

Pues bien, tales conjeturas han sido plenamente con-
firmadas: la comision de estadística, nombrada para el 
efecto por el gobierno del Estado, ha practicado con 
mas esmero que otras veces, un nuevo censo en 1879 
y este da para Guanajuato la elevada cifra de 93,042 
habitantes. 

V A L O R D E L A P R O P I E D A D , N U M E R O D E 
P R O P I E T A R I O S , Y P R O D U C T O D E L A S 

R E N T A S P U B L I C A S E N E L E S T A D O . 

VALE LA PROPIEDAD URBANA. 

i^r j u a t 0 :: 
E n San Miguel Allende 58 ,858 47. 
En el Valle de Santiago 510,735. 31. 
En S Luis de l a P a s ^ 3 8 . 
E n 447 307 09 
En Irapuato 447,307. 09. 
En Salamanca 331,097. 61. 
En Salvatierra 216,263. 62. 

r r x r d a l g ü
 : : : : : • s « 

En el r e ^ o del Estado.'. , 1 2 2 , 3 0 8 . 3 1 . 

Suma el valor de la propiedad urbana 9.665,977. 47., 
Propiedad rústica en todo el Estado 20.405,659. 31. 

Suma total 30.071,636.78. 
Tom. I . — P . 15. 



El número de propietarios es el siguiente: 

Fincas ur- Fincas Giros mer-
banas. rústicas, cantiles. Total. 

l^Sr^::::::: ^ & iK 
í n C e l a v a . 444. 137. 177 758. 
En S Miguel Allende... 369. 97. 68. 534. 
En el Valle de Santiago 354. 131. 114. 599. 
En S . L u i s de la Paz.. . 112. 200. 8o. 397 
Fu Silao 390. 129. 98. 617. 
En lrapuátó.'". 3 5 , 1 3 , 114. 599. 
En Salamanca 268. 262. 77 o07. 
E n Salvatierra 220. 119. 106. 44o. 
En Dolores Hidalgo.... 294. 90. o2. 4ob. 
En S. Felipe 322. 602. 68. 992. 
En el resto del Estado.. , 557 . 1,672. 723. 3,952. 

S u m a s . . . . 6,478. 3,803. 2,434 12,715. 

El cuadro siguiente manifiesta el producto de las 
rentas públicas en todo el año fiscal de 1 8 8 , 

y * 

Rentas del Rentas mu- Registro 
Estado. nicipale». civil. 1otal. 

G u a n a i u a t o 4*5,450.24 . 228,262. 83. 7 ,813 .49 . 661 ,537.06 . 
León 117 805.06. 91 ,418 .14 . 3,455.84. 212,679.04. 
O e W 49 920 .88 . 28 ,051 .07 . 2 ,836 .98 . 80 ,808 .88 . 
S M i g u e l ' ' ' 19 286 .16 . 12 ,465 .85 . 2 ,280 .38 . 34 ,082 .39 . 
V a l l e 28 231 .92 . 15 ,971 .99 . 2 ,609 .88 . 46 ,803 .79 . 
S L d e ' i a P 15 9-50.60. 11 ,316 .06 . 1 ,025 .65 . 27 ,192 .31 . 
Silao 35 175.58. 23 ,034 .75 . 1 ,816 .72 . 60 ,027 .0& 
T Í a p u a t 0 52 522,16 . 28,029. 01, 1,953. 16. 82,504. 33. 
Salamanca 2 8 8 2 6 38. 12 ,557 .36 . 1 ,871 .75 . 43 ,255 .49 . 
K v X ™ . ¡0 ,998 .12 . 15 0 1 7 . 1 6 . 1 ,008 .75 . 47,024. 0 , 
D o t o . . . 18 365.54 . 11 ,081 .90 . 2 ,260 .95 . 31 ,708 .39 . 
s FeiTpe.:;: 25,657.12. 11,029.48. M61.25. 38,137.85. 

F e l i s a 182,877. 69. 108,910. 81. 25,590. 87. 317 ,379 .37 . 

Sumas . . . . 1.031,077790" 597,146. 41. 55 ,585 .67 . 1 .638,779.98 . 
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C O N S U M O . 

Ponemos i continuación el de algunos artículos, ha-
bido en la Capital, durante todo el año de 1,873, cuyo 
pormenor hemos tomado de la memoria del Goberna-
dor Antillon, que hace poco y mas de una vez hemos 
mencionado. 

Fanegas dé raaiz ¿ tt,4t>o. 
Cargas de harina * 9,902. 
Kilogramos de sal 1.683,152. 

Id! de chile 1-6% 
Cabezas de ganado vacuno 1 9 , 2 0 2 . 

Id. id. lanar 15,543. 
Id. id. de cerda 12,349. 

Litros de aguardiente corriente 1 6 4 ' » o t ' 
Id . de mezcal ^ l ' l o / 

Kilógramos de azúcar „ 4a0,4á4. 
Id de piloncillo 452,698. 

Metros de manta del país 1 ÍV?' 
Id . de manta extranjera 4,707. 
Id. de alfombra id ^ ^ o . 

Litros de aguardiente catalan 2,067. 
Metros de brillantinas 
Kilógramos de cristalería 5,631. 

Id! de cacao ^ l ? -
Id. de camas de latón ¿>450. 

Metros de casimir 1 M 2 6 . 
Kilóo-ramos de conservas alimenticias 4,8oy. 
' I d ! de espejos 

Id. de ferretería « , 0 3 1 . 
Metros de géneros de algodon 501,7DO. 

Id. id. de lino to.™. 
Id. id. de lana 44,221. 
Id. id. de seda 5 o 8 -

Kilógramos de licores 6,221. 
Id. de mercería 



Id. de perfumería 2,076. 
Id. de porcelana 10,«4Z. 
Id. de pianos 3>734> 

Id. raso, seda y algodon . 4,061. 
Id. relojería 3«7. 

Metros de toallas 0 r ¿oo 
Litros de vino blanco 2 ' J " 

Id. de vino tinto C Q ' 
Id. de Vermouth 9 2 3> 

Kilógramos velas esteáricas 921. 

A L T U R A S O B R E E L N I V E L D E L M A R . 

Al principio del capítulo anterior asentamos que la 
ciudad de Guanajuato, estaba edificada á la altura de 
2,605 varas, ó sean 2,182 metros 99 centímetros sobre 
el nivel del mar; pero acabamos de recibir un informe 
que el Sr. D. Vicente Fernandez, Director del Obser-
vatorio Meteorológico de esta Capital, tuvo la amabi-
lidad de comunicarnos, relativo á respetables trabajos 
hechos recientemente y dignos de toda fé, que precisan 
la altura de que estamos tratando. 

A continuación insertamos íntegro el párrafo de su 
apreciable carta, que conviene á nuestro objeto, y dice 
así: 

"Valorizada (la altura) por el Sr. Barón Humboldt, 
resultó de 2,086 metros refiriéndola á la Plaza Mayor: 
averiguada por otras personas, no salió nunca acorde, 
pero siempre menor. Hace poco, el Observatorio Me-
teorológico central de México, determinó con precisión 
la suya, y despues emprendió la de otros puntos, entre 
ellos Guanajuato, relacionándolas à i a de dicho Obser-
vatorio, y en seguida al mar. Para la de Guanajuato 
se hicieron cerca de 200 observaciones simultáneas á las 
6 h. 7' a. m. en México y á las 6 h. o' en este lugar, 
en dias en que la atmósfera no estaba perturbada: con 
esta y demás precauciones indispensables, calculó aquel 
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Observatorio la altura del barómetro en Guanajuato, 
V obtuvo 2,060 metros 84 centímetros: como este ins-
trumento está colocado 24 metros 55 centímetros arriba 
del piso del átrio de la Parroquia, resulta que en este 
sitio, Guanajuato tiene 2,036 metros 29 centímetros de 
altura sobre el nivel del mar." 

"Como nunca se habia empleado esta manera de cal-
cularla, y como ella aleja muchas causas de error, creo 
que el resultado merece fé, y por lo m i s m o he creído 
era deber mió comunicarlo á V. para su ilustrada con-
"d ración " 

81 Q u X pues, hecha con esto la debida rectificación, 
y manifestado nuestro agradecimiento al Sr. Fernán 
dez. 



G A P I T U L O II I . 

CONCLUYE LA DESCRIPCION DE LA 
CIUDAD DE GUANAJUATO. 

Para terminar nuestra descripción, que ya se ha pro-
l o n g a d o mucho, copiaremos lo que algunos autores han 
escrito, hablando de esta ciudad, pues parece conve-
niente conocer la opinion de estas personas, tan respe-
tables como imparciales. El Sr. D. Juan de Dios 
Fernandez de Suosa, en su opúsculo titulado "Carta 
consolatoria á la ciudad de Guanajuato, en la muerte 
de su Apóstol el Padre Ignacio Rafael Coromina," 
impresa el año de 1-764, (pág. 65) se expresa en estos 
términos: 

"Guanajuato, confuso conglobado de fragosos cerros; 
altos unos, otros bajos, y todos tan horrorosos á la vis-
ta, que mas parecen habitación de fieras, que estalaje 
de racionales: como que en este aborto de la naturale-
za, intentó esta ostentar su armonía con su escabrosi-
dad, negando planes en que situarse poblaciones de 
gentes. Vistosa variedad á los ojos, y tan inconcepti-
ble en el todo su especie, que no pudiendo afixarse en 
el entendimiento, tampoco puede hacerse de ella com-
posicion, que depositada en la memoria, sirva para des-
cribirla en un Mapa. Situación etherogénea de cimas, 
faldas y muy escasos planes: en los que ya se hacen 
admirar sumptuosas fábricas, copiosa succesion de bien 

portadas tiendas, y tropelía de humildes edificios: ya 
se encuentra un agregado de chozas pajizas, que si li-
nas se acercan, otras se apartan de su centro por los 
a l tos y baxosde su sitio. Abrigo de gentes, que á 
fuer de un ímprobo trabajo, agitado por el espíritu cíe 
la codicia, y ánsia de acaudalar riqueza, no de una sa-
gaz industria solícita de una suficiente comooidad. r e -
fugio de muchos pobres, á quien recibe con entra ñas de 
plata Madriguera consiguientemente de hombres vi-
ciosos, que cansando con su muchedumbre confusion y 
desorden no reconocen o t r a ley, que la de su apetito, 
temeridad y ossadía, y baraxajados individuos de va 
rias infames calidades, componen un pueblo montuoso 
de brutales costumbres. Bolsa opulenta de perennes 
thesoros, que depositó el Omnipotente en n « n e -
rales para enriquecer al público. Finalmente, Madre 
de profundos ingenios, índoles suaves, y ánimos gene-
rosos propensos á lo bueno, y de pensamientos muí 
nobles: correspondientes á lo distinguido de su vecin-
dario: en que campea con. un comercio no vulgar, la 

política v piedad christiana." . . 
1 "Esta Ciudad pues, ó este theatro de la admiración 
en su naturaleza, ó emporio de platas en sus 
la que el dia 28 de Marzo año de 1757 recibió como á 
rector de su Colegio ai P . Ignacio Cor omina etc 

El Barón de Humboldt, que visito la ciudad en 1803, 
habla así en su "Ensayo político sobre la Is ueva Espa-
ña." (T ? 3 ? página 77.) 

"Conforme se vá desde Salamanca a Burras y Te-
mascatio, se descubre una cortina de montañas que for-
man los límites de los llanos, extendiéndose de b. E. 
al N O • y esa misma dirección es la que sigue la eres-, 
ta de la" veta. Cuando se está al pie de la Sierra des-
pués de haber pasado la cuesta de Jalapita, se descu-
bre una quebrada estrecha y de paso peligroso, la Ca-
ñada de Marfil, que conduce á a Ciudad de Guanajua-
to La poblacion de esta Ciudad, como ya hemos di-



cho en otra parte, es de mas de 70,000 almas. Es ad-
mirable ver, en este sitio salvaje, grandes y hermosos 
edificios en medio de cabañas miserables de indios. La 
casa del coronel don Diego Rui, que es uno de los due-
ños de la mina de la Valenciana, podria servir de adorno 
en las mejores calles de Paris y de Nápoles; su facha-
da tiene columnas de orden jónico, y su arquitectura 
es sencilla y se distingue por la gran pureza de su es 
tilo." 

Sir William Davis Robinson, (copiado por el Dic-
cionario universal de historia y de Geografía, t ? 9 ? 
pág. 496,) en su obra titulada: "Memorias de la revo-
lución de México," dice de.esta manera: 

"Antes de entrar en los pormenores del desventura-
do ataque de Guanajuato, no será fuera de propósito 
presentar al lector un breve bosquejo de esta célebre 
ciudad, la mas importante despues de México en pun-
to á riqueza y ventajas locales, y que no cede á ningu-
na otra del continente americano en cuanto á recursos 
físicos. Por esto su conquista era tan digna del va-
liente general Mina, y tan preciosa á la causa revolu-
cionaria." 

"Guanajuato, capital de la intendencia de este nom-
bre, está situada en medio de las ricas montañas meta-
líferas que limitan al Este los llanos de Silao, Sala-
manca y otros. Estos llanos, á cuyo conjunto dan los 
habitantes el nombre de Bajío, son los mas hermosos 
y fértiles de toda la Nueva-España. ISo hay exage-
ración alguna en la magnífica descripción que da el 
Baron de Humboldt de la belleza y fecundidad de a-
quel país. El viajero no puede atravesarlo sin admi-
ración y deleite. La suavidad y pureza de la atmós-
fera cían al hombre nuevo vigor, al mismo tiempo que 
la vista se recrea con los admirables tintes verdes que 
adornan á todas las producciones vegetales." 

"Las montañas de las cercanías son ásperas, escabro-
sas, como todas en las que abunda el mineral. Córtan-
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las profundos barrancos, muchos de los cuales tienen 
doscientas ó trescientas varas de ancho. Los espanto 
sos precipicios que se ven por todas partes llenan de 
horror al viajero. Las vegas que están superiormente 
cultivadas, y las sierras que las limitan, presentan.una 
escena sublime, en que la luz y la sombra se mezclan 
con el mas pintoresco contraste. Los mas célebres 
puntos de vista de Europa, los famosos paisaje« de Sui-
za y de Italia, no pueden competir con los que se ofre-
cen allí a la vista del hombre." 

"En uno de los circuitos de estos barrancos está si-
tuada la ciudad de Guanajuato, tan dominada por los 
montes que solo se llega á ver desde las cimas de és-
tos, causando entonces no poca sorpresa al viajero tan 
estraña situación. Por algunos puntos la ciudad se 
estiende á modo de anfiteatro; por otros se estrecha á 
lo largo de la margen del barranco, mientras las casas 
arregladas á las desigualdades del terreno, presentan 
los mas elegantes y variados, y á veces los mas capri-
chosos grupos. Antes de la revolución, la poblacion 
de Guanajuato no bajaba de 70,000 almas; mas des-
pues ha sufrido considerable diminución." 

"Durante la estación de las lluvias, la ciudad está 
expuesta á los torrentes que bajan de los montes veci-
nos y se abren camino basta precipitarse en los líanos 
de Silao. Se han gastado grandes sumas en enfrenar 

• estas corrientes y verterlas en un canal; mas á pesar 
de esto, casi todos los años ocurren grandes desgra-» 
c í a s . . . . . . 

"Las minas de México v particularmente las de la 
intendencia de Guanajuato forman una excepción á la 
regla general de qué solo se hallan minerales en Amé-
rica en países áridos y tristes. Así sucede en efecto 
en el Perú y en la Nueva Granada En Méjico 
se ven cerca de l a s m i n a s los terrenos mejor-cultiva-
dos Los montes abundan en bosques espesos y al 
derredor de las minas hay toda especie de provisiones 

Tom. I .—P. 16. 
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tanto de primera necesidad como de r ega lo . . . . " 

"Todas las plantas necesarias á la subsistencia del 
hombre, prosperan admirablemente en el suelo y en el 
clima de Guanajuato, como también en las intenden-
cias inmediatas. No hay país en el globo que retribu-
ya con mas abundante galardón las tareas de la agri-
cultura, ni un clima mas favorable á la duración de-la 
vida, ni un terreno que pueda mantener mayor núme-
ro de habitantes por legua cuadrada. No solo las fér-
tiles llanuras de Guanajuato, sino sus mas encumbra-
das montañas, ofrecen al labrador inagotables manan-
tiales de esquisitos productos." 

"Las generaciones futuras que habiten aquella bien-
hadada parte del globo, sacarán de ella todo cuanto sus 
necesidades y placeres exijan sin tener que depender 
de la política ni de los azares del tráfico extranjero...." 

"Las frutas del país y las exóticas, llegan á perfecta 
madurez en Guanajuato, y en los mercados se suelen 
ver mezcladas las de las zonas templadas con las de las 
ecuatoriales, en la misma canasta. Véndense á un mis-
mo tiempo y en el mismo grado de perfección, piñas, 
naranjas, plátanos, uvas, melocotones, manzanas, pe-
ras, etc., productos de un terreno de poca estension. 
Las carnes son excelentes, particularmente la de car-
nero, cuya lana es de muy buena calidad, y los caballos, 
en punto á belleza de formas y fuerza de huesos y mús-
culos, no ceden á los de ningún otro país de la tierra.' 

"Los indios y criollos de Guanajuato, forman la me-
jor raza de hombres de toda la Nueva-España. El ex-
tranjero que los ve por primera vez, admira su robustez, 
su soltura, sus formas atléticas, y la viveza y penetra-
ción de sus miradas. Cuando este pueblo goce de los 
beneficios de un buen gobierno y de las ventajas de la 
educación, ocupará un lugar distinguidísimo entre las 
provincias mejicanas.' 

Por último, el Sr. D. Juan A. Mateos, en su nove-
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la histórica titulada "Sacerdote y Caudillo" (Lib. 3 
cap. 7.) dice de Guanajuato lo siguiente: 

"Mirad esa corona de montañas graníticas que pa-
recen llegar al cielo con sus frentes! 

"Contemplad esas rocas gigantescas, pirámides lan 
zadas por algún cataclismo y que dominan la inmensi-
dad, como las esfinges de aquella zona atravesada por 
artérias de oro! 

"Trepad por aquellas piedras y asomaos como las á-
guilas á contemplar el valle! 

"Todo esperáis ver én aquel suelo encantado, ménos 
uua ciudad. 

"Y sin embargo, sacudid vuestras sandálias, descu-
brios la frente como los peregrinos de Tierra Santa á 
la vista de Jerusalen, y saludad á la sultana de Amé-
rica, que cubierta de pedrería goza indolente sentada 
sobre sus rocas! 

"Allí estás, ciudad de los recuerdos, como una pági-
na de gloria respetada por el tiempo y venerada pol-
las generaciones! 

"El ala de los siglos pasará acariciando tu cabeza, y 
tú vivirás siempre como la tradición sublime de nues-
tras memorias!. . . . 

"Vive sobre tus catacumbas, apoyando tu planta en 
el abismo, y tocando el cielo con tus montañas, que 
son la cifra de tu nombre! 

"Aduérmete al rumor de tus fiestas populares, goza 
al son de la lira de tus bardos, sonríe con la belleza 
deslumbrante de tus beldades y cubre tu frente con los 
laureles arrancados por tus hijos en el campo de los 
combates! 

"Guanajuato ocupa el lecho de un profundo valle, y 
se ensancha apiñándose en las laderas de la montana; 
los edificios pierden el alineamiento en un desórden be-
llísimo, parece una ciudad en marcha, tiene el desór-
den de la oda, la novedad de la imaginación, aquella 
ciudad no se semeja á ninguna, parece que las rocas se 
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improvisator) en palacios sin perder su formación. 

"La entrada á Guanajuato está formada de la pro-
longación del valle, y se llama la cañada de Marfil, 
que termina en las cuestas de Jala pilla, tomando la di-
rección de los llanos dé "Cuevas. 

"El rio que toma origen en un arroyo nacido al le-
vante de la ciudad y al que dan alimento las vertien-
tes de los cerros comarcanos, sigue su curso por los 
campos de Silao, se mezcla al Rio Grande que desem-
boca en la laguna de Chapala para perderse en el mar 
del Sur. 

"Al mediodía de Guanajuato y cerrando la ciudad 
se levanta sombrío el cerro de san Miguel, en cuya ci-
ma se forma una pequeña llanura, que se llama de las 
"Carreras" por verificarse en ella las de los caballos en 
los dias de fiestas populares. 

"Por el Norte se alza (-1 escabroso cerro del Cuarto, 
cuyo nombre tradicional viene de que en tiempos re-
motos, permaneció en las rocas la pierna de un malhe-
chor ajusticiado. 

"Bordando la cañada de Marfil están las haciendas 
de beneficio, donde las piedras se convierten en el pan 
de la actual civilización, es decir, en oro. 

"Entre los edificios de mas nombre en la ciudad se 
cuenta el tristemente célebre de la Alhóridiga de Gra-
naditás. 

"El señor intendente Riaño, caballero de la Orden 
de Calatrava, lo habia hecho construir para el acopio 
de semillas, desplegando todo el orgullo de su genio 
artístico, y la ostentación de sus riquezas. 

"El aspecto del edificio es el de un castillo feudal co-
ronado por un cornisamiento dórico formado con pie-
dra verdinegra y rojiza, sacada de las magnífica?, cante-
ras de Guanajuato. 

"El edificio tiene la forma de un cuadrilongo, cuyo 
costado mayor tiene ochenta varas de longitud. 

"En el interior se ostenta un pórtico de dos cuerpos, 

eí inferior se sostiene con columnas y adornos tosca-
nos, y el segundo dóricos, con balaustres de piedra en 
los intercolumnios. 

"Dos escaleras perfectamente construidas y elegan-
temente dispuestas, sirven de comunicación á los dos 
pisos. 

"Las piezas ó trojes están techadas con bóvedas 
magníficamente labradas. 

"Hay una puerta que ve al Oriente, ostentando dos 
columnas y entablamento tóscano, que le 4a entrada 
por la cuesta que llaman de Mendizábal y forman el 
declive de la loma que se extiende hasta la calle de 
Belen, dejando á la derecha el convento y á su izquier-
da la hacienda de Dolores, situada en eí punto de in-
tersección de los dos ríos. 

"Del Sur al Poniente de"Granaditas atraviesa una 
estrechísima calle que la divide de la hacienda de Do-
lores, terminando en el ángulo del Nordeste la cuesta 
que conduce al rio de Cata en la plazoleta donde está 
la principal entrada de la Albóndiga. 

"Desemboca en ese mismo lugar frente al ángulo O O 
Norde ste la calle de los Pozitos y la subida de los 
Mandamientos, que es el camino para las minas. 

"El descenso del terreno hace que por el lado Norte 
y por el de Oriente y Poniente se vean dos pisos, y 
tres en el resto de esos mismos lados y en el lienzo del 
Sur. 

"Este grandioso edificio, es el centinela avanzado de 
la ciudad; pero está perdido, toda vez que las monta-
ñas del Cuarto y san Miguel se tornen en reductos o-
cupados por el enemigo." 

Baste lo dicho para dar una idea de la importante 
capital, cuya historia comienza en el capítulo que si-
gue. 



CAPITULO IY. 

E P O C A A N T E R I O R A L A C O N Q U I S T A D E M E X I C O P O R 
L O S E S P A Ñ O L E S , H A S T A E L S E G U N D O D E C E N I O 

D E L S I G L O X Y I . 

Emprender una disertación acerca de los primeros 
habitantes de-la comarca donde hoy se encuentra edi-
ficada la ciudad de Guanajuato, fuera lo mismo que 
entrar en la difícil cuestión relativa al origen de ios 
primeros pobladores del continente americano; y sería, 
por otra parte, ageno de nuestro propósito, pues que, 
como lo indica el nombre de nuestro libro, su objeto 
se limita únicamente á dar á conocer aquellas noticias 
que, directa ó inderectamente, se refieran á la mencio-
nada ciudad, cuya existencia, aunque anterior ¡i lo que 
generalmente se ha ereido, es no obstante, demasiado 
moderna respecto á la venida de aquellos primeros ha-
bitantes. 

Nos limitaremos por lo mismo, en lo que toca á es-
te asunto, á decir lo si luiente. 

Los chichimecos ó chichimecas habitaron desde la 
mas remota antigüedad de que hay memoria, los paí-
ses situados hacia el Norte de América, estableciendo 
allí un gran imperio: en el ano de 583 de la era cristia-
na, se rebelaron contra el gefe de esta nación dos gran-
des Señores de la corte, que sostuvieron una prolonga-
da guerra para apoderarse del trono; pero, vencidos 
al fin, tuvieron que huir hacia el Sur, y fundaron el im -
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perio tolteca, que también hubo de llegar á un alto gra-
do de esplendor y de poder; al cabo de muchos años de 
prosperidad, comenzó este imperio á sufrir grandes cala-
midades y revoluciones, á fines del siglo X I ; y su total 
ruina quedó consumada en el año de 1,116: vencido el 
gefe tolteca, abandonó su reino, y emprendió su fuga 
hacia la corte chichimeca, de donde eran originarios 
sus antepasados: allí hizo formal cesión de sus derechos 
al trono á favor del monarca de aquella nación, y, acep-
tada por este, designó á su hermano Xolotl para que 
fuera á ocuparlo: este marchó desde luego con tal ob-
jeto, á la cabeza de respetables fuerzas, se apoderó de 
todo el territorio, y sujetó á los revoltosos que habian 
destruido la monarquía. 

Es te rey gobernó con grande prudencia y fortuna, 
así es que su nuevo reino prosperó de un modo extra-
ordinario, hasta el grado de que algunos grandes Seño-
res de países vecinos, como fueron los gefes otomíes y 
tecpanecas, viniesen á solicitar con él alianzas de fami-
lia. Entre estos fué notable Acolhuatzin, Señor de 
Atzcapotzalco, á quien se dió por esposa la hija mayor 
del rey; y se consideraron los chichimecas tan honra-
dos con esta alianza, que, desde entonces, en vez de 
este nombre tomaron el de acolhuas, y el reino se lla-
mó Acolhuacan. 

Sin embargo, algunos chichimecas se disgustaron 
por tales sucesos, y se originó de aquí una completa 
división entre ellos: los que se llamaron Acolhuas se 
extendieron ocupando el valle de México, y casi todo 
el territorio que fué despues imperio de Moctezuma: 
dominaron allí hasta la llegada de los aztecas ó mexi-
canos, por los cuales fueron poco á poco casi completa-
mente absorbidos; quedándoles, no obstante, al venir 
los españoles, el reino de Texcoco que á la sazón esta-
ba gobernado por el célebre Ixtlixochitl, quien bauti-
zado despues de la conquista, recibió el nombre de D. 
Fernando de Al va, Señor de Texcoco. 



Los otros chichimecas, que conservaron este nom-
bre, no queriendo reducirse á una vida civilizada" adop-
taron mejor una libertad, que, confundiéndose con la 
barbárie, los hacia vivir en los bosques, buscando las 
bestias salvajes para la caza. Estos fueron los prime-
ros pobladores de la ciudad de Guanajuato. 

Ellos, á la manera de los árabes, andaban siempre 
por estas comarcas, haciendo á todos cuantos trataban 
de oponérseles, una guerra tumultuaria, en tropas des-
bandadas, á que no era posible resistir. Todo el poder 
de Moctezuma y de sus antecesores fué ineficaz para 
sujetarlos; y los'mismos españoles, como veremos ade-
lante, no pudieron conseguirlo en 78 años de continuas 
guerras, lográndolo al fin, por medio de la predicación 
de ios misioneros, mas bien que por la fuerza cié las ar-
inas. 

"No moraban; dice un autor, en algún lugar fijo, si 
no el tiempo que tenían en él frutas silvestres de que ^ 
alimentarse: completamente desnudos, ligerísimos en 
la fuga, y tan diestros y certeros en el manejo ar-
co al acometer como al huir, lo que celebraban tanto 
los Romanos en ios antiguos Partos." 

Pe ro á pesar de esto, los chichimecas que habitaban 
las regiones confinantes con los antiguos civilizados 
reinos de México y de Michoacan, habian perdido al-
gún tanto de su ferocidad, se habian sometido á géfes 
que los gobernasen, y habian llegado á fundar algunos 
pueblos ó pequeñas aldeas. L a principal, y como ca-
becera de todas, era la de Yuririapúndaro, donde resi-
día el gefe á quien prestaban obediencia, A la llega-
da de los españoles contaba ésta con 6,000 habitantes, 
y el caudillo que la gobernaba entonces, llamado por 
los antiguos historiadores el general de los chichimecas, 
recibió el bautismo y con él el nombre de D. Alonso 
de Sosa, siendo muy importantes los servicios que pres-
tó despues á la verdadera religión. 

Las otras principales aldeas chichimecas, de que se 
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tiene noticia, eran las de Pénjamo, Coynan, Cuitzeo, 
os Ayos, Gruastatillos, y la de Quanashuato o Guana-

jüato, situada donde hoy se encuentra la Capital del 

E i l a nombre primitivo de Quanashuato es voz del idio-
ma tarasco, que significa lugar montuoso de ranas, el 
cual fué puesto por dos razones-/la primera por la fa-
cilidad con que se propagan en la comarca « t a ^ de 
animales, corno lo compruébala denominación dada á 
una d k s principales calles de la ciudad, que se llama 
"de Cantaranas;. (1.) y como se vé hasta el dia en toda 
las presas que no se surten del arroyo principal cuyas 
aguas están impregnadas de sustancias veneno»as con-
tenidas en los desechos de las haciendas de beneficio, 
v la secunda V principal, por haber encontrado los indios, 
en una de las montañas una enorme piedra que seme-
laba la figura de una rana, 4.1a cual tributaron culto 
I X i o s o siendo tal vez este culto el origen de la exi»- . 
tencia de la aldea chichimec.de Quanashuato en un 

tan escarpado, y tan poco á P 
dar una-población, sin tener todavía el atractivo de 

h l dudado de la verdad del culto tr ibutado 
al uefia co semejante:* la rana; mas nosotros lo cree 
mos un hecho enteramente cierto, pues ademas de que 
r h a í a conforme » todo con las - c u — a s que 



los que abrazó con mayor entusiasmo este pueblo su-
persticioso. H é aquí como se expresa á este respecto, 
el Lic. D. Ignacio Alvarez en su historia de México. 

"En aquel tiempo (fines del siglo X.) la ciudad de 
Teotihuacan, exaltada por la fama de sus templos, atraía 
hacia sí un numeroso concurso, y era, por lo mismo, mas 
frecuentada que la corte de Tollan, lo cual no veía con 
adrado el soberano; (Mitl rey de los toltecas) y, valién-
dose del gran influjo que ejercia en el ánimo de sus 
súbditos, emprendió la construcción de un templo que 
superara al de Tonatiuh Itsaqual, dedicado á una divi-
nidad que imaginó crear, para que con su carácter de 
novedad, atrajera la atención de todo el pueblo. L a ra-
na, consagrada como diosa de las aguas, fué el númen 
que produjo el capricho del rey; y fué puesta sobre un 
pedestal de piedra, una figura de un palmo de longitud, 
hecha de oro maciso, y adornada con esmeraldas, que 
imitaba perfectamente a! animal que acababa de recibir 
los honores divinos." 

El objeto del rey se cumplió: el templo fué tan ex-
pléndido, que, por entonces, no tuvo Semejante, los sa-
cerdotes de la nueva diosa dieron á su culto una magni-
ficencia inusitada, y este se extendió en breve.por todos 
los ángulos del reino. 

No hay pues por qué estrañar que los chichimecas del 
siglo X V conservaran la tradición, y siguieran el ejem-
plo de sus antepasados. 

La existencia de esta aldea de Quanashuato, ante-
rior á la conquista de México, ha sido generalmente 
ignorada; pero los datos con que se demuestra son cier-
tamente de mucho peso. Es el primero, el mismo cuitó 
supersticioso tributado á la rana, de que acabamos de 
hablar, pues parece probable que donde estaba el nú-
men allí se reunieran, por lo menos, algunos de sus 
adoradores: es el segundo, el nombre de la ciudad, pues 
no es de suponer que á un lugar que fuera español 
desde su primitivo origen, dejara de ponérsele un nom-
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b r e también español, como en-efecto » v ^ f i ^ l " 

S r B i a S w ^ t t 
can la pieseueia , vácatas ó cuisillos en 
como son por l e g u a s d e la 

P resa de 1 UUJ la de los mdigew«, 
u n a p e a , o t r a s c o s a s 

encontrada en 1 asma, \ i j j o "Romero que lo 
gantes: es el cuarto, la opimon de S i J h ^ W , q 
índica en su obra arriba « á t a l a , * a d m i t e 

r e ' f í 0 V S 2 3 ? ve rdade r l l éu te precioso hoy 
replica, el manuscnw v m - f . a n a de geografía y 
publicado va por la de ^ 
estadística, _t.tul.do: H i s tona d 1 q ^ ^ 
nueva Galicia en l a A ü í ó ™ » » I ¿ e l c é ! e b r e 
& é escrito 4 m e t o ^ M ^ I d o con los , , 
D. Matías de la ^ o_ 
datos mas precisos y h d e a ' f ° ° p

8 ' g 5 0 L p . p r . An-
tros, un cronicon que « n b i » 650 o ^ 
tonio Tello, del orden de a d e s c r i b ( j ^ 
veces el antiguo pueblo d . feo« • d e 6 u z a i a n , 
nos pormenores de su con los de otros 
y afirma que, . » u n i d o - su» h a b i t e n » ^ 
U t o s q u e ^ e » form^d^ 
chimecas; todo lo cual ir respectivas; y es 
mas extensamente, en las eteme i ^ 

e l sexto, por ^ ^ ^ ^ v i l , en el ar 

c h i v o general de la nación, u ? documento enque seha-

C T S l t W de. León, D , y Maestro D. José María 

de Jesús Diez de Sollano y Páralos. 



bla, aunque incidentalmente, de la rendición del cacique 
de Guana jua to á los españoles. 

Llama la atención de muchos que el nombre de esta 
aldea se derive del tarasco, y 110 del idioma que habla-
ban sus habitantes; pero esto no es una cosa rara y sin 
ejemplo, pues no es remoto encontrar, aun en países ¿le 
Europa, en puntos fronterizos de alguna nación nombres 
de poblaciones que tengan su origen en el idioma de la 
respectiva vecina; y lo que hoy forma el Estado de Gua-
najuato, era. .cabalmente, la frontera entre los caichi-
mecas y los tarascos. Es esto tanto mas natural en el 
caso que nos ocupa, cuanto que los tarascos aventaja-
ban con mucho á sus vecinos en ciencia y en ilustración; 
y, por lo mismt), nada tiene de particular que fueran 
ellos quienes, á veces, daban nombre ¡1 diversos objetos 
y pueblos de sus colindantes. Así vemos que, no solo 
la entonces pobre aldea de Guanajuato, sino la misma 
capital chichimeca, Yuririapúndaró, deriva también su 
nombre del tarasco, el cual significa " laguna de san-
gre;" y, lo que es más notable, el pais entero de los ta-
rascos, Michoacan, tampoco hace venir su denomina-
ción del idioma de sus habitantes, sino de! que-habla-
ban sus mas civilizados y poderosos vecinos los mexi-
canos, cuyo nombre equivale en castellano á " t ierra de 
pescado." 

El hecho, por otra parte, es incuestionable, pues que 
!a terminación misma de la palabra que nos ocupa, no 
deja duda ninguna do su origen tarasco, por ser entera 
mente igual á la de multitud de pueblos que, evidente-
mente, derivan su nombre de aquel idioma, como son 
por ejemplo: I rapuato, Villachuato, Zúrumuato, Tan-
huato, Tarecuáto, Uraruato , Zacapuato y otros muchí-
simos. 

El periódico ti tulado "el A B C del progreso" [pág. 
121. | nos da ;¡ conocer el ^pormenor del significado del 
tan repetido nombre de que venimos hablando. H é 
aquí como se expresa. 

«El nombre primitivo de nuestra Capital fué Qua-
nashuato, que, según algunos e c o l o g i s t a s , viene del 
tarasco y significa lugar montuoso de ranas; pues se 
compone de las palabras Quanas, que en castellano 
quiere decir ranas y huvato, algo montuoso. P e r o a-
L g a n d o que en dicho idioma, la partícula to indica el 
luo-ar donde abunda alguna cosa, resulta que la palabra 
Quanashuato expresa lugar montuoso de ranos ó donde 
adundan ranas; palabra que se adu ero mas ^ ^ c o n -
virtiéndose en Quanaxuoto, y por ult imo en Guanajua 

i " fn como hov se usa. . a 
•Pero en qué época, y con qué motivo pudo venf i - , 

caíse que los tarascos pusieran este nombre, cuando l a 
W toria nos s e g u r a q i e jamás dominaron en territorio 

- chichimeca? cuestión difícil a la verdad nosotros no 
obstante hemos hallado una pequeña luz que -algún 
tanto diApa las tinieblas que rodean este remoto suce-
so y la ofrecemos desde luego á la vista de nuestros 

* ! e t ? b ? d n es que, ¡í la venida de los españoles el impe-
rio de Moctezuma IX ó Xocoyotzm si ^ e n hab,a ad-
ouirido inmensos territorios hacia el Sui y Mcja fci.u 
nen e no habia podido avanzar un solo paso por el 
™ o £ ; ocupado desde Tula por los otomíes ^ d e s d e u n 
punto medio entre Querétaro y Apaseo por los chich 
mecas- mas no sucedió lo mismo en los reinados de al 
I n o s de sus antecesores: estos nunca 
M , conquistas hácia los demás rumbos como Moctezu-
ma I I pero, hacia el Nor te , llegaron 4 A n i m a r po a -
gun tiempo á,los otomíes, y 1pene t ra r - ^ ¿e guer-
ra al pais de los chichimecas, aunque siempre con 
éxito y teniendo que retroceder derrotados. _ 

La mas memorable quizá.de estas expediciones fué 
la t p " a por M o c l z u m a I , 6 — £ 
antes de mediar el siglo X V , levando ii los g W . 
en clase de aliados, con el otj,eto d e ^ t e n d e r h a d a M 
Nor te sus dominios. E n ella la fortuna les fue lavo 



E n la estadística de Querétaro, (pág. 20) obra escrita 
por D. Antonio Septien y Villa-señor, y recientemente 
publicada, se refieren estos sucesos con diversos por-
menores, y se asienta que ambas tribus conquistadas, 
al ocupar la aldea otomí de Querétaro, le impusieron, 
cada una en su propio idioma, un nombre que en-cas-
tellano significa "lugar donde se juega á la pelota, el 
cual en mexicano se dice Tlaeho ó Taxco y en tarasco 
Querétaro, habiendo sido este último el que prevaleció 
despues de la venida de los españoles. 

f 
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rabie los otomíes quedaron subyugados, Querétaro 
conquistado, y la frontera de los chichimecas momen-
táneamente iuvadida. 

Sentados pues estos hechos, nada mas lógico que in-
ferir que al penetrar los aliados al territorio chichime-
ca impusieron los tarascos su nombre á Guanajuato, 
habiendo hecho tal vez lo mismo los mexicanos; pero 
subsistiendo tan solo el dado por aquellos, así como en 
Querétaro. Y desde entonces, sin duda, datan tam-
bién los otros nombres indígenas que existen en la ciu-
dad tarascos unos y mexicanos otros, como son por e-
iemplo Púquero, que ántes se llamó Púcaro y primiti-
vamente Puquio, Paxtitlan, hoy Pasti ta, Tamatzuca 
y Tepetetlapan, hoy Tepetapa, barrios los cuatro per-
tenecientes al casco de la poblacion, Temescuitate cer-
ro y calle en la misma, Chichíndaro, ojo de agua dulce 
en el minaral de Sirena, Puripitate, cerro en el de Sta. 

Ana, etc. _ . 
Ignoramos el significado de vanos de estos nombres, 

siéndonos conocidos únicamente los de Puquio, Paxti-
tlan y Tepetetlapan: el primero quiere decir "salto del 
tigre," el segundo "lugar de paxtle," y el tercero "pe-
queño llano sobre cerro." 

En 144G, según los mas exactos cómputos, tuvo lu-
gar la conquista de los otomíes por Moctezuma prime 
ro- y por consiguiente, hácia la misma época, muy poco 

mas ó menos, hubo de recibir Guanajuato el nombre 
con que lo designaron los tarascos. 

U n a investigación nos-resta únicamente que empren-
der para conclSir este capítulo ¿cuál fué el lugar exacto 
que ocupó Quanashuato? ¿fué precisamente algún pun-
to de la vasta extensión de terreno que cubren hoy los 
edificios de la capital y de sus suburbios'? 

Creemos que sí, y conjeturamos que ese lugar exac-
* to no es otro que el actual barrio de Past i ta , fundados 

en las razones que vamos á manifestar. 
El nombre de ese lugar es la primera, pues, como ya 

dijimos, primitivamente se llamó Paxti t lan, voz mexi-
cana sin duda alguna; y aunque no es este el único en 
la ciudad que tenga nombre indígena, tampoco es el 
presente el único fundamento de nuestra conjetura: es 
a segunda, el haber sido en ese lugar donde se encon-

tró la hacha d e q u e poco antes hemos hablado es la 
tercera, el ser éste el único punto de la poblacion en 
donde hasta hoy viven algunos indios de raza pura 
que conservan muchas de sus costumbres y el uso de 
su antiguo idioma: es la cuarta, el hallarse B.tuadaen 
ese barrio la montaña denominada "cerro de Me 
sea del chichimeco, nombre que le fue puesto p o H o 
primeros españoles, despues que establecieron d Keal 
de Santa F é de Guanajuato, porque los indígenas apa-
recían allí frecuentemente para hostilizar fc los nuevos 
pobladores, habiendo intentado mas de una vez, como 
veremos luego, incendiar el naciente pueblo; y parece 
probable que, i los chichimecas emprendían de prefe-
r e n c i a su^excursiones por este punto, ^ V ^ e j e 
él, como de su antiguo hogar conservaran m a s r ^ u e r 

dos y simpatías: es la quinta, la antiquísi 
que todavia observan los indígenas del r u m b d e D o l o -
res v de S Miguel, y principalmente los de Tequisquia-
pan de venir á radicarse á Past i ta , como á punto que 
e s J f a i X r desde tiempo inmemorial, todo el tiempo 

de k s secas, para ganar allí la subsistencia, vendiendo 



agua y leña; es la sexta, por fin, el haber por todo el 
rumbo que nos viene ocupando, rocas de formas muy 
caprichosas, que hacen presumir como muy fácil, el que 
haya estado allí la piedra que semejaba la figura.de una 
rana, de que habla el Dr. Romero, y á la cual tributa-
ban los indios culto religioso. . 

En efecto, allí se encuentra la gran roca conocida 
con el nombre de "el baldoquin," situada en el camino 
de Sirena, que parece que vá á precipitarse estruendo-
samente hasta e í fondo del barranco: en la cumbre del 
mencionado cerro del Meco hay otras muchas notables, 
llamando la atención entre todas la "peña volada, 
acerca de la cual leemos lo que sigue en el periódico 
ti tulado él Monitor Republicano, que se publica en 
México, al hablar este de los truenos subterráneos de. 

1874 I 
" E n cuanto á la piedra volada del cerro del_ Meco, 

el efecto es curioso y divertido, pero no ofrece interés. 
L a degradación de las rocas, debida á las influencias 
atmosféricas, ha dado por resultado, en la cumbre del 
cerro, un conjunto de durísimas y gigantescas piedras, 
sobre las cuales descansa, sin estar á ellas unida una 
gran roca, en equilibrio inestable, y la cual oscila hácia 
todos lados con el mas lijero impulso, pero sin llegar á * 
caer nunca, debido todo á la forma curva que debe ser-
virle de base; esta piedra, con las vibraciones del sue.o 
se movia naturalmente, y parecia que bailaba, según la 
expresión de los campesinos." 

H a y por último otras rocas mas abajo que las ante-
riores, en la falda del mismo cerro; pero no en la parte 
que se observa desde el centro de la ciudad, sino en la 
opuesta, dos de las cuales, vistas desde el camino del 
socavon de Sirena, y principalmente desde la presa de 
la fundición de Pastita., dan idea de enormes ranas que 
afeo man su cabeza por el borde de una pequeña plani-
cie que allí existe, .¿seria acaso alguna de éstas la que 
adoraron los indios? muy léjoa nos hallamos de pre-
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tenderlo; pero si repetimos como muy probable nuestra 
conjetura, de habér estado situada la aldea de Quanas-
huato donde hoy se encuentra el barrio de Past i ta . 

Pues siendo así todo lo que llevamos referido ¿por 
qué se cuenta la fundación de Guanajuato, como todos 
lo saben, únicamente desde 1554; y por qué también, 
al donar á un conquistador el sitio que hoy ocupa la 
ciudad, se le llama una sierra espesa y despoblada? La 
razón de ambas cosas es porque los chichimecas aban-
donaron sus hogares desde el momento en que sintie-
ron en sus cuellos el yugo de la conquista, y, resueltos 
á no soportarlo, se retiraron á los montes para hacer 
á los invasores una guerra sin tregua, desapareciendo 
por esto en muchas partes aun los vestigios de sus an-
tiguas habitaciones: á lo cual se agrega que los indíge-
nas, para construir sus aduares, no habían destruido, 
ni aun menoscabado, la magnífica arboleda que cubría 
nuestras montañas, la cual encontraron virgen los es-
pañoles al establecer sus reales en 1554. 

Parece, pues, fuera de cuestion^que el origen primi-
tivo de Guanajuato, es bien anterior á la época de la 
conquista de México, que quedó consumada el 13 de 
Agosto de 1521. 

Tom. I . — P . 18. 



CAPITULO Y. 

T E R C E R D E C E N I O D E L S I G L O X V I . 

Año de 1526. 
..I I " ' : . ' " "v'v 

Es te año penetran los primeros españoles al territo-
rio que hoy forma el Estado de Guanajuato, al mándo 
del cacique D. Nicolás Montañez de S. Luis, pariente 
cercano de Moctezuma; y se reparten entre sí los terre-
nos de Acámbaro, Jerécuaro y Caroneo, dirigiéndose 
en seguida al rumbo de San Miguel de Allende. 

El doctor Romero dice que Montañez era cacique de 
Jilotepec; pero otros autores afirman, sin duda con mas 
fundamento, que lo era de Cuautitlan. E l cacique de 
Jilotepec era D. Fernando de Tápia, conquistador de 
Querétaro, que'militó despues bajo las órdenes de di-
cho Montañez. 

En la capilla del rancho de la Cruz del Palmar, situa-
do en jurisdicción de S. Miguel de Allende, y perte-
neciente á los terrenos que formaban la hacienda de la 
Erre, se encuentra un cuadro antiquísimo, que repre-
senta una batalla entre los españoles y los indígenas, 
en los primeros dias de la conquista, y al calce tiene 
la singular inscripción que mas abajo insertamos ínte-
gra. 

Esta incripcion, como verán los lectores, está redac-

[29 
tada de tal manera, que algunos de sus conceptos, son 
casf ininteligibles, y contiene, por otra parte, un mdis-
cu pable y Evidente" error en la fecha que expresa para 
„TacontecLientos que refiere, pues supone à los es 

pañoles combatiendo en Chamacuero, y j n v i a i t a por 
Parios V en 1510, cuando" este monarca todavía no leí 
nabaTy cuando faltaban todavia nueve años, para que 
los conquistadores pisaran el suelo 
L m o s resuelto i transcribirla, P ^ ' W W 
nos parece que puede dar alguna luz acerca de los pr, 
meros pasos de los españoles en t e m t o n o gnanajuaten-
se 

H é aqui el texto de la inscripción: 

" M E M O R I A S . " 

..A devoción de D. Antonio Gonzalez M ? C e | a 
v el Capitan nuevo Marcelino Gonzalez; la » t a * , 

el Alferez José Nicolás Han, . ,* , Teniente José Fe-
L Morales- M a e s t r o de Campo Claudio Anacleto. Mú-
| o s José Máximo Hernández. José Pascual: Dom.n-

g ° - " B n el año de 1510 fué la conquista del pueblo de 
Chamacuero v d e allí se vino la conquista a la U u z 

S S . 9 . . 4 r & T í K 

a AL S M O D G. E n andas y bajo el Pal io U 
Rey Moctezuma, solda dos diez y n u ^ e 
y Mauricio Carrillo. Capitan Ignacio Bautista . Alte 
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rez D. Fernando Cortes: Teniente D. Nicolás Etc. de 
S. Luis." 

En cuanto al pueblo de Quanashuato, todavía en es-
ta fecha no se hacia oír en él el ruido de las armas con-
quistadoras; pero ya D. Juan de Villaseñor Cervantes 
se creía con derecho al terreno en que estaba situado, 
y á todo el comarcano; porque decia que el virey se lo 
habia concedido en encomienda: pretensión que tenia 
por juzgarlo, equivocadamente, comprendido en unos 
pueblos de Michoacan que realmente le pertenecían. 
(1) Adelante veremos que, despues de conquistados 
estos terrenos por Ñuño de Guzman, Villaseñor se los 
disputa judicialmente ante la audiencia; la cual pro-
nuncia en favor de aquel su fallo definitivo. 

Tales son las escasas noticias que hemos podido ad-
quirir, acerca del principio de la conquista, en lo que 
hoy forma el Estado de Guanajuato; pero debemos ad-
vertir que con estos acontecimientos estuvo muy lejos 
de quedar consumada; y solo vino á quedarlo, tres años 
despues, como pronto veremos, en la expedición man-
dada por Ñuño de Guzman, á quien acabamos de men-
cionar. 

1528.—Jf. deOctubre. 
Gran batalla entre los españoles y los indígenas á 

inmediaciones de Pénjamo, en el Estado de Guanajua-
to. En esta acción de armas aparece también como 
gefe de los conquistadores, D. Nicolás Montañez de 
S. Luis, en unión del Capitan D. Diego Tornas Que-
suchigua, hijo del gran Caltzonzí, último rey de Mi-
choacan: los indígenas son vencidos, y algunos se con-
vierten á la verdadera religión. 

1529. —Noviembre. 
A principios de este mes sale de México D, Ñuño 

(1) Los únicos pueblos que le habían sido concedidos en enco-
mienda eran los de Huango, Numorán, Penjamillo, Angamacutiro, 
Conguripo y Puruándiro. 

Beltran de Guzman á conquistar el reino de Jalisco ó 
de Tonalá, y una gran parte del territorio donde hoy 
se encuentran los Estados del interior de la República. 
Los motivos que lo impulsaron á esta expedición, y to-
dos los pormenores relativos á ella, constan con mas de-
talles y con mas garantías de verdad que en parte al-
guna, en la obra de Mota Padilla que citamos arriba, 
publicada por la sociedad mexicana de geografía y es-
tadística, Nada podríamos, por consiguiente, decir no-
sotros mas interesante, mas exacto, ni mas conducente 
á la realización del objeto con que escribimos; y, por 
lo mismo, copiaremos aquí, y en las efemérides que si-
guen, los párrafos concernientes á cada una. 

"Hallábase en la ciudad de México D. Ñuño Bel-
tran de Guzman de presidente de la primera Real Au-
diencia de la Nueva España, rezelaba, que en el Real 
Consejo habia de negociar el Capitan Don Fernando 
Cortez con mas aceptación, que para con él tuvo en la 
residencia que le tomó; y arbitró el emprender nueva 
jornada; que le diese nombre por cuyo medio se asegu-
raba de cualquiera adversa resolución que contra su 
persona se tornase: consultó la materia con sus compa-
ñeros los Oidores Matienzo y Delgadillo, quienes por 
verse libres del imperioso trato de D. Ñuño, convinieron 
en conferirle comisión para la jornada, tan amplia, que 
luego enarboló el real estandarte; tocó cajas y clarines 
convocando á los vecinos que quisiesen seguir sus ban-
deras; y hallándose con quinientos hombres de la gen-
te mas lucida de la Nueva España, y diez mil indios 
de los mas robustos, mexicanos tlaxcaltecos y comar-
canos, dispuso su marcha con todos los víveres y pel-
trechos que pudo como presidente de aquel reino reco-
jer, y que sabia se necesitaban como versado en la 
guerra; por la práctica que adquirió en el gobierno de 
la provincia de Panuco que se retenia y a principios 
de el mes de Noviembre del año de mil quinientos y 
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veinte y nueve salió para la provincia de Xilotepec ar-
rimándose i Michoacan y loluca. pph, 'OA1-

• Y a 4 prevención había despachado a D. P e d i o A l 
mendes Chirinos, veedor y factor de su ejercito á Tzin-
• ton tzan y á P4squaro para que D. Francisco C a t e n , 
z n que era el Sr. de Michoacan.) saliese con diez mil 
guerreros tarascos á engrosar el ejército y a la verdad 
nue se vió la más bien ordenada marcha, que en la 
?íueva España se habia formado; porque si los mexica-
nos ostentaron bizarrías en sus vistosas mantas, cup. 
e t v machanas; los tarascos á emulación se ecsedian 

en ropajes de p urna, arcos y flechas y . unos y otros con 
generosidad proveieron sus tropas de todo lo necesa-

" ; 
IQgg, 11 de Diciembre. 

Este dia sale Ñ u ñ o de Guzman de; Conguripo para 
Guanajuato, después de haber reunido « J h t o c U su 
tropas y de vencer alguna resistencia por parte dé¡ras 
compañeros: en Guanajuato es recibido d p « , J q™ , 
da este luear sujeto á la corona de Carlos Y ; peio sus 
habitantes abandonan luego sus hogares, 
la Sierra Gorda, donde siguen haciendo m ^ l g " 
sistencia á los españoles, en union de los demás indige 

D a M o t a S U » , despues de refer ir la muerte a g ^ 
el bárbaro Guzman hizo dar á Caltzonzi, d e s c n b d l e e , 
t e modo los sucesos correspondientes a esta f ^ ^ 

"Uniéronse las tropas auxiliares jun to al pueblo de 
'Conguripo en donde el dia ocho de Diciembre se fe 
cubrid el vado del rio, por . lo que se le. puso i este 
puesto el paso de Nuest ra Señora, y en el b®>-sus.M 
tos y aprehendió posesion de su ? 
curó engrandecer con el t í tulo de Castilla la N u e r a de, 
la mayor España. Luego procedió a tar 
ejército,y se halló con doscientos españoles de á cabaUo, 
trescientos infantes; ballesteros, arcabuceros, ocho pe -

—133— 
dreros Y la correspondiente pólvora munición y demás 
armas ' de espadas, rodelas, cotas, yelmos, y cueros, pes-
puntados para la resistencia de las Hechas, adargas de 
cueros crudíos, lanzas, ballonetas y alabardas; da l lóse 
c o n veintemil indios proveídos de arcos, careases, He-
chas, rodelas de palo, macha,las, con tersos cortantes 
pedernales, hondas con escojidas piedras, y algunos chu^ 
S s y á competencia mexicanos y tarascos, adornados 
con' sus mantas corchadas por petos, y penachos de lu-
cidas plumas: dispuso sus regimientos nombro sus capi-
tanes y demás cabos, y entre ellos halló sujetos tan dig-
nos que muchos pudieran ser por sí solos dueuos.de . 
semejante empresa, por su calidad, por su valor y por 
e l 3 a l con que cada una se ofreció á la jornada 

" E x p r e s a r é afganos de los de mas cuenta, y en elree-
to de la historia conforme se fuere ofreciendo se hará 
memoria de otros: D. Cristóbal de Barrios del orden de 
San ago veinticnat,o de Sevilla, Pedro A l m e n d e . 
Chirinos, que era factor de Méx.co, J u a n ; Hernández 
de Hí j a r S , de Biglos y Cemillas en los r ^ - ^ r t r 
gon como hijo de I ) . Diego H e r n a n d e , de. H . j a r de 
Doña B e a t r i z Sellan, vecinos de la villa de E p i l a , D go 
Hernández Proaño, José Angulo Miguel de Ibarra , 
fen'co de la Mota, Francisco Flores Diego Vaz-
miez de Buendia, Juan del Camino, - J u a n de V Malva, 
Cristóbal de Oñaíe, Cristóbal de T a p » Juan d e O ^ J 
y Hernández Flores á quien le| dió t t o l « de A l t ^ e z 
mayor, y en cuya mano puso el real estandarte rec, 
biéndo de él juramento, y el presto omenaje, que en t a 

mexicanos y ^ ¡ M 
nitanes V demás oficiales, y á cada mil infantes les asig 
T ó I s ¿bos aespañoles , p ¿ a que los p u = n en orden 

y les contuviesen aquel antiguo E í ^ ^ g ^ 
• '„„ p n 8 U S batallas procedían; causa de que los núes 
te,s con facilidad los desbaratasen. Dispuestas asi sus 
topas pasaban muestra, enderezándose para una capaz 



Iglesia, que en breve se levantó con el título de Nues-
tra Señora. Celebróse el Santo Sacrificio de la Misa por 
el Br. D. Bartolomé de Estrada; oficiada por el Br. D. 
Alonso Gutiérrez, y por el Padre Fr . Juan Badilla reli-
gioso de S. Francisco, y cuatro indizuelos discípulos del 
V. P . Fray Pedro de Gante, religioso lego que en Mé-
xico se ocupaba en catequizar é instruir la juventud de 
los mexicanos y los enseñaba á leer y escribir, y oficiar 
en el coro; y fué medio este por el cual se hizo grandí-
simo fruto en todo el reino, pues en donde no habia reli-
giosos, estos indizuelos ensenaban la doctrina cristiana 
á los otros indios, quienes oyendo de sus paisanos la 
uniforme doctrina que enseñaban los religiosos, la abra-
zaban con sinceridad de ánimo, de suerte que se les en-
trañaba en el corazon insensiblemente." 

"Acabada la misa, que se dijo en una ramada decen-
te en tal proporcion, que pudieron no solo los españo-
les, sino también los indios gozar de la presencia del 
ministro; se volvió cada regimiento á su cuartel, y D. 
Ñuño de Guzman en su tienda formó junta de guerra 
con sus capitanes; y les propuso habia salido con el á-
mrno de entrarse por el norte á descubrir ciertas pro-
vincias que según estaba informado eran posadísimas 
de gentes tan belicosas que aun las mujeres manejaban 
las armas con igual destreza que los hombres; por eso 
predicaba aquella provincia por la de las Amazonas: 
comenzaron los capitanes á conferir, y algunos solda-
dos que habían penetrado por el viento norte de la 
sierra de Michoacan dijeron que eran desnudas, mon-
tarazes y tan pobres que aun entre los mejicanos y ta-
rascos, y aun de los indios de Panuco eran desprecia-
dos; porque aunque solian entrar dichos bárbaros á sus 
tierras haciendo algunos daños, luego se remontaban, 
y como no teman poblaciones ni sembrados, nunca se 
lograba darles alcance ni resarcir los daños que reci-
bían por ser sierras eminentes con riscos y quebradas 
impertransibles." 
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"Llamó el general á los indios de Panuco de cuyos 

informes dió á entender haberse llevado, y traia por 
guia; y no pudo hallarse sino el uno; y este reconveni-
do de otros de la misma provincia de Pánuco, no tuvo 
que responder, sino es como veia tantas tropas discur-
rió tendrían mas internudas sus poblaciones; y que aun-
que andaban desnudos se persuadía á que para salir á 
robar se embijaban para hacerse mas temibles, y estar 
mas desembarazados para sus asaltos: oida la infunda-
da razón que movió al general para la jornada se desa-
brió todo el ejército, y sin determinación alguna se di-
solvió la junta quedando en corrillos dispersos capita-
nes y soldados; y aun entre los indios se manifestaba 
la desazón: quedó Guzman al parecer confuso, y aun-
que luego pudo satisfacer á la junta, manifestando el 
principal designio, que lo sacó de México, quiso dejar 
correr las velas al discurso de los capitanes, por ver si 
de ellos salia el arbitrio que tenia maquinado." 

"Parecióle ya á algunos de los capitanes del ejército, 
que frustrado el pensamiento á la soñada provincia de 
las Amazonas: trataría dicho D. Ñuño de volverse á 
México, pero su sagacidad dispuso que dos caciques de 
Jacona pidiesen audiencia, con cuyo motivo al dia si-
guiente volvió á formar su junta; á la que entraron unos 
prevenidos, é industriados, y otros resueltos á determi-
nar la vuelta á México: dijeron los indios que al ponien-
te del paraje, en que se hallaban estaban ciertas pobla-
ciones de indios, que aunque valerosos eran tratables y 
andaban vestidos, y entre ellos muchos hablaban la len-
gua azteca ó mexicana; que sus tierras eran fértiles, y 
sembraban; que tenian sus Repúblicas bien ordenadas, 
y se estendian hasta el mar por el poniente: á este in-
forme coadyuvaron Francisco Flores, Cristóbal de Bar-
rios, Juan de Escarsena, Alonso López, y Bartolomé 
Chayarin, que habían entrado el año de veinte y siets 
con D. Francisco Cortes, y D. Gonzalo de Sandoval por 
Colima: estos dijeron, que yendo & las provincias de 
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Aval os, arrimados á ellas (dichas así por haberlas paci-
ficado D. Alonzo de Avalos) cargándose sobre mano de-
recha por un rio, que hoy se llama el Grande hasta don-
de entra en el mar eran copiosas las poblacianes que 
habia, y suficientes para llenar los deseos de establecer 
un nuevo gobierno; lo cual oido por D. Ñaño (como si 
lo ignorase) prorurnpió alabando ¡̂  Dios, y animando á 
sus capitanes para tan gloriosa empresa." 

"Bien sabia que así D. Alonso de Avalos como D. 
Francisco Buenaventura Cortesy D. Gonzalo de Sando-
val, cuando entraron estos por Colima y aquel por Amu-
la, Zapotlan y Zaulan, no habían hecho otra cosa que ir 
entrando, y sin detenerse tomando posesion, repartirse 
encomiendas, y dejando en una y otra parte indisuelos 
de los discípulos de dicho Padre Fr . Pedro de Gante que 
medio instruyesen á aquellos indios. Esto le constaba 
por los mimos autos que él (como presidente de la Real 
Audiencia) tenia vistos y advertido lo informe de tal 
conquista; y sabiendo que ningún derecho podia adqui-
rirse en lo entrado, sin fundamentar la conversion, po-
niendo religiosos que enseñasen la doctrina, y bautiza-
sen, y que el repartimiento de las encomiendas ningún 
derecho daba, mientras los encomenderos no residían 
en ellas: arbitró el volver á entrar en dichas provincias 
é incluirlas en su conquista, radicando en ellas el Evan-
gelio por medio ele operarios; y sin dar á entender su 
pensamiento movió su campo y el dia once de Diciem-
bre salió inclinándose para Guanajuato, Pénjamo el 
Grande, y los Ayos y Guastatillos, que era gente de guer-
ra, y se componian aquellas poblaciones de mas de seis 
mil indios, los que le recibieron de paz: y aunque D. 
Fulano Viilaseñor ( \ . ) espuso tenérsele encomendados 
aquellos pueblos, que habían dado la obediencia á Cor-
tes, cuando los dy Michoacan; sin embargo aprehendió 
posesion de ellos en nombre de S. M. y los entró en su 
conquista." 

(1.) D. Juan de Villaseüor Cervantes de quien hablamos arriba. 
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1530. 

A principios del año presente retrocede Ñuño de Guz-
man de Guanajuato para Jalisco;}7 después de un san-
griento combate, sostenido heroicamenten en Ocotlan, 
por t i cacique de Cuitzeo, ocupa este lugar y el de Coi-
nan: sigue luego adelante, y el dia 25 de Marzo entra 
á la corte de Tonallan, cuya reina lo recibe de paz. 

La historia tantas veces citada de Mota Padilla, que 
hasta aquí nos ha servido de guia, al referir cómo inclu-
yó Guzman en sus conquistas el valle de Coinan y el de 
Cuitzeo, se expresa en los siguientes términos, que aca-
ban de confirmar sin dejar duda, la existencia del anti-
guo pueblo de Guanajuato, anterior á la venida de los 
españoles. 

"Viendo nuestro D . Ñuño la fertilidad y lo deleitoso 
de aquel país, le pareció que, pues ya habia aplicado á 
S. M. aquellos primeros pueblos de Pénjamo, Guana-
juato y Guastatillos. ya podia sin nota así todo el valle 
de Coinan y Cuitzeo, cuya circunferencia es casi de se-
senta leguas, y hoy es una de las buenas alcaldías ma-
yores del Reino, que se intitula, de la Barca, por la que 
usó en dicho pueblo para pasar el rio." 



CAPITULO YI. 

CUARTO DECENIO DEL SIGLO XVI. 

1531. 

Vuelven algunos conquistadores á pisar el territorio 
del Estado. Pedro Almendez de Chirinos era el jefe que 
los mandaba, el cual fué enviado por Guzman, despues 
de la ocupacion de Tonalá, en busca de nuevas conquis-
tas: sus fuerzas consistian en ochenta españoles y mil in-
dios auxiliares: llegó hasta Lagos y Comanja, y algunos 
de sus soldados penetraron hasta el valle de Leon, al que 
dieron el nombre de "Valle de Señora". Chirinos y sus 
tropas se vieron obligadas á retroceder por lo salvaje y 
errante de las tribus que ocupaban aquellas comarcas. 

1538. 

En esta fe«ha se agrega al Obispado de Michoacan, 
fundado cuatro años antes, el país ó territorio de los chi-
chimecas, en el cual se encuentra la ciudad de Guana-
juato, y otros varios de los pueblos mas florecientes que 
forman hoy el Estado del mismo nombre y el de San 
Luis Potosí. 

La fundación del Obispado tuvo lugar con arreglo á 
la real cédula del Emperador Carlos V. fechada en 20 

de Febrero de 1534. Sus límites por entonces fueron 
mucho menores que los que tuvo despues, de suerte que 
por eT norte solo se extendia hasta abarcar en su com-
prehension á Yuririapúndaro, dejando fuera de ella to-
do el resto del territorio chichimeca. Cuando este le fué 
agregado se suscitó por ello un litigio muy reñido entre 
las Iglesias de México y Michoacan, que terminó en 
1581, por medio de una transacción, en la que se con-
vino que el territorio de S. José de Iturbide ó de Casas 
Viejas, perteneciente al Estado de Guanajuato, y la 
ciudad de Querétaro, que dependían de este Obispado, 
se adjudicaran á la Diócesis de México. 



CAPITULO YIL 

QUINTO DECENIO DEL SIGLO XVI. 

1542. 

A b r e San Sebastian de Aparicio el camino carrete-
ro de México á los Estados del interior dé la Repúbli-
ca, pasando á inmediaciones de Guanajuato, cuyo lugar 
visita mas tarde repetidas veces, con su tren de carros. 

Es te venerable personaje nació en España á princi-
pios del siglo, y pasó á México en 1531. El único ca-
mino que entonces existia en el país, era el que servia 
para asegurar la base de las operaciones militares, y 
para introducir de Veracruz á México los diferentes ob-
jetos necesarios para el consumo y la defensa de la na-
ciente colonia. Aparicio comenzó á hacer viajes por él, 
de la ciudad á, las costas, conduciendo sus cargamentos 
en grandes y pesadas carretas tiradas por bueyes, de-
biéndose á él la ventaja de haber introducido entre noso-
tros este género de medios de transporte. 

Permaneció de esta manera hasta la fecha puesta ar-
riba de 1542, en que dispuso trasladar su tren de car-
ros al interior: la empresa era difícil, pero Aparicio la 
venció con su constancia: el camino no existía, pero fué 
abierto por él mismo, á fuerza de trabajos y venciendo 
las mas graves dificultades, no siendo la menor, el que 
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todo el territorio que atraviesa, se hallaba entonces 
asolado por tribus de indígenas bárbaros y feroces. 

Sin embargo, esta constancia tuvo su premio, y pron-
to penetró Aparicio con sus carros hasta las minas de 
Zacatecas, que eran el punto á donde principalmente 
se dirigía, sin dejar por esto de visitar frecuentemente 
las poblaciones del tránsito y algunas otras. 

Continuó en este ejercicio durante muchos años: el 
de 1574 tomó el hábito de S. Francisco y murió en 
1600 en el convento de Puebla. Sus vu'tudes fueron 
en grado heroico; pero no cabe en nuestro plan el refe-
rirlas detalladamente, bastando decir que fué colocado 
en el catálogo de los bienaventurados, que veneramos 
los católicos en los altares, en 1790, por la Santidad del 
Sr. Pió Y I . 

Su fiesta se celebra el 25 de Febrero; y en el oficio 
propio que le fué concedido, se encuentran estas pala-
bras, relativas al camino que forma el objeto de esta 
efeméride. 

"Egregiae charitatis ejus in próximum ülico coepit 
Méxici praebere argumenta. Cumenimibi novo opi-

Jicio consíruéndi plaustra, arduóque labóri aperiendi 
vias rectas per impervias sylvas, praesertim eam quae 
é México ducit ad Zacaihécam, totum se daret, pingües 
opes, quas inde sibi comparábcit; inviduis, et órphanis 
aleñéis, honestis puellis dotándis, aliisque hujus géneris 
misericordias opéribus impendébat." 

La traducción de este párrafo es la siguiente. " E n 
México comenzó desde luego á demostrar lo preclaro de 
su caridad para con el prójimo. Pues habiéndose con-
sagrado enteramente á la industria, que allí era nueva, 
de construir carros, y al árduo trabajo de abrir caminos 
rectos por medio de selvas impracticables, principalmen-
te el que conduce de • México á Zacatecas, el pingüe 
producto que de aquí sacaba lo empleaba en alimentar 
viudas y huérfanas, en dotar doncellas honestas, y en 
otras semejantes obras de misericordia." 



1544. 

Muere D. Ñuño Beltran de Guzman, conquistador 
de Guanajuato. 

Despues de haber sujetado Guzman á la corona de 
Castilla lo que hoy forma los estados de Guanajuato 
y de Jalisco, despues de haber extendido sus correrías, 
ya personalmente, ó ya por medio de sus capitanes á 
Sinaloa, á Zacatecas, y á otras muchas dilatadas regio-
nes del interior de la República, despues de haber fun-
dado á Compostela, destinándola para capital de Jalis-
co, llegando allí al apogeo de su gloria y su poder, ha*-
ta el estremo de burlar y desafiar abiertamente á Her-
nán Cortes y á la Audiencia de México; es preso en 
esta ciudad, por órden del juez nombrado para residen-
ciarlo, y permanece mas de un año en la cárcel públi-
ca: se le permite luego marchar á España, con la espe-
ranza de disculparse delante del rey; pero la inflexible 
corte, sin oirlo, sin dispensarle siquiera el consuelo de 
una mirada, lo destierra á Torrejon de Velasco donde 
muere al cabo de seis años, en medio de los mayores 
sufrimientos y de la mas espantosa miseria. Triste con-
traste con su pasada grandeza: terrible castigo de la 
implacable crueldad con que dió muerte al desgraciado 
Caltzonzí y de otros varios crímenes cometidos en su 
conquista. 

E l autor de la biografía de Ñuño de Guzman, publi-
cada en el apéndice al diccionario universal de historia 
y de geografía, se expresa en estos términos al hablar 
de su muerte. 

" E n lo que no cabe duda es, en que el primer gober-
nador de la nueva España y Presidente de su prime-
ra Audiencia, que habia enriquecido á la corona de 
Castilla con el descubrimiento de nuevas y dilatadísi-
mas provincias, terminó su larga y azarosa carrera en 
el destierro de Torrejon de Yelasco, año de 1544. ex-
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piando en el olvido y en la miseria los crímenes y erro-
res de sus conquistas. Parece que ni una humilde lá-
pida recuerda hoy el lugar de su descanso, y no sé que 
en los trescientos años que lían pasado, se haya levan-
tado otra voz que la de Mota Padilla, no diré que pa-
ra tejer su difícil elogio, pero ni siquiera para vindicar-
lo de las afrentosas notas con que han mancillado su 
memoria cuantos han escrito la historia de México." 

1545. 

El muy noble y generoso caballero D. Alonso de Vil-
laseca, célebre en toda la Nueva España por su insig-
ne piedad, y por las cuantiosísimas limosnas de toda es-
pecie que distribuyó, hace traer de 'España algunas i-
mágenes sagradas, á fin de fomentar por medio de ellas 
el fervor y la fé de los naturales, recien convertidos á 
la religión verdadera. 

Dos de estas imágenes llegaron á adquirir grande ce-
lebridad, siendo ambas de Jesucristo crucificado, y for-
madas con una pasta de cartón y engrudo. La prime-
ra es la portentosa del Sr. de Santa Teresa de Méxi-
co, renovada despues, en medio de inauditos prodigios; 
y la segunda, la que tomó su advocación del apellido 
del Sr. D . Alonso, siendo hasta el dia conocida y ve-
nerada con el nombre de "E l Sr. de Villaseca." Esta fué 
traida algunos años mas tarde á Guanajuato, como ve-
remos en eu lugar, y recibe en el templo de la Cata las 
mas fervientes adoraciones de los fieles, á quienes col-
ma de beneficios. 

1546. 

Por esta época, el primer virey de México D. An-
tonio de Mendoza, hace donacion á D. ^ Rodrigo Váz-
quez del sitio que hoy ocupa la ciudad de Guanajuato, 
el cual, con el alzamiento de los chichimecas, se habia 
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convertido en una sierra espesa y despoblada; siendo 
esta donacion una recompensa otorgada al agraciado, 
por sus servicios prestados en calidad de conquistador. 

1548. 

E n este año tiene lugar el memorable suceso de lia 
berse descubierto la primer veta de plata del mineral 
de Guanajuato, llamada de S. Bernabé; cuyo hecho se 
verificó de la manera siguiente. 

Caminaban unos arrieros de México para las minas 
de Zacatecas, que muy poco tiempo antes habian sido 
descubiertas y comenzadas á trabajar; é hicieron alto, 
no léjos del cerro del Cubilete, en un lugar compren-
dido hoy en las pertenencias de la mina de la Luz, con 
objeto de tomar allí .descanso y alimento: encendieron 
fuego, y en derredor pusieron algunas piedras para co -
locar encima los comestibles que se proponían preparar, 
encontrándo al tomarlas que contenían una no despre-
ciable ley de plata: sorprendidos con tal acontecimien-
to, cavaron un poco el terreno donde estaban las pie-
dras, y hallaron que por allí pasaba una veta que pro-
metía los mas pingües productos á los que se dedica-
ran á su laborío. Participaron su descubrimiento á u-
nos españoles aventureros que deseaban trabajar mi-
nas; y, unos y otros de acuerdo, pusieron á la veta el 
nombre de S. Bernabé, y la denunciaron en Yuriria-
púndaro, que era el pueblo mas cercano donde había o-
ficio público y registro de minas é hipotecas. 

1550. 

Es descubierta la riquísima y célebre mina de San 
J u a n de Rayas, que tanto debía despues influir en la 
prosperidad de Guanajuato. 

Su descubridor, lo mismo que los de S. Bernabé, fué 
un arriero que dió á la mina su propio nombre, pues se 
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llamaba Juan de Rayas, (1) el cual, despues de haber-
la trabajador por algún tiempo, la vendió á Diego de 
Ahedo y sócios, Ambos usaron todavía para su laborío 
del método llamado de lumbradas, pues ignoraban la 
aplicación de la pólvora en el cohete ó barreno, que se 
introdujo algunos años despues, por el tercer dueño D. 
José de Sardaneta y Legaspi. 

Hablando de la prosperidad á que llegó en manos d« 
este nuevo propietario, se expresa así el diccionario 
universal de historia y de geografía (T 6 pág. 829.) 
' Si esta remota antigüedad le daba una merecida cele-
bridad á la mina, mayor adquirió con su nuevo dueño, 
inteligente y emprendedor minero, y á quien este ramo 
de. prosperidad nacional debe adelantos importantes y 
debidamente encomiados. Bajo su dirección la mina de 
Rayas logró un nombre, según se expresa en un escrito 
de principios del siglo pasado, célebre en América y 
Europa; y mereció tanto la atención del rey de España, 
tan solícito en el ramo interesante de minería, que le 
constituyó un juez privativo, que no tenia ninguna otra 
mina, ni"aun de las mas notables." 

(1) El verdadero apellido de est« descubridor era Kay»;per® na-
die i conoce, lo mismo que i la mina, sino cen el nombro d.Raya«-



CAPITULO YIII. 

SEXTO DECENIO DEL CIGLO XVI. 

1554. 

Fundan los españoles la actual ciudad de Guanajua 
to. 

Desde el año de 1548, en que fué descubierta la pri-
mer veta de plata en los contornos de este lugar, es muy 
probable que se hayan construido algunas pequeñas 
casas, en donde se albergaran los pocos individuos que 
comenzaron á t rabajar en ella y en algunas otras; pero, 
sin embargo, la fundación oficial, digamos así, solo se 
cuenta desde 1554, por que en este año fueron estable-
cidos los reales ó campamentos, que se consideraron in-
dispensables para la defensa de la poblacion, constante-
mente amagada por los chichimecas y guachichiles. 

Se le dió el nombre de real de minas, lo mismo qu« 
á los otros minerales, que por entónces fueron descu-
biertos en el país, no en el sentido de que fuera perte-
nencia del Rey, como algunos equivocadamente han 
entendido, sino en el de que era un sitio donde se le-
vantaba un fortin ó campamento de tropas. 

Los fortines establecidos en Guanajuato fueron cua-
tro: uno estuvo en Marfil, el cual progresó mediana-
mente, habiéndose formado al derredor de él la pobla-
cion que lleva su nombre, y que ya no es hoy otra cosa, 
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que un suburbio de la capital: se llamó real de Santia-
go, y se le agregó poco despues la denominación de 
Marfil, única con que es ya conocido, por ser este el 
apellido del propietario de la primera hacienda de be-
neficio que allí se construyó; lo cual consta en los títu-
los de la hacienda de Cuevas, expedidos en 1561. 
Otro fortin estuvo en Tepetapa, y este no adelantó sino 
alcabo de muchos años, que completamente absorvido 
por la ciudad, vino á formar una misma cosa con ella. 
El tercero fué colocado en Santa Ana , y sobre él se fi-
jaron por entónces todas las miradas, porque era, se-
gún se dice, el destinado para cabecera y centro del 
mineral. El último en fin, situado en la falda del cerro 
del Cuarto, progresó de una manera admirable, y fué el 
origen de la vasta ciudad, objeto de nuestras investi-
gaciones. 

Quién haya sido la persona ó autoridad, que llevó á 
efecto la erección del mineral, parece cosa muy difícil 
de averiguar, supuesto el extravío de los antiguos ar-
chivos, donde seguramente debieron encontrarse la« 
actas de fundación; sin embargo, nosotros creemos po-
der afirmar que lo fué el Lic. D. Antonio de L a r a # y 
Mogrovejo, oidor de la Real Audiencia de México, 
quien recibió para ello expresa comision del gobierno 
vireinal. H e aquí en que nos apoyamos. 

Desde fines del siglo X V I I , hasta principios del 
X V I I I , como veremos á su tiempo, se suscitaron al-
gunas cuestiones acerca de la propiedad de los terrenos 
de Guanajuato, y de la facultad que pudiéra ó nó resi-
dir en el ayuntamiento para enagenarlos, cuyas diferen-
cias llegaron á tal punto, que se hizo necesario nombrar 
un juez privativo para su arreglo: el nombramientoreca-
yó en D. Francisco Valenzuela Venegas, del consejo del 
Rey, y oidor de la Real Audiencia de México, quien se 
trasladó á Guanajuato en 1712 para desempeñar su en-
cargo: no le fué posible encontrar las actas de funda-
ción, pero ateniéndose á informes fidedignos que reel-
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bió, y en virtud de razones muy atendibles de que hizo 
mérito, decretó, en uso de sus facultades, que subsana-
ba los defectos que pudieran atribuirse á aquellas pro-
piedades por la falta de los títulos primitivos; encon-
trándose en ese decreto las siguientes textuales pala-
bras, que prueban suficientemente nuestro aserto. 

" Y por no haber demostrado el título de minas radi-
cal, de la erección que hizo el Sr. D. Antonio de Lara 
y Mogrovejo, alcalde que fué del crimen en esta Real 
Audiencia, con facultad del superior gobierno, don-
de debia expresarse y constar la cantidad de tierras que 
se les asignó, y debajo de la que iba regulada, no N3 
les ha de poner impedimento ni embarazp alguno, ni 
molestarlos con pedirles títulos ú otros documentos, 
pues el presente suple y dispensa el defecto de mer-
ced radical." 

El Dr. D. José Guadalupe Romero, en su citada obra 
histórica del Obispado de Michoacan, dice que D. A n-
tonio de Lara y Mogrovejo le agregó á Guanajuato el 
nombre de Santa Fé, el año de 1658, que vino á esta 
ciudad con el carActer de comisionado por el virey 
Duque de Al'ourquerque á beneficiar las platas del e-
rario, llamadas del Rey; pero en esto sin duda alguna 
hay una notable equivocación. 

Que haya sido este Señor quien puso á Guanajuato 
el nombre de Santa Fé, no solamente no lo negamos, 
fino que nos parece demasiado probable; pero no pode-
rnos admitir que esto se haya verificado en la fecha 
que se asigna: en primer lugar porque acabamos de 
ver que el repetido Mogrovejo fué contemporáneo de 
la fundación de la ciudad, en segundo porque la razón 
que determinó á nuestros antepasados á dar á la pobla-
ción el nombre dicho de Santa Fé, fuá el haber Tenido 
de Santa Fé de Granada la venerada imágen de la San-
tísima Virgen María, objeto del preferente amor j do 
los mas fervientes cultos de los guanajuatenses, j esto 
se verificó mas de cien años antes del mencionado 

por el Sr. Romero; (1) y en tercero porque los li-
bros de las Parroquias del Centro, de Marfil y de San-
ta Ana, los títulos de la hacienda del Copal, escritos 
en 1580, y otros muchos documentos fehacientes, que 
hemos tenido á la vista, anteriores con mucho al año 
de 1658, no tan solo presentan el nombre de Guana-
juato unido al de Santa Fé, sino que dan á entender 
que va cuando se escribieron era esta una costumbre 
de tiempo inmemorial. (2) 

Así pues, lejos de haberse agregado el nombre de 
Santa F é al de Guanajuato, parece que sucedió todo lo 
contrario, el de Guanajuato fué el que se unió mas tar-
de al del fortin de Santa Fé , establecido en la falda del 
cerro del cuarto; y la antigua denominación de Quanas-
huato, convertida despues en Guanajuato, solo sirvió 
al principio para designar todo el conjunto que forma 
nuestro distrito minero. P o r eso vemos constantemen-
te en todo3 los documentos muy antiguos, encabezados 
del tenor siguiente. " E n el real de Santa Fé, de las mi-
nas de Guanajuato.—En el real de Santa Ana de las mi-
nas de Guanajuato.—En el real de Santiago de Marfil 
de las minas de Guanajuato;" y en algunos otros, entre 
loa cuales figuran los libros de las Parroquias suburba-
nas correspondientes al siglo X V I I , para designar lo 
que hoy ey la capital, se le llama unas veces simplemente 
"E l Real de Santa Fé," y otras, "de Santa F é de los 
naturales:" c u j o modo de expresarse prevaleció con po-
ca variación hasta principios del siglo actual, siendo 

(1) Véase la dedicatoria á Nuestra Sra. de Guanajuato de un ser-
món de la -Inmaculada Concepción predicado en la Matriz de esta ciu-
dad, é impreso en México en la imprenta del Nuevo Rezado en 1751; 
j también la obra histórica de D. José María Liceaga pág. 2. 

(2) Por un momento supusimos que habia un yerro de imprenta 
en la obra del Dr. Romero, y que donde se puso 1658, se quiso de-
cir 1558, fecha muy aceptable para el acontecimiento de que esta-
mos tratando; pero tuvimos que desechar esta conjetura al fijarnos 
en la mención que allí se haee del virey Duque de Alburquerque, el 
cual gobernaba en efecto la Nueva España en 1658. 



frecuente leer de esta manera en escritos de esta época-
" E n la ciudad de Santa Fé, real y minas de Guanaiua-
to." J 

La primacía del real de Santa Ana solo debe haber 
subsistido por unos dos ó tres años, habiéndose luego 
trasladado las autoridades á Santa Fé, que progresaba 
mas y se encontraba en mejores condiciones; y ha-
biéndose también extendido rápidamente su'e-aserio 
por toda la falda del cerro del Cuarto, calle de los Po-
zitos, Compañía, Sr. San José, y barrios de Púquero 
Rosarito, Cañada de Robles, Buena Vista,'etc., por 
que allí habitaban de preferencia los numerosos indíge-
nas que venían á ocuparse en el trabajo de las minas. 

Mucho hemos vacilado para formar nuestro juicio a-
cerca de la existencia y duración de esta primacía de Sta. 
Ana : que la hubo, parece indudable, pues lo asegura una 
constante tradición y lo confirma el hecho de que habla-
remos en la efeméride siguiente, de haberse erigido igle-
sia en este real, primero que en los otros; pero°tenemos 
en contrario otros dos hechos que hablan muy alto, y 
son: el haber venido directamente al real de Sta. F é la 
imigen de Nuestra Señora, de que hablamos arriba, v 
el haberse fundado el curato del Centro mas de 50 años 
antes que el de Santa Ana. No puede pue* lógicamen-
te inferirse otra cosa de estas premisas que parecen 
contradictorias, sino que al establecerse los reales, se 
pensó que Santa Ana fuera la cabecera; pero que des-
pues de un tiempo muy corto, antes de la venida de la 
Santísima \ i r g e n , se varió de intento; y esta categoría 
se concedió á Santa Fé. 

Existe en el archivo de la entonces vicaría de Santa 
Ana un curioso documento, de qu« á su tiempo nos o-
cuparemos, correspondiente al año de 1589, en que 
constan las ordenanzas de una cofradía del Santísimo 
Sacramento, establecida en la iglesia del Hospital de 
aquel punto. De algunas de sus cláusulas parece in-
ferirse, á primera vista, que allá residía entónces el Al-

calde mayor: así por ejemplo, en la cláusula 15 P se 
previene que "para que esta nuestra sancta cofradía sea 
mejor seruida y anparada, el ques ó fuere alcalde ma-
yor ó su lugar teniente en estas dichas minas, siendo 
hermano de nuestra sancta hermandad aya de ser y sea 
rretor de la dicha cofradía para que le anpare rrija y 
govierne como persona que á deser y escabega de todo 
esta rrepública." Y alguna vez que el funcionario men-
cionado, presidió la jun ta de los cofrades, tiene la acta 
respectiva el siguiente encabezado: "En las minas de 
guanajuato En dies y seis dias del mes de dizienbre 
de mili y seicientos y un años haviendose juntado en 
la capilla del hospital de los Tarascos' deste Real de 
Sancta ana Rodrigo de gárate y Villegas alcalde mayor 
de estas dichas minas rector de la- cofradía etc." 

No podemos, sin embargo, y en vista de las razones 
que hay en contra, inferir de aquí que la primera auto-
ridad residiera en Santa Ana, sino únicamente que se 
le nombró rector de la cofradía, porque su prestigio 
era muy benéfico para el progreso de ésta; y no obstan-
te residir en Santa Fé , porque ambos reales estaban 
muy cercanos; y ellos y sus minas contiguas se han 
considerado ordinariamente como una misma pobla-
ción. 

El limo, y V. Sr. D . Vasco de Quiroga, primer 0 -
bispo de Michoacan, habia dictado pocos años antes 
varias disposiciones sabias y humanitarias, en las que 
prevenia, que, en todas las poblaciones de su Diócesis, 
se estableciera un hospital de indígenas con su respec-
tiva capilla: en Guanajuato se cumplió desde luego con 
esta determinación; pero como los indios que se ave-
cindaban en el real eran tantos, y al mismo tiempo per-
tenecientes á diversas tribus, no se fundó solamente un 
hospital, sino cuatro; que se fueron erigiendo succesi-
vamente; y por esto la Iglesia de uno de ellos, que 
hasta hoy subsiste con culto público, se denomina "Los 
Hospitales," y no "E l Hospital" como en las otras po-
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blaciones del antiguo Obispado de Michoacau. / 
La erección de t a l e s establecimientos en toda la Vite 

cesis es uno de los mas magníficos monumentos de la 
sabiduría, Sel o v caridad de aquel santo Prelado, pues 

dios hallaban los indígenas alivio en sus enfermera-
des y sufrimientos, é instrucción para sus inteligencias. 
Los cuatro de Guanajuato pertenecían respectivamen- , 
te á la» tribus de mexicanos, tarascos, otomies y maza-
huas, designándose todavia con este último nombre, el 
el barrio donde se encuentra la capilla del Sr. del Buen 
Viaje. (1) ' . . t 

Én Santa Ana hubo también uno de indios tarascos, 
oue va se mencionó arriba, y otro en Marfil, que igno-
ramos :í que tribu pertenecería. Adelante oiremos al-
go acerca de es da una de las Iglesias de todos estos, 
hospitales. . . . , 

Debemos por último manifestar que todo el mineral 
de Guanajuato quedó comprendido dentro des territo-
rio del entonces vastísimo curato de Yunnapúndaro, e 
igualmente sugeto á las autoridades civiles del mismo 
lugar, de las cuales dependían casi todas las pobíacio- v 
nes del actual Estado. 

1554. 

Tan luego como se fundan los fortines ó reales de 
que hemoshechó mención, se erige en el̂  de Santa 
Ana. como destinado para cabecera de los aemas, la 1-
glesia del Hospital, perteneciente á los indios tarascos, 
habiendo sido esta la primera que hubo en muchas le-
guas á la redonda. ( 
° Es célebre esto Templo, no solo por tan remota an-
tigüedad, sino también porque alguno, años mas tarde 
lo visitaba frecuentemente el Y. siervo de Dios -bray 
Diego de Basalenque, cuyas beróicas, virtudes y emi-

(1) Poco se usa ya este nombre, y el vulgo, ignorando su signifi-
cn.fio, lo hace femenino y dice el barrio d& Im maxqhuas. 
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xi en te santidad fueron la admiración de toda la provin-
cia de Agustinos de Michoacan; conservándose 
hov su cuerpo en pié, en un sepulcro labrado en la 1-
„V-ia de S. Agustín de Morelia: estas visitas tenían lu-
ga r á veces deun modo prodigioso, porque,_ según refie-
ren respetables crónicas de la dicha provincia, so trasla-
daba m pocos momentos el Venerable sacerdote, desae 
Yuriria hasta Santa Ana> cuando así convenía j rn ra el 
bienespiritual de los fieles, á ios cuales apacentaba prem-
cámUes la divina palabra, celebrando el Santo , a u i -
fició de la Misa, y administrándoles los sacramentos; 
y ornaba en seguida para Yuriria con la oportunidad 
üecesaria, para desempeñar allá las funciones que le es-

í e s t e templo completamente arrui-
nado en el átrio que lo circunda se verifican las^ l i -
maciones de los cadáveres de los vecinos de Santa Ana 
S t e de su jurisdicción, y en el centro se levantan 
taedio derruidos los robustos calicantos que formaron la 
nave de la Iglesia. 

1555. 

Se erice la primera capilla que hubo en el cáseo de ta 
ciudad, i cual m u c h o s años despues sinoo de « a t e » 
i la casa de ejercicios de > C o m p a H m f o e ^ r t e ^ e » 
te al hospital de los indios otomies, (1) y tuvo por ti 
l l a r a iPa t r ia rca Sr. San José, 
la imagen que allí se veneraba en la sacristía del tem 
pío qu? hoy « f e t o dedicado al mismo Santo. 
P A primera vista parecerá extraño que haya sido e„ta 
la t r im™a y por eutónces única Iglesia de la población, 
ñor en o n t r a L a io ia en lo mas retirado de interior 
K e d i f i c i o ; pero tal estrañeza desaparec ía sabiendo 

í S a x t - S s el deP
ta d * . 
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que hubo antiguamente una calle que partiendo de la 
plazuela de la Compañía conducía directamente á la 
calzada de Guadalupe, y que formaba parte de una de 
las aceras el frontispicio de la Capilla. Esta calle des-
apareció cuando los Jesuítas fabricaron su casa y su 
colegio, pues les fué cedida para que estos estableci-
mientos tuvieran la amplitud que se deseaba. 

Todavía hoy, subiendo á las azoteas del colegio del 
Estado, ó a las bóvedas del Templo de la Compañía, se 
observa como hundida la pequeña torre de la vieja Ca-
pilla, en medio de los gigantescos muros de los edificios 
que la circundan. La casa de los Jesuítas, que perte-
neció despues á los Felipenses, pasó á manos del go-
bierno, según lo prevenido en las llamadas leyes de re-
forma: las habitaciones de los Padres sirvieron para la 
Jefatura de policía y para algunas otras oficinas de la 
federación, la casa de ejercicios se convirtió en ruinas 
y la Capilla, aunque abandonada entre ellas, permane-
ce en pié. 

1556. 

Los indios mexicanos ó aztecas, que tomaron activa 
parte en el laborío de las minas, quisieron también des-
de el principio de la fundación, tener su hospital propio, 
y lo consiguieron este año, fincándolo en un terreno de 
que para el efecto les hace donacion graciosa la Señora 
Doña María Aguirre. 

Los linderos de este hospital se verán adelante, en 
una de las efemérides correspondientes al año de 1692, 
en el cual fueron rectificados. 

1556.-

Juntamente con el hospital erigen los mexicanos su 
respectiva Iglesia, que hoy, magníficamente reforma-
da, sirve de capilla al colegio del Estado. 

J 
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1557. 

Llega por este tiempo la prodigiosa Imágen de Ma-
ría Santísima, rico presente con que el rey de España 
quiso agraciar á la naciente poblacion de Guanajuato, 
y que recibió por advocación el mismo nombre de la 
ciudad. 

Su interesante y admirable historia la tomaremos 
de nuestra obrita titulada Mes de María Mexicano, 
para la cual escribimos con datos extractados prin-
cipalmente del "Zodiaco Mariano," curiosa obra postu-
ma del Padre Jesuita Francisco de Florencia, compen-
diada y añadida por el P . Juan Antonio de Oviedo; 
consultando además un escrito del P b P D. José Gu-
diño y otros varios opúsculos; y rectificaremos ó aña-
diremos aquí algunas noticias que han llegada poste-
riormente á nuestro conocimiento por medio de nuevas 
investigaciones. 

"Es ta Imágen celebérrima y portentosa, es, á no du-
darlo, la mas antigua de cuantas se veneran no solo en 
la República mexicana, sino en todo el nuevo mundo, 
pues existia en España por lo menos desde el sétimo si-
glo de la era cristiana, y era tenida en gran veneración 
en la ciudad de Santa F é de Granada: por lo que en el 
año de 714, que fué la España invadida por los moros, 
los piadosos granadinos la ocultaron en una cueva sub-
terránea, para libertarla de los desacatos que pudieran 
cometer los infieles. Allí permaneció por unos ocho si-
glos y medio, siendo en esto de admirar un estupendo 
portento, pues ocho siglos y medio de estar donde se 
quiera, pero muy especialmente en un subterráneo hú-
medo y sin ventilación, son muy mas que bastantes pa-
ra destruir la mas firme madera; y sin embargo la San-
tísima Imágen no padeció la' mas leve lesion; conser-
vándose intacta para venir á ser luego la protectora 
dulcísima de la ciudad de Guanajuato. 
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Fué por fin descubierto ese tesoro inestimable hácia 

la mitad del siglo X V I ; y muy poco tiempo después, 
sabiendo el R e y de España la asombrosa riqueza de 
Guanajuato, le mandó la Santísima Iimígen como un 
presente mil veces mas rico que las • entrañas de sus 
montes: la entregó á un caballero llamado Perafan de 
Rivera, quien la trajo con la mayor veneración; pero 
estando como tre ] ¿ u a s distante de Guanajuato, en el 
punto llamado de la Yerbabuena, ya entrada la noche, 
y no sabiendo ;••or donde continuar, porque ignoraba 
el luo-ar lijo de la ciudad, hizo alto allí con sus compa-
ñeros; y en tal conflicto, ocurrieron á la misma Imá-
gen de que eran portadores; y colocándola sobre un 
tambor, y encendiéndole dos velas, le suplicaron afec-
tuosamente los alumbrara para conocer el lugar de su 
destino. Los escuchó la Señora benignamente, pues 
lueo-o.que aman •-ió vi ron en el campo dos palomas, 
de donde infirieron que había cerca algún poblado, por 
lo que siguieron ia lireeel >n que las palomas les mar-
caban, y°con esta guia llegaron á Guanajuato á donde 
eran destinados. Y desde luego comenzaron los guana-
juatenses ¡í tener especial devocion y á venerar con sin-
gular afecto á esta Imágen." 

Quién haya sido el Soberano español que remitió á 
Guanajuato*un presente tan inestimable, es punto que 
se presta á discusión: el Zodiaco Mariano, el P . Gudi-
ño, el Dr . Romero, y algunos otros que han escrito so-
bré el asunto, asienta, i que fué el Rey D. Felipe I I , con 
lo cual nos conformamos nosotros en el Mes.de Marra; 
pero D . Juan de Dios Fernandez de Suosa, á quien de-
bemos suponer bien informado por haber sido Párroco 
de Guanajuato, en su carta consolatoria ya citada [pág. 
128) afirma que fué regalada á la expresada ciudad 
por el grande Emperador Carlos V , pareciendo también 
favorecer ésta opinion Mota Padilla y otros. 

Estas dos aserciones parecen á primera vista incon-
ciliables y contradictorias; pero, sin embargo, un opús-

culo del P b P D. Francisco S. Ginon las concuer-
da de una manera <-v . 1 ' 'T T 1 . . « rt 
puede haber «cedido , dice, que Ci r io . V que ya I b a 
abdicado indicara i Felipe IX que lo p e d i ó , enviase 
k E l'lxlivam en te, C í ríos Y abdicó en 1556, y murió 
en primero de Setiembre de 1558; y la Sagrada Efigie 
v i o en el año intermedio de 155"; y como Carlos 
™ u n es bien sabido', aunque abdicó, no por eso dejo de 
ffiffifcí decisivo en fos negocios de la monarqu a 
oe hace muy probable la explicación del Sr. Guión. ±"e 
ro O no l e admitir, podríamos suponer 
también con no menor fundamento, si ae at.ende á as 

c t f d ; que acabamos de bacer menc.on que Cdr -
V dio la órden para que se remitiera la Santa Imagen, 
estand(Tya m u / p r ó x i m a s u a b d i c a c i ó n , y que Felipe 
TT la miso en práctica al subir al trono. 

Ya atol os'en una de las efemérides a n t e a r e s un 
8 e , m m U e o f r i c o de la Inmaculada Cf t l i cep^ i , , p r g 

á la Virgen Santísima de Guanajuato En este raro y 
precioso documento se encuentra el p f a f c & ^ k * 
L u a c i o n copiamos, por parecemos aquí de g .ande 

Señora, sin distinguir personas & una p a » 
tóos en su consuelo; y todos, sin que los d.v dan sus 
fortunas ó sus naturalezas, son .unos en 
cion Pin que esto sea presumir que os pagan, que bien 

de este deslumbramiento confiesan imposible la 
X f e r ó o P C e las deudas de los hijos i los padres se 
d fo S e n t é ser insolubles, por haber recibido,de e-
I k s el «er Y esta ciudad.se os reconoce deudora de 
todo porque os debe el nombre que tiene, la « que 
profesa, el ser que goza, y tambien .su conservación. 
Otras ciudades han sido también santificadas por vos 
con otras Imágenes vuestras; lo han s, o después 
de fundadas. Esta no tuvo ser antes de ser vuestra, co- \ 

t 
f 



mo que haya sido nacida y concebida en vuestra gracia. 
Vos, desde el primer instante de vuestro ser fuisteis 
ciudad de Dios: y ésta desde el primero suyo lo fué 
vuestra. Vos fuisteis su primera vecina en tiempo, en 
la dignidad lo sois aun y lo sereis. Y ella en todas sus 
casas es una sola familia de criados vuestros. Vos na-
cisteis en aquella parte del mundo que es nuestro o-
riénte, para amanecernos despues de tramontado el es-
pacioso mar, el dia y la salud4que nos traiais á los Occi-
dentales en vuestros pasos y en vuestras alas. Y sa-
liendo sol bellísimo de Santa F é de Granada, caminas-
teis á fundar en Santa F é de Guanajuato, una colonia 
con los mismos privilegios, con las mismas leyes, con 
el mismo nombre; pero con mayor dicha. Porque esta 
la hicístes para estableceros, y aquella si bien manteni-
da de vuestra protección, quedó desamparada de vues-
t ra compañía. Y pues os la debemos tan amorosa, y tan 
continuada, justísimamente os rendimos el diurno mo-
vimiento de nuestros afectos, no queriendo que merez-
ca el nombre de dia, ni que sea Contado entre los me-
ses, sino infelizmente ocupado de la mas horrible oscu-
ridad, aquel en que no nos moviéremos á vuestro obse-
quio." 

Fué colocada la santa Imágen, no en el templo que 
entonces era Parroquia y hoy se llama los Hospitales, 
como equivocadamente asentamos en el mes de María, 
pues en esta fecha ni ese templo se hallaba construido, 
ni el curato se habia fundado; sino en la Capilla del hos-
pital de los indios mexicanos que sirve ahora al colegio 
del Estado: allí permaneció ocho años, ciento treinta y 
uno en los Hospitales, y todo el resto hasta el dia en 
•la actual Matriz, como verá el lector en los lugares res-
pectivos. 

"Pa ra describir la Santísima Imágen copiaremos á 
los ya citados Zodiaco Mariano y P . Gudiño, que se ex-
presan en estos términos. La celebérrima Imágen de 
que aquí tratamos no tiene otro título con que los fie-

les la invoquen que el de Nuestra Señora de Guana-
juato, porque, según lo que parece, el artífice que la hizo 
no pretendió figurar en ella algún misterio de su vida, 

^sino solamente hacer una perfeetalmágen de la Vírgeri. 
La materia de que está formada es incorruptible, lo cual 
se prueba con la dilatada experiencia de tantos años, 
en que no sele halla lesion alguna; pero no se ha podido 
averiguar ni determinar si es de cedro, pino, ú otra ma-
dera. ~Es de cuerpo entero, y su estatura de poco mas de 
vara y media: el inapto y túnica con que se adorna es de la 
misma talla y madera; pero esto im impide que se man-
tenga siempre con uno de los riquísimos mantos de cos-
tosas y diversas telas que tiene, el que con las extremi-
dades laterales, le abraza y cubre desde su soberano pe-
cho hasta su sagrado vientre, quedando este, por uno y 
otro lado, casi del todo cubierto de admirables figuras 
y rosas de perlas finas, de muchísimos diamantes y de-
mas ricas piedras, encasquilladas en oro de los me-
jores quilates; pero abundan tanto *us costosos adornos 
'que no es muy fácil d«cir la multitud de preseas y al-
hajas de inestimable valor que la devocion le ha tribu-
tado. En la mano derecha tiene una rosa de la misma 
madera, v sobre el brazo izquierdo mantiene sentado k 
su benditísimo Niño, unido á la misma estatua de la 
Señora: tiene la manecita derecha abierta y levantada 
ante el pecho de la Virgen, la izquierda vuelta hacia 
abajo, cojiendo con ella un pajarito verde, todo de la 
misma madera y de una pieza con la misma Señora, 
con tal arte v maravilla que el piececito derecho ¡o tiene 
casi dentro del sagrado vientre de la madre, y el izquier-
do fuera, adornado con uno de los muchos calzados que 
tiene de oro, siendo de la misma materia la corona im-
perial, embutidas en ella muchas perlas finas y riquísi-
mas piedras de valor." 

"Por algún tiempo tuvo la Santísima Imagen un ro-
sario en la.mano derecha; pero, por justos motivos, se 
lo quitaron, con facultad y aprobación del Ordinario, y 
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en su lugar se le puso un cetro de oro, afianzándolo con 
un taladro que se hizo en medio de la rosa de madera." 

El P . Gudiño y el autor del "Zodiaco Mariano," juz-
garon prudente no expresar cual fué el motivo que 
determinó la sustitución del rosario con el cetro, pero 
investigándolo nosotros, hemos logrado saber, según 
informes verbales, pero fidedignos que fué el siguien-
te. 

Los religiosos Dominicos, como es bien sabido, tienen 
por su Pat rona á la Virgen Santísima, bajo la advoca-
ción del Rosario, de la cual existen siempre una ó mas 
imágenes en sus conventos; y de esta circunstancia, 
juntamente con la de tener Nuestra Señora de Guana-
juato un rosario en su mano derecha, resultó que los 
expresados religiosos pretendieran tener ciertos dere-
chos sobre la venerada Imágen. Fácil era ciertamente 
desvanecer los ilusorios fundamentos de esa pretension, 
pues, por una parte, cuando vivió Santo Domingo de 
Guzman, y le fué revelada la práctica del rosario, ya 
tenia nuestra Imágen varios siglos de existencia; y por 
otra, nunca tuvo la advocación mencionada, sino que, 
despues de su venida á Guanajuato, se le puso por de-
voción el rosario en la mano, así como pudo ponér-
sele cualquier otro piadoso objeto: á lo que se agrega 
que la donacion que el monarca español hizo de la ' lmá-
gen, para que patrocinara á esta ciudad, fué absoluta é 
in condicionada. Pero á pesar de todo esto, y para evi-
tar en losuccesivo nuevas dificultades, se creyó mejor 
sustituir el rosario con el rico cetro que vemos actual-
mente. 

"Su cabeza está ricamente adornada con una corona im-
perial, también de oro, cuyo maravilloso artificio y ador-
no es igual al que dije de la del Niño. Le sale como de 
los pies, que no se le ven por la túnica que se los cubre, 
una media luna de oro muy bien trabajada, teniendo 
cada cuerno mas de una tercia. A mas del pedestal en 
que estriba la Virgen, que es de plata, tiene de la mis-

ma materia su peana, casi de una vara de alto, de un 
aventajado arte; siendo la Señora en cara, aspecto y 
talle hermosísima y amabílisima, de suerte que se arras-
tra con dulce violencia los corazones de todos los que la 
miran; y Ella, con los ojos bajos, y alguna inclinación 
de la cabeza, á todos los mira para beneficiarlos á to-
dos." 

" E s extraordinario el culto que le profesan los gua-
najuatenses, siendo todo su querer, consuelo, y como 
hechizo y encanto, y con mucha frecuencia se le hacen 
solemnes triduos y novenarios; pero la función princi-
pal es la del Patrocinio de Nuestra Señora, que se so-
lemniza-con un magnífico octavario, con vísperas mai-
tines y sermones el dia y la octava, y diariamente dos 
solemnísimas misas á las nueve y á las doce, y tres mag-
níficos rosarios. Pa r a esa festividad se saca de su nicho 
y se coloca en un elevado trono de plata de martillo 
(1) siendo todo este tiempo de extraordinario regocijo 
para Guanajuato." 

Esto escribían, hácia mediados del pasado siglo 
X V I I I , el autor del Zodiaco Mariano y el P . Gudiño 
¿con cuánta mas razón lo habrían hecho ahora al con-
templar los expléndidos adornos y las admirables ilu-
minaciones, con que actualmente se engalana la ciudad 
durante el Octavario? 

"Todos proclaman á una voz los innumerables benefi-
cios que le deben, y es demasiado notorio para intentar 
referirlo, el modo tan patente con que proteje en las 
revoluciones, y en las pestes y demás calamidades pú-
blicas á aquella hermosa y opulenta Capital; pero ha 
habido gran descuido en escribir y autenticar todos 
estos hechos, y otros muchos que parecen milagrosos, 
de lo cual se queja con razón el Zodiaco Mariano: solo 
haremos mención, por ser de un modo todavía mas par-

(1) Este trono ya no existe, pues se dispuso de él en 1839, para 
auxiliar los gastos de construcción del nuevo altar mayor de la Igle-
sia Matriz. 
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ticular, de la manera asombrosa con que manda el agua, 
aun en los años mas estériles, con solo sacarla en proce-
sión; habiéndose repetido por tres veces la maravilla de 
que estando ya muy avanzado el año, y no habiéndo 
llovido absolutamente nada en los dias anteriores, al ir 
la sagrada Imágen en la procesión, ha comenzado á caer 
el agua con tal abundancia, que ha sido preciso deposi-
tarla, una vez en el templo de los Dieguinos, otra en el 
de los Franciscanos, y oti a en el de los Félipenses, en los 
cuales se le ha repetido otro solemne novenario. Y las 
ocasiones que ha llovido abundantemente acabando de 
entrar la-Señora á su templo son innumerables." 

Tampoco podemos pasar en silencio la especial pro-* 
teccion con que ha amparado á la ciudad en los años de 
1784 y 1874, en que un fenómeno aterrador é inexpli-
cable ha venido á llenarla de consternación, el cual ha 
consistido en unos truenos terribles, que se han dejado 
oír debajo de la tierra, pues en ambas ocasiones, y se-
ñaladamente en la primera, como adelante veremos, 
comenzaron estos á disminuir tan luego como se acudió 
á María en solicitud del remedo. 

"También es muy notable que en las diversas y san-
grientas guerras intestinas, que han desolado á México, 
Guanajuato, bajo la protección de la Santísima Señora, 
se haya visto en gran parte libre de los terribles males 
con que han sido destrozadas otras ciudades; siendo ad-
mirable el suceso acaecido en 1811, pues, según se refiere 
por una constante tradición, al ser atacada esta Capital 
por una guerrilla numerosa y desenfrenada, no obstante 
hallarse casi del todo desguarnecida, creyeron ver los 
invasores un gran ejército y en medio de él á la Virgen 
santísima, por lo cual huyeron al punto en precipitada 
fuga." 

"Pero en lo que sobre todo debe fijarse la atención, 
según ya se ha indicado, es en el incontestable prodi-
gio de su conservación: ya ocupe los altares de Granada, 
ya se halle abandonada en el subterráneo, ya cruce los 
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mares en frájil y peligrosa nave, ya continué por de-
siertos caminos, ya presida, por fin, los templos de Gua-
najuato, la milagrosa Imágen se ostenta sin la menor 
lesion para ser el encanto de su ciudad privilegiada." 

"Finalmente, servirá de gran motivo para la mayor 
veneración de Nuestra Señora de Guanajuato el repa-
ro que muchos han hecho, de que en mas de trescientos 
años que hace que se venera por los guanajuatenses, no 
ha permitido la gran Señora que se pierda cosa alguna 
dedicada á su servicio, cuando muchísimas veces han 
intentado robarle sus ricas preseas: algunas veces las 
han sacado del templo, y han parecido antes de veinti 
cuatro horas. En una ocasion, refiere el Zodiaco Ma-
riano, llegaron en el silencio de la media noche á que-
rer profanar Ja santa Imágen, quitándole las joyas que 
la adornan; pero dando tan fuertes como repetidos gol-
pes en la vidriera para quebrarla, siendo materia tan 
frájil, no pudieron lograrlo; y al ruido despertó un sa-
cristan, quien saliendo al punto para ver si cojia á los 
ladrones, no lo consiguió, antes bien fué por ellos cosi-
do á puñaladas; pero invocando á Nuestra Señora de 
Guanajuato, no solo no murió de las heridas, sino que 
dentro de muy poco tiempo estuvo del todo sano." 

Para dar fin, concluiremos como el Sr. Ginori, aun-
que mas extensamente, con las palabras del P . Fernan-
dez de Suosa en su obra que ya citamos. " E s esta Ima-
gen, tan antigua como Guanajuato, teniéndose por cier-
to que fué don del grande Emperador Carlos V , y tan 
hermosa que por ella se puede hacer algún concepto de 
su original. En su suntuosísimo altar y primoroso ca-
marín,"es el imán de los corazones y hechizo de los afec-
tos con que la reconocen como á madre todos los mo-
radores de la ciudad. Ella es el refrigerio en las nece-
sidades comunes, escasez de lluvias, epidemias de ios 
tiempos, pobreza de las minas, las que todas vence con 
su soberano poderío. Ella es el objeto de los garbos y 
de la devocion en su anual magnífico octavario, el qne 
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celebra con ocho sermones, en que á 110 ser inmenso 
mar de excelencias la Señora, se pudiera temer que ago-
taran sus elogios los elocuentes oradores, que en esos 
dias ocupan el púlpito del templo mayor, que es el tea-
tro de la solemnidad. Ella es la invocada en las angus-
tias de los moribundos, en los aprietos de las parturien-
tas, en las aflicciones de los enfermos. Ella es el antí-
doto en las pasiones del desconsolado, en las luchas del 
tentado, en las ánsias del pretendiente, en los sustos del 
perseguido, en las necesidades del desvalido, en las pri-
siones del encarcelado, en la peligrosa conducta del liti-
gante. Ella es la que, representando á la gran Señora 
que triunfa en el Empíreo, acá en la tierra es el con-
ducto por donde desagua Dios sus misericordias, de tal 
suerte, que ninguno invoca á la Virgen Santísima de 
Guanajuato, que no experimente el favor divino: sien-
do su altar el propiciatorio de donde ninguno que á él 
acude, ya con oraciones, ya con sacrificios, sale mal des-
pachado: por que, como sol místico en casa propia, refi-
na su calor para que todos participen de sus influencias; 
Nec est qui se abscondat á calore ejus." 

1557. 

El caballero granadino D. Perafan de Rivera toma 
posesion del empleo de primer juez ó superintendente 
de minas de Guanajuato, para el cual fué nombrado por 
el Rey de España al encargarle la conducción de la I -
mágen de Nuestra Señora. 

Es ta palabra "Pe ra fan" es una sincopa, de las que ¡̂ e 
usaban frecuentemente en aquella época, siendo el ver- • 
dadero nombre del personaje que nos ocupa, Pedro ó Pe-
ro Afán de Rivera, con cuyo nombramiento para, pri-
mera autoridad de Guanajuato, así como con la remi-
sión de la Imágen, demostraron los Soberanos españo-
les la estimación en que tuvieron el mineral desde su 
principio; pues tal apellido d i á entender que nuestro 
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primer juez estaba emparentado con las mas ilustres fa-
milias de la península, como era por ejemplo la del Du-
que de Alcalá,, Marqués de Tarifa, y Adelantado ma-
yor de Andalucía, Don Fernando Afán de Rivera y 
Enriquez. 

1558. 15 de Abril. 

Este dia, según refiere el Barón de Humbolt , en su 
Ensayo político sobre la Nueva España [t. 3 P pág. 43] 
dan principio los trabajos de apertura del tiro de Mella-
do, cuya mina, poco tiempo antes habia sido registrada 
en Yuririapúndaro. 

1558. 16 de Abril. 

Al dia siguiente que los de Mellado, dan principio 
los trabajos en el tiro de la mina de Rayas, según el ci-
tado autor. Ya entónces tenia ocho años de descubier-
ta, y es por lo mismo de suponer que ya habia en ella 
emprendidas diversas obras importantes, y que en es-
te dia, alguna nueva empresa, ó algún nuevo dueño con 
elementos de que los anteriores carecían comenzó de u-
na manera decisiva sus tareas de explotación. Acaso 
haya sido este D. Diego de Ahedo, segundo propieta-
rio de la mina. 

1558. 

En. este mismo año, continuándose el laborío de las 
dos minas que acabamos de nombrar, es descubierta la 
famosa veta de plata conocida con el nombre de " \ eta 
madre," que es sin duda la mas notable y la mas rica 
de todas las conocidas en el mundo. 

Pa ra dar de ella alguna idea insertaremos á conti-
nuación lo que dice el Boletin de la sociedad mexicana 
de Geografía y Estadística (t. 1 0 pág. 47.) 



"Si por lo que se acaba de exponer de los dos reinos 
naturales anteriores, se conoce que la naturaleza se mos-
tró liberal con Guanajuato, en el reino mineral es pre-
ciso convenir en que fué pródiga, por la inmensa can-
tidad de metales preciosos que encerró en sus monta-
ñas, cuya riqueza es superior á la proverbial de Potosí 
en la América del Sur " 

"La primera veta que se trabajó en lo que es hoy Gua-
najuato, fué la de San Bernabé, pertenencia actualmen-
te, de la famosa mina de la Luz, que en varias épocas 
ha tenido bonanzas, aunque nunca tan considerables 
como la de éstos últimos seis años. La veta de San Ber-
nabé, situada cerca del cerro basáltico del Cubilete, fué 
descubierta en el año de 1548, por unos arrieros, según 
se asegura, que caminaban de México á Zacatecas. Mas 
tarde se trabajaron Mellado y Rayas, y cavando sus 
pozos, se descubrió la veta principal, llamada Veta ma-
dre. en 1558, desde cuya época ha sido atacada en varios 
puntos, formándose las minas de Valenciana, Tepeyac, 
Cata, Santa Ana, Santa Anita, Fraustos, y otras mu-
chas. que han dado inmensas riquezas, pues en una lar-
ira série de años, hasta el de 1810, en que por la guerra 
se paralizaron los trabajos, sus productos fueron gene-
ralmente de cinco á seis millones de pesos por año. Está 
singular abundancia de metales preciosos, no puede 
menos de interesar en el conocimiento de la formación 
de la veta que los ha producido, influyendo necesaria-
mente, en todos los ramos del Estado y aun en muchos 
de la nación entera." 

" L a Veta madre atraviesa en unas partes la, roca mas 
antigua de Guanajuato, que es la pizarra arcillosa, y en 
otras el pórfido que descansa sobre ella, notándose que 
en uno y otro caso, presenta la misma riqueza en cier-
tos puntos. Su dirección es del Sureste al Noroeste, y 
su inclinación ó echado de 45 ? al Suroeste, con una ex-
tension conocida de mas de catorcemil varas. Frecuen-
temente la veta, he halla dividiba de arriba á abajo, en 
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tres masas separadas, á que dan los nombres de cuerpo 
alto, cuerpo del medio, y cuerpo bajo, y en que sucesi-
vamente se han encontrado metales ricos, particular-
mente en los puntos donde se unen ó estrechan, como 
se verificó en Valenciana, donde esta reunión en el po-
zo de S. Antonio, á 360 varas de profundidad produjo 
inmensas riquezas, teniendo allí la veta una potencia de 
30 varas, y 110 siendo extraño tampoco que los tres 
cuerpos hayan tomado una extensión de 60 á 70 varas 
en otros puntos." 

"Las sustancias que constituyen esta enorme masa 
mineral, son el cuarzo común, la amatista, el espato ca-
lizo, el espato perla, la piedra córnea escamosa, la plata 
sulfúrea, la nativa ó virgen en racimos, la negra pris-
mática y la roja obscura: el oro nativo, la galena ó plo-
mo platero, la blenda parda, el fierro epático, y las piri-
tas de cobre y de fierro, á que los trabajadores dan el 
nombre impropio de bronces: también se encuentra aun-
que pocas veces, el cuarzo romboidal ó choivelía descu-
bierto en Valenciana, por el desgraciado patriota Don 
Casimiro Chowell, y descrito posteriormente por Bus-
tamante (D. J . M.), ambos mineralojistas mexicanos. 
Contiene ademas la Veta madre, calcedonia, pequeñas 
masas de espato flúor, cuarzo fibroso, cobre gris, y 
plomo carbonatado. Las hermosas cristalizaciones de 
varias de esas sustancias, que con el nombre vulgar de 
chichicles se hallan en las vetas, son dignas de la aten-
ción de los Cristalógraphos especialmente, las abun-
dantes de espato calizo de Mellado, de donde d escribió 
D. J . M. Bustamante muchas formas nuevas, que no 
se hallaban en la famosa obra de Haui sobre la materia, 
y que se publicaron en el tomo 8 P de los anales de cien-
cias naturales de Edimburgo." 

" L a veta primitiva en que están labradas las minas 
de S. Bernabé, la Luz, S. José, S. Rafael, y otras, pa-
rece que sigue una dirección de N. á S. en su rumbo 
general, pero á veces se inclina mucho al Oeste. Sus 
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matrices son el cuarzo, y el espato calizo, y sus meta-
les, oro y plata nativos, plata sulfúrea, plata dúctil, 
agria, rosicler clai o, algo de cobre gris y azul, granos 
de oro y plata diseminados en la matriz, cobre amari-
llo, y plata sulfúrea. Como la experiencia tiene de-
mostrado que en la reunión de dos vetas siempre se ha-
lia riqueza, es muy probable que donde corten éstas á 
la veta madre, aquella sea incalculable, y parece que 
esto puede verificarse hacia el pié del cerro del Gigante." 

1560. 

Este año, por primera vez, según dice el Dr. Rome-
ro, se hace mención en documentos antiguos, de un e-
clesiástico residente en Guanajuato, al cual se daba el 
nombre de Padre Vicario. 

1560. 

Fundan los indios tarascos su hospital en Guanajua-
to; como ya lo habían hecho los otomíes y mexicanos; 
y dan principio á la construcción de la respectiva Igle-
sia, bajo un plan un poco mas extenso que el de las 
anteriores, hasta aquí mencionadas. 

CAPITULO IX. 

SETIMO DECENIO DEL SIGLO XVI. 

1561.—Octubre. 

El 2 ? Virey de México, D. Luis de Velazco, 1 ? de 
este nombre, concede los terrenos de la hacienda de 
Cuevas, situados en el pais de los chichimecas, á Pero 
Muñoz Maese de Róa; siendo él, por consiguiente el 
primer propietario de la finca, cuyo cultivo, dicen los 
títulos, será de grande utilidad para la nueva jpoblazon 
[Guanajuato.] 

1565. 

A los cinco años de haberse comenzado, se concluye 
y estrena la Iglesia del Hospital de los indios tarascos. 

Este templo lo hemos ya mencionado con diversos 
motivos, y hemos dicho que hoy se conoce con el nom-
bre de Los Hospitales: se reputa cómo el mas antiguo 
de la ciudad y sus alderedores, y lo es en efecto, en-
tre todos los que subsisten con culto público, por cuya 
razón disfruta del privilegio de recibir anualmente los 
Santos Oleos, despues de su consagración el Juéves 
Santo. 

Se consideró desde luego como el principal de ia po-
blación, por lo cual fué trasladada á él la venerada I-
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mágen de Nues t ra Señora de Guanajuato; y algún tiem-
po despues, que se erigió el curato, se designó para 
Iglesia Matriz. H o y se encuentra casi sin otra dif'e-
riencia, que el nuevo y hermoso altar mayor, construi-
do hace algunos años, á solicitud y empeño del Presbo. 
D. Buenaventura Fonseca. 

Debemos, por último, decir aquí que poco despues 
establecieron el cuarto y último hospital los indios ma-
zahuas, donde hoy se encuentra el templo de Sr. San 
José; pero que no hemos podido saber la fecha precisa 
de su fundación. 

1570. 

El Exmo. Sr. D. Mart in Enriquez de Almauza, cuar-
to Virey de la Nueva-España, visita por este tiempo 
las minas de Guanajuato, que habian tomado notable 
incremento; pero que se encontraban á la vez, frecuen-
temente amagadas por incursiones de los chichimecas 
y guachichiles, que mas de una vez habian pretendido 
quemar la poblacion. 

Se dice que este Virey, al verificar este viaje, t rajo 
consigo una gran cantidad de semillas del árbol del Pe -
rú, para propagarlo por el interior del pais; y que él 
mismo, desde su carroza, arrojaba dichas semillas á am-
bos lados del camino. 

1570. 

El mismo Virey, en atención á ese peligro que cor-
rían las minas de Guanajuato; por las incursiones de 
los barbaros, marcha personalmente á perseguirlos, aun-
que sin obtener por entonces ninguna victoria decisiva; 
y funda el presidio dé la villa de S. Felipe, para defen-
sa permanente de las expresadas minas. 

1570.—12 de Octubre. 

Se funda en este dia la villa de Zalaya, hoy Celaya 
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y Guanajuato, que hasta esta fecha habia dependido 
de Yuririapúndaro, queda sujeto por un poco de tiem-
po al Ayuntamiento y Alcalde mayor de la nueva pobla-
cion, así como quedaron igualmente gran número de 
pueblos del actual Estado. 

Los primeros conséjales fueron nombrados por el Vi-
rey, y tuvieron su primera sesión debajo de la sombra 
de un corpulento mezquite, que se conservó por mu-
chos años. 

Como su jurisdicción, según lo que acabamos de de-
cir, se extendió hasta Guanajuato, no nos parece fuera 
de propósito poner aquí sus nombres, copiándolos de la 
obra del Dr. Romero, (pág. 213) Los alcaldes fueron 
D. Domingo de Silva y D. Juan Freire, el alferez real 
D . Antonio Martinez de Contreras, el alguacil mayor 
D . Francisco Ramirez, y los regidores Miguel de iSan-
tillan, Pedro Lemus, Domingo Martinez, y Felipe 
García. 

' ' * 

3 -
- . . . 

A . 



CAPITULO X. 

OCTAVO DECENIO DEL SIGLO XVI. 

1574-

Hacia esta época se erige la alcaldía mayor de Gua-
najuato, y se npmbia el primer Ayuntamiento, quedan-
do ya en consecuencia, el Real segregado de Celaya, y 
formando un centro, cuya jurisdicción abarcaba las con-
gregaciones de Irapuato y de Silao. 

1575. 

Horrible peste, que, comenzando en la ciudad de Mé-
xico, se extiende luego por todo el país, cebándose casi 
exclusivamente en la raza indígena. Sus estragos fue-
ron espantosos sobre toda ponderación, aunque en Gua-
najuato y demás puntos del Obispado de Michoacan 
fueron generalmente un poco menores, según dice el 
P . Alegre, "por la providencia de los hospitales que 
habia fundado en casi todos los pueblos de su jurisdic-
ción, el limo. Sr. Obispo D. Vasco de Quiroga." 

El mismo P . Alegre, copiado por el diccionario de 
historia y de geografía (t. 10 pág. 133) describe así es-
ta horrorosa calamidad. "En la primavera de este año 
se encendió en toda la ciudad de México una epidemia 
cuyos tristes efectos esperimentó muy en breve toda 

—173 -
Nueva-España. Los indios fueron la principal, ó por 
mejor decir, la única víctima de esta espada del Señor. 
El P . Juan Sanchez, testigo de vista y uno de los que 
con mas actividad trabajaron en ella, asegura haberse 
por un cómputo muy prudente averiguado que murieron 
mas de las dos tercias partes de los naturales de la A-
mérica. No bastando para sepulcros las iglesias, se 
hacian grandes fosas, y se bendecian los campos ente-^ 
ros, para estos piadosos oficios. Se cerraban las casas' 
y se destruian los pueblos cercanos por la falta de ha-
bitadores. En muchas partes, postrados todos al con-
tagio, nadie habia que procurase á los enfermos la me-
dicina v el alimento; y la sed, la hambre y la inclemen-
cia, acababan lo que habia comenzado la enfermedad. 
Quedaban los cadáveres en los campos, en las plazas, 
en los cementerios, y muchas veces, faltando por muer-
te de todos los de la casa, quien diese aviso a los pár-
rocos quedaban en sus mismas chozas, hasta que la 
caridad llevaba allá algunos piadosos, ó el mal olor avi-
saba á los vecinos. Iban á visitarlos en sus casillas, y 
no se podian contener las lágrimas, al ver la miseria y 
la infelicidad de aquellas gentes, sin asistencia y sin 
abrigo. Encontrábanse muchas veces los párvulos á 
los pechos de sus madres muertas, unos agonizando y 
otros bebiendo ausiosamrnte la muerte en aquel humor 
corrompido." 

1578. 

Nace en Guanajuato el celébre P . Andrés Valencia, 
de la Compañía de Jesús: se hizo notable por su sabi-
duría, dejó inéditas algunas obras de teo ogia, y publi-
có las vidas de algunos varones ilustres de su orden. 

1579. 
t 

La recien fundada villa de Leon, perturba á la repú-
blica de las minas de Guanajuato en su jurisdicción so-



bre la congregación de Iripuato; (1) apoyándese en que, 
según afirmaba, este lugar se hallaba ubicado en terre-
nos que le pertenecían: pretensión bien extraña, si se 
atiende á la distancia que separa á las dos poblaciones, 
y á que se encuentra en medio de ambas la congrega-
ción de Silao, acerca de la cual no se suscitaba duda 
respecto de su subordinación á Guanajuato. Po r breve 
tiempo consigue León lo que deseaba, y su Ayunta-
miento llega á dictar órdenes que son obedecidas en I-
ripuato; pero mejor informado despues el gobierno vi-
reinal, falla en su contra la cuestión provocada por ella 
misma; y la expresada congregación vuelve á quedar 
como siempre había estado agregada á las minas de 
Guanajuato. 

(1) Iripuato es el verdadero nombre de esta poblacion, que, por 
corrupción de lenguaje, se Cambió Tías tarde en "Irapuato" 

CAPITULO XL 

NOVENO DECENIO DEL SIGLO XYI. 

1582. 

En este año, según refiere el Padre Alegre, citado 
por el Dr. Romero, (pág. 157.) el Padre Vicario de 
Guanajuato fué personalmente hasta Zamora, y trajo 
un religioso de la Compañía de Jesús, para que diera 
misiones en esta poblacion: las cuales produjeron tal 
fruto, y concurrió tanta gente á confesarse, que se hizo 
necesario que los padres Jesuítas mandaran otros dos 
obreros evangélicos: habiendo sido este el primer origen 
del singular afecto de Guanajuato á S. Ignacio de Lo-
yola y á su órden, manifestado despues, en diversas oca-
siones, de un modo expléndido. 

1585. 

Según datos que tenemos á la vista, parece que por 
este año es erijido el curato de Guanajuato, y la Igle-
sia de los Hospitales elevada al rango de Parroquia; 
siendo el fundador el limo. Sr. Obispo de Michoacau D. 
Fr . Juan de Medina Rincón, quien, al hacer la visita 
de su Diócesis, observa personalmente las necesidades 
de sus feligreses, y funda trece nuevas Parroquias. 

E l primer Párroco fué un sacerdote del clero secu-
lar, pues siempre ha pertenecido á éste la cura de al-
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mas de la ciudad: ignoramos su nonbre; ( l ) pero si sa-
bemos que antes de ser clérigo vistió la sotana de la 
Compañía, y conservaba por esto un filial amor á la 
órden y á su V. fundador. En tal virtud siguió fomen-
tando el afecto de los habitantes de Guanajuato á los 
Jesuítas, que comenzó á manifestarse, según acabamos 
de decir, 'desde que tuvieron lugar las misiones promo-
vidas por el P . Vicario; é inició el pensamiento, que mu-
cho mas tarde vino á verificarse de fundar en el lugar 
un colegio de estos religiosos. 

1589, 

Se funda en el Templo del Hospital de Santa Ana, 
con autoridad Apostólica, la célebre cofradía del Smo. 
Sacramento, enriquecida por el Sumo Pontífice con di-
versas indulgencias y privilegios: mas tarde, al edificar-
se la Iglesia Parroquial, es trasladada á ella. 

1590.—3 de Setiembre. 

Los hermanos de la cofradía mencionada en la efe-
méride anterior, forman sus ordenanzas y constitucio-
nes, según lo prevenido en la Bula de ereocion, las cua-
les, en esta fecha, son aprobadas por la autoridad Dio-
cesana. 

H é aquí algunos fragmentos de estas ordenanzas, y 
el documento en que consta la aprobación, que trasla-
damos aquí, conservando la ortografía de los originales, 
tanto por parecemos curiosos, como por ser estos los ma-
nuscritos de fecha mas antigua, de cuantos hemos en-
contrado en los archivos de la ciudad. 

"Siguense las ordenangas y constituciones que los co-

(1) Probablemente fué el primer Párroco el Presbo. D. Juan Cal-
derón, pues, como adelante se dirá, consta que gobernaba la Parro-
quia en los últimos años del siglo; y en esta época era muy frecuen-
te que los Párrocos permanecieran largo tiempo al frente de sus feligre-
sías. 
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frades de la cofradía del Sanctísimo Sacramento questá 
fundada en este rreal de sanetana están obligados á 
guardar y cunplir son las siguientes." 

"Primeramente hordenamos y mandamos para questa 
sancta cofradía sea mejor rregida y seruida quel rretor 
diputado y mayordomo que a deauer en la dicha cofra-
día tengan sagrario adornado conforme á la pusibilidad 
de la tierra y custodia de plata y rrelicario en que te-
ner el sanctísimo sacramento con toda la decencia y 
rreuerencia necesaria." 

"Segunda iten hordenamos y mandamos quel mayor-
domo ques ó fuere desta cofradía tenga cuidado de las 
limosnas que se rrecojeren en la dicha cofradía tenga 
una caxa en la dicha iglesia y cuidado denbiar á mexi-
co a conprar cera blanca de castilla de forma que la ca-
xa esté sienpre proueida de cirios y velas de a media 
libra y ansi mismo aya destar y esté proueido de aceyte 
de oli'uos y tenga delante del sagrario donde estubiere 
el sanctísimo sacramento una lanpara de plata y otra 
de uidrio dentro della y de ordinario de noche y de dia 
esté ardiendo y cada mes tenga cuidado de las hazer 
linpiar y asear de forma que todo aya mui buen rre-
caudo y rrejimiento." 

"Tercera iten hordenamos y mandamos que todas las 
vezes y quando el sanctísimo sacramento obiere de sa-
lir á bisitar algún enfermo la canpana grande de unos 
toques para que los debotos del sanctísimo sacramento 
y cofrades entiendan que sale fuera y luego se rrepi-
quen las canpanas y esten rrepicando desde que saliere 
de la yglesia hasta que buelva" 

"Otaua iten hordenamos y mandamos que todas las 
personas que quisieren entrar de nuestros hermanos en 
esta sancta cofradía ansí hombres como mujeres lo pue-
dan ser dando de limosna para nuestra cofradía. seys 
pesos y dos tomines por cada persona y antes que se 
asiente en el libro de las entradas el mayordomo esté 
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obligado á ynquirir si el hermano que entra nuevamen-
te en nuestra sancta hermandad tiene alguna enemis-
tad con alguno de nuestros hermanos y si la tubiere no 
sea admitido en ella hasta tanto que por el rretor y di-
putado los hagan amigos y conformen porque donde 
no ay amistad no puede auer buena hermandad." 

"Nona iten hordenamos y mandamos que todos los 
primeros domingos de los meses el rretor mayordomo 
y diputado que sean obligados á sejuntar en la sala 
del cabildo ques en la yglesia ques deste rreal de san-
tana juntamente con el escriuano de la dicha cofradía 
y todos juntos traten de las cosas'conbinientes al serui-
cio y rregimiento y buen gouierno de la dicha sancta 
cofradía y provea en las cosas de que tubiere necesidad 
y puedan tener facultad y la tengan para quitar y po-
ner constituciones quitando unas y poniendo otras con-
forme á las necesidades que los tienpos les enseñaren 
porque lo que oy parece estar bien hordenado y man-
dado en otro tienpo puede ser no sea conbiniente." 

"Decima iten hordenamos y mandamos que si alguna 
persona quisiere meter algún difunto por cofrade lo 
pueda hacer ygoze de las gracias é yndulgencias de 
nuestra sancta cofradía conforme á la bula de su sanc-
tidad dando la limosna doblada." 

"Onzena iten hordenamos y mandamos que si alguna 
persona en su testamento y ultima voluntad se manda-
re meter por cofrade y mandare á lo menos quinze du-
cados de castilla conforme á la bula de su sanctidad pa-
gando la limosna duplicada por su entrada sea admiti-
do y goze y consiga las yndulgencias y gracias de la di-
cha bula y el mayordomo este obligado á lo hazer en-
terrar con la cera de la dicha cofradía le digan las tres . O 
misas que á los demás." 

"Quinzena iten hordenamos y mandamos que para que 
esta nuestra sancta cofradía sea mejor seruida y anpa-
rada el ques ó fuere alcalde mayor ó su lugar teniente 
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en estas dichas minas siendo hermano de nuestra sanc-
ta hermandad aya de ser y sea rretor de la dicha cofra-
di» para que la atipare rrija y gouierne como persona 
que i de ser y es cabega de toda esta rrepublica." 

"Diez y nueve iten hordenamos y mandamos quel 
uicario ques ó fuere en este rreal de sanctana donde 
esta yn*tituida nuestra sancta hermandad si quisiere 
ser cofrade della lo pueda ser sin que por su entrada se 
le lleve ninguna cosa rrespeto de que á de seruir la di-
cha cofradía y hazer las procesiones que en los terceros 
domingos de los meses se han de hazer pues por lo vno 
ni por lo otro no se le á de dar ningún salario. 

Beinte iten ordenamos y mandamos quel mayordomo 
ques ó fuere de aqui adelante tenga derecho y facultad 
para hazer limosua de los bienes de la dicha cofradia én-
trelos pobres vergoncantes así de los nuestros hermanos 
como á otras cualesquier personas y en las quentas que 
se le tomaren no este obligado á mas de dezir en su libro 
gaste tanto en una limosna secreta que hize sin dezir 
á quien ni como porque los pobres vergonzantes no se-
an descubiertos." 

"Beinte y una iten hordenamos y mandamos que quan-
clo algún pobre hora sea hermano de nuestra sancta co-
fradia ó no lo sea muriendo nuestra sancta hermandad 
este obligada á lenterrar á costa de los bienes de la di-
cha cofradia y se le, diga la misa de cuerpo presente a-
conpañandole á su entierro y misa la cera de la dicha 
cofradia y se le digan las tres misas que á los demás y 
y lo mesmo se entiende con los hijos de nuestaos her-
manes de doze años para abajo aunque no sean cofrades. 

Has ta aquí los fragmentos de las ordenanzas. La a-
probacion diocesana dice así textualmente. 

" E n 1a, ciudad de Valladolid, á tres días del mes de 
Setiembre de mili ó quinientos é noventa años ante el 
doctor Alonzo rruyz provisor de este Obispado de me-

( 
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choacan pareció melchor hernandez duarte presbítero 
rector del colexio de Sr. Sanicolas de esta ciudad en 
nombre déla cofradía diputados y mayordomo del Sanc-
tísimo Sacramento del rreal de Sancta Ana de las minas 
de guanaxuato y presento estas ordenanzas y constitu-
ciones de atras contenidas en dos fojas scriptas que ha 
de guardar cunplir los cofrades de la dicha cofradía é pi-
dió confirmación dellas y que se manden guardar ó cum-
plir é justar." 

" E por el dicho provisor visto y entendido dixo que 
abia é obo por presentadas las dichas ordenangas y 
mandaba y mando se guarden y cunplan y executen 
como en ellas se contienen y en su cunplimiento los di-
putados y mayordomo que son ó fueren de aquí ade-
lante tengan mucha quenta y cuydado de que se guar-
den y cunplan las dichas ordenangas las cuales confir-
maba y confirmo para el dicho efeto de que se guar-
den y cunplan y ansí lo mando asentar por duplicado y 
lo firmo—Dr. Alonzo Ruiz—Ante mí, Luis de Torres 
—Notario." 

1590. 

Transcribe el Virey una real provision prohibiendo 
que los indios sean vendidos como esclavos. 

CAPITULO XII. 

ÚLTIMO DECENIO DEL SIGLO XVI. 

1594.—Setiembre. 

Salen de México los Padres Jesuítas Francisco Zar-
fate y Diego Monzalve, con otro compañero, cuyo nom-
bre callan los manuscritos de aquella época, enviados 
por el virey D. Luis de Velasco, 2 ? de este nombre, 
á fin de predicar el Evangelio á los chichimecas; y ver 
si por este medio, se logra reducirlos á la obediencia. 

1594.—10 de Octubre. 

Llegan á S. Luis de la Paz los Jesuitas menciona-
dos, y comienzan sus tareas apostólicas. 

E l Diccionario universal de historia y de geografía 
(t. 9 P pág. 69.) dice respecto de esto lo siguiente. "Las 
coütinuas guerras con estos salteadores costaron mucha 
sangre á los mexicanos, sin haberlos podido sujetar, ni 
avanzar sino muy poco sus conquistas al lado del nor-
te, cuando por el oriente poniente y mediodía, había 
Moctezuma reunido á su corona tantas y tan remotas 
provincias." 

"La pacificación de estas regiones estaba reservada 
al piadoso Virey D. Luis de Velasco el segundo, ó por 
mejor decir, á la humildad y simplicidad de la Cruz. 
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El Virey, viendo frustradas las esperanzas todas, é inú-
tiles los esfuerzos de sus predecesores, y consumida eri 
vano una gran parte de la real hacienda, en presidios, 
en casas fuertes, en carros cubiertos, y otras providen-
cias que se habían tomado, para la seguridad de las ca-
ravanas que pasaban á las minas, determinó que los po-
bres y humildes religiosos probasen en esta expedición 
las armas de su milicia, ya que habían tenido tan poco 
efecto las de los soldados. Una parte de aquella región 
encomendó á los religiosos de San Francisco, siempre 
venerados justamente como los padres y fundadores de 
la religión en la América. En la frontera principal de 
la nación, mandó fundar un nuevo pueblo, á quien por 
devocion al santo de su nombre llamó San Luis, y en 
atención al piadoso designio de la pacificación y reduc-
ción de los chichimecas, añadió el sobrenombre de la 
Paz, con que es hasta ahora conocido. Está situado á 
las orillas de un pequeño rio en la altura de 22 ° 40', 
al Noroeste de México 70 leguas. Este nuevo pueblo 
quiso el excelentísimo se encargase á la Compañía de 
Jesús, obligándose en nombre de S. M. á mantenerlos 
de la real hacienda, y señalando considerable renta que 
se repartiese entre los mismos indios, los mas interesa-
dos del mundo, en carne, en maíz, y ropa. Se mandó 
asimismo deducir una colonia de indios otomíes, anti-
guos cristianos, asignándoles tierras y agua para sus 
sementeras, y habiéndolos por exentos del tributo que 
pagaban á S. M. los demás." 

1598. 

Se someten por fin los chichimecas al Evangelio y 
al Rey de España, no por la fuerza de las armas, sino 
por la dulzura de la predicación evangélica; y las mi-
nas de Guanajuato quedan libres del continuo peligro 
en que se hallaban de ser asaltadas. 

"D. Rodrigo del Rio, dice el Dr. Romero, en nom-
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bre del monarca, hizo las paces con estas tribus belico-
sa*, el año de 1598; obligándose el rey á darles de co-
mer y vestir, y los indios á reducirse á la obediencia, 
y á prender á los inquietos y revoltosos: se dió por el 
gobierno tal importancia á estas paces, que del Rio fué 
condecorado con el hábito de Santiago. : 

1598. 

Es Cura de Guanajuato el Presbítero D. Juan Cal-
derón, según consta en el libro mas antiguo del archi-
vo Parroquial, ( l ) 

1599. 

Por esta época se trabaja flojamente la parte de k 
Veta Madre situada en el punto de Tepeyac, en perte-
nencias de Valenciana; pero se abandona luego, cre-
yéndola emborrascada, y quedando desierta toda aque-
lla comarca, sin sospechar siquiera que un siglo y me-
dio mas tarde produciría tales riquezas que serian el 
asombro del mundo. 

1599. 

Tienen lugar este año en Guanajuato, las exequias 
del Rey Felipe I I , y la jura ó proclamación de Felipe 
I I I ; habiéndose verificado ambas festividades con mu-
cha solemnidad. 

1600. 

En este año, según el Dr. Romero, la poblacion de 
Guanajuato se componía de 4000 habitantes. 

(1) Debemos advertir que cuando expresamos simplemente en 
estas efemérides, que alguna autoridad, eclesiástica ó civil, está go-
bernando en determinado año, sin hacer ninguna otra explicación, 
no pretendemos significar que en ese año haya tomado posesion de 
su empleo. 

T I .—P. 25. 



CAPITULO XIIL 

PKIMER DECENIO DEL SIGLO XVII. 

1601. 

Es Alcalde mayor de Guanajuato y su jurisdicción, 
y teniente de Capitan general, D. Rodrigo de Zarate 
y Villegas. 

1605.- -2 de Agosto. 

Este dia, mírtes , en la tarde, toma posesion del cu-
rato de Guanajuato el Presbo. D . Diego Gómez, en 
calidad de succesor del Sr. D. Juan Calderón, nombra-
do al efecto por el limo. Sr. Obispo de Michoacan D. 
Juan Fernandez Rosillo. 

1606. 

En esta época se pretende por primera vez fundar 
en Guanajuato un colegio de la Compañía de Jesús, 
por el V. P . Pedro Sánchez. 

Es te santo sacerdote, en unión de otros doce religio-
sos, fué enviado expresamente por S. Francisco" de 
Borja, que á la sazón era general de los Jesuitas, con 
el objeto de establecer la orden en nuestro país: fundó 
la casa Profesa y colegio de la ciudad de México y al-
gunos otros; y teniendo ya dispuesta la erección del de 
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Guanajuato, no la pudo continuar por sus enfermeda-
des y por su ancianidad; y murió en el Señor el dia 16 
de Julio de 1609. 

1610. 

Se construyen las primeras casas reales que tuvo 
Guanajuato, en el mismo sitio donde hoy se encuentra 
el Palacio del Gobierno, ocupando para el efecto una 
finca de Diego de Avilez. 



CAPITULO XIY. 

SEGUNDO DECENIO DEL SIGLO XVII. 

1611. 
A principios de este año expide un superior despa 

cho ei Márquez de Salinas Virey de la Nueva-España, 
D. Luis de Velazco 2 P , para que, de las penas de Cá-
mara y gastos de justicia, pague 200 pesos al Alcalde 
mayor de Guanajuato á Diego de Avilez; cuya canti-
dad demandaba éste, por la finca que se le ocupó para 
la fábrica de las casas reales. 

1611.—10 de Junio. 

Eclipse total de sol, que llena á todos los habitantes 
de terror y consternación. 

1612. 

El Sr. Cura Gómez inicia el pensamiento de que se 
jure por patrón de Guanajuato á S. Ignacio de Loyo-
la, que acababa de ser beatificado por la santidad de 
Paulo Y , en 3 de Diciembre de 1609; y le erige una 
pequeña capilla contigua á su Parroquia 

1615. 
Es cura de la Par roquia de Marfil, recientemente 

fundada, el Presbo. D. Francisco Sánchez Delgado. 

1616. 
y 

Tiene al fin lugar en este año,el solemne juramento del 
Beato Ignacio de Loyola por patron del real de Gua-
najuato, en medio de alegres fiestas y de entusiasmo 
universal; sin que fuera para ello un obstáculo la cir-
cunstancia de no haber sido todavia canonizado, porque 
aún no existia entonces la prohibición de que se hicie-
ran estos juramentos, respecto de los siervos de Dios, 
que. solo disfrutaban los honores de Beatos. 

Ocho años mas tarde, como adelante veremos, reci-
bió este juramento la aprobación Diocesana, sin que 
sepamos la causa porque se haya demorado tanto el re-
cabarla. 

Creció con este motivo, en gran manera, la devocion 
de Guanajuato al glorioso fundador de la Compañía; y 
el 31 de Julio fué desde entonces un dia de regocijo 
popular: se declaró festivo,- las funciones eclesiásticas 
que en él se celebraban eran expléndidas, se jugaban 
carreras de caballos, conforme al gusto de la época, en 
la calzada que conduce del cerro de S. Miguel á la ga-
rita del Hormiguero, por cuya causa se le llama hasta 
ahora de las "Carreras," se consagraron al santo dos 
pintorescas grutas que se encuentran en el cerro de la 
Bufa, dándoseles el nombre de "Cueva vieja, y Cueva 
nueva de S. Ignacio," habiendo llegado alguna vez, se-
gún se dice, á celebrarse misa en la nueva, y siendo 
innumerable el concurso que anualmente la visita. 

Ho}r no tienen ya lugar las carreras, ni se celebra 
misa en la gruta; pero sí se renueva cada año la ima-
gen del Santo que está pintada en ella, se solemniza lo 
posible la función de Iglesia, rezándose por ambos cle-
ros el respectivo oficio, con rito doble de primera cla-
se, y acuden á la gruta nueva los guanajuatenses en 
sorprendente multitud; formando con tal motivo uno 
de los mas célebres y poéticos paseos de la ciudad. 

< 



Se presenta en efecto en ese dia el cerro de la Bufa 
vestido con sus mas bellas galas, pues la estación de 
las aguas lo ha cubierto de verdura; sobre él alzan su 
frente los altísimos y caprichosos crestones de roca que 
lo coronan; todos los caminos que conducen á la cueva 
se ven materialmente llenos de tanta gente, que no 
permite andar con libertad; y frente á la misma cueva, 
y en otros puntos del tránsito, hay músicas, juegos y 
tiendas de campaña, donde se expenden frutas, manja-
res y licores, formando todo el conjunto uno de los mas 
hermosos y pintorescos paisajes que se pueden desear. 

1618. 

Por este tiempo, según refiere la tradición, fué trai-
da á la Cata la Santa Imágen del Señor de Villaseca, 
por un descendiente del Sr. D. Alonso, que fué, como 
ya lo saben nuestros lectores, quien la hizo venir de 
España á mediados del siglo anterior: tanto D. Alon-
so como sus descendientes, se dedicaron á trabajos de 
minas en diversos lugares, como fueron Ixmiquilpan, 
Zacatecas y Guanajuato: al primer punto fué llevado 
el Sr. de Santa Teresa, al segundo el Santo Cristo de 
Guerrero, conducido por Agustin Guerrero, yerno de 
D. Alonso, el cual construyó la hacienda que lleva su 
nombre, y trabajó en diversas minas; y al tercero, en 
fin, otro descendiente del tantas veces repetido D. A-
lonso, llevó la Santa Imágen, objeto de esta efeméride, 
trabajó varias minas y edificó una hacienda, que, lo 
mismo que el venerado Crucifijo, se llamó de Villase-
ca, por el apellido de su dueño, cuyas ruinas se ven 
aún frente al costado de la casa de ejercicios del expre-
sado mineral de la Cata. 

1619. 
J 

El real de Santa Fé habia adquirido ya, por esta ó 
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poca, un notable incremento, y las minas de su distrito 
producían pingües utilidades, por cuya razón el Rey 
Felipe I I I , le concede en esta fecha el título de noble 
y leal Villa de Santa Fé , Real y minas de Guanajuato, 
otorgándole juntamente escudo de armas que la enno 
bleciera; el cual consistía en la e s t ' t ua de la Fé, repo-
sando sobre unas montañas, y colocada en el centro de 
un óvalo, caprichosamente adornado, cuya parte supe-
rior, remataba con la corona real. 

Acerca de la fecha precisa de esta efeméride, se pue-
de suscitar alguna cuestión, difícil de resolver, por no 
existir, desgraciadamente, el documento respectivo en 
los archivos de la ciudad: nosotros, sin embargo, nos 
creemos en el deber de manifestar los datos que nos ha 
sido posible adquirir, para que el lector juzgue lo que 
le parezca mas probable. 

El Barón de Humboldt, y con él multitud de auto-
res de obras históricas ó geográficas que seria muv pro-
lijo enumerar, asientan como nosotros, que Guanajua-
to fué erigido en villa el año de 1619; pero algunos o 
tros, aunque pocos y de menos nombradla, dicen que 
tal suceso se verificó en 1679: el Dr. Romero habla dos 
ocasiones de este asunto, y fija en una la primera y en 
otra la segunda de las fechas mencionadas: llegamos á 
juzgar, y lo sospechamos aún, que en todo esto no hay 
otra cosa mas que^ yerros de imprenta, provenidos de 
la gran semejanza de escritura entre ambos números; 
pero buscando en los archivos alguna luz, solo encon-
tramos algo relativo en los libros de la Parroquia del 
centro, lo cual en vez de ilustrarnos, nos desorientó 
mas; pues hallamos en ellos, que las partidas de bau-
tismos, matrimonios y entierros anteriores al 5 de Oc-
tubre de 1655, sin discrepar ninguna, dan á la pobla-
ción el nombre de "Real de Santa Fé," y de allí en 
adelante, no vuelven á llamarla sino con el título de 
Villa. 

H a y pues que desechar sin duda alguna, la segunda 
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fecha de 1679; mas por lo que respecta á la primer^ 
(1619) permanece la vacilación ¿se concedió desde en-
tonces el real privilegio, y por alguna causa que nos es 
desconocida se retardó su ejecución? ¿se concedió y e-
jecutó desde luego, pero continuó dándose á la pobla-
ción el nombre de real en los libros parroquial es, en fuer-
za de la costumbre adquirida? ¿ó bien por último, no se 
expidió el repetido tí tulo de Villa sino en fecha mas 
próxima al año de 1655? 

No admitimos esta última hipótesis, porque nos ha-
ce mucha fuerza la autoridad de Humboldt y demás 
escritores que lo siguen: y respecto de las dos anteriores, 
nos parece probable que tengan ambas algo de verdade-
ras, es decir, creemos que el dicho título fué concedido 
en 1619, que por algún tiempo se retardó su publica-
ción, y que en seguida, y no obstante ella, la costum-
bre hizo que por algunos años, dejara de dársele á la 
poblacion, en los libros parroquiales, el nombre de Villa, 
que ya justamente le correspondía. Es bien sabido, e-
fectivamente, por una parte, que algunas órdenes y con-
cesiones de los Reyes de España, quedabai. muchas ve-
ces sin ejecutarse en las colonias, si no era al cabo de 
algunos años, contra cuyo abuso se dictaron por la cor-
te de Madrid varias disposiciones, que fueron inefica-
ces; y por otra, es también notorio, que para desarrai-
gar una antigua costumbre, de dar á un pueblo, á una 
calle, á un objeto cualquiera, determinado nombre, se 
necesita generalmente el transcurso de un tiempo muy 
largo, no siendo raro que queden sin efecto los esfuer-
zos hechos á fin de conseguirlo. 

Tales son las razones por las cuales hemos adoptado 
decididamente la fecha de 1619 para esta interesante 
efeméride; repetimos, sin embargo, que el lector deci-
dirá lo que le parezca mas probable, en vista de los da-
tos que le presentamos. 

CAPITULO XY. 

TERCER DECENIO DEL SIGLO XVII. 

1621.—1 ? de Abril 

Se manda orden al A y u n t a m i e n t o de' G u a ^ u a t o , 
para que proceda al j u r a m e n t o del R e y F e l i p e I V . 

1622. 

Se solemniza en Guanajuato, con gran magnificencia 
y ^ t raord inar ias 

2 I f m ^ o . por la Santidad de 

Gregorio X vT. 

1624.-6 de Junio. 

El Sr Cura de Guanajuato D. Diego Gómez, el Ge-

este dia, una solicitud al Cabildo b a l e e l e c c i o n 

choacan, pidiéndole que aprueb-e y «onfirme la e l emon 
y juramento que ha hecho esta Villa, para su Pat rono 
en S. Ignacio de Loyola. 

T. I .— P . 26. 

J, 
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fecha de 1679; mas por lo que respecta á la primer^ 
(1619) permanece la vacilación ¿se concedió desde en-
tonces el real privilegio, y por alguna causa que nos es 
desconocida se retardó su ejecución? ¿se concedió y e-
jecutó desde luego, pero continuó dándose á la pobla-
ción el nombre de real en los libros parroquial es, en fuer-
za de la costumbre adquirida? ¿ó bien por último, no se 
expidió el repetido título de Villa sino en fecha mas 
próxima al año de 1655? 

No admitimos esta última hipótesis, porque nos ha-
ce mucha fuerza la autoridad de Humboldt y demás 
escritores que lo siguen; y respecto de las dos anteriores, 
nos parece probable que tengan ambas algo de verdade-
ras, es decir, creemos que el dicho título fué concedido 
en 1619, que por algún tiempo se retardó su publica-
ción, y que en seguida, y no obstante ella, la costum-
bre hizo que por algunos años, dejara de dársele á la 
poblacion, en los libros parroquiales, el nombre de Villa, 
que ya justamente le correspondía. Es bien sabido, e-
fectivamente, por una parte, que algunas órdenes y con-
cesiones de los Reyes de España, quedaban muchas ve-
ces sin ejecutarse en las colonias, si no era al cabo de 
algunos años, contra cuyo abuso se dictaron por la cor-
te de Madrid varias disposiciones, que fueron inefica-
ces; y por otra, es también notorio, que para desarrai-
gar una antigua costumbre, de dar á un pueblo, á una 
calle, á un objeto cualquiera, determinado nombre, se 
necesita generalmente el transcurso de un tiempo muy 
largo, no siendo raro que queden sin efecto los esfuer-
zos hechos á fin de conseguirlo. 

Tales son las razones por las cuales hemos adoptado 
decididamente la fecha de 1619 para esta interesante 
efeméride; repetimos, sin embargo, que el lector deci-
dirá lo que le parezca mas probable, en vista de los da-
tos que le presentamos. 

CAPITULO XY. 

T E R C E R D E C E N I O D E L S I G L O X V I I . 

1621.—1 ? de Abril 

Se manda orden al Ayuntamiento de' ^ u a ^ u a t o , 
para que proceda al juramento del Rey Felipe I V . 

1622. 

Se solemniza en Guanajuato, con gran magnificencia 
y ^ t r a o r diñarías 

2 I f m ^ o . por la Santidad de 

Gregorio X vT. 

1624.-6 de Junio. 

El Sr Cura de Guanajuato D. Diego Gómez, el Ge-

este día, una solicitud al Cabildo b a l e e l e c c i o n 

choacan, pidiéndole que aprueb.e y ceinfirme a e lemon 
y juramento que ha hecho esta Villa, para su Patrono 
en S. Ignacio de Loyola. 

T. I .—P. 26. 

J. 



1624.—6 de Jumo. 

En la misma fVcha. los signatarios de la anterior so-
licitud confieren poder bastante al P . Rector de la Com-
pañía de Vailadolid, Pedro de. Esquerola, y al Padre 
Francisco Ramirez, de la misma Compañía, para que 
los representen ante el Gobierno eclesiástico, en todas 
las gestiones á que diere lugar la propia expresada so-
licitud. 

1624.—18 de Junio. 

Aprueba y confirma el Cabildo Sede—Vacante de 
Vailadolid, el patronato de S. Ignacio de Loyola en 
favor de Guanajuato. 

H e aquí una copia del documento original relativo, 
en cuya ortografía hicimos algunas pequeñas variacio-
nes. 

"En ia ciudad de Vailadolid cabeza de la provincia 
y Obispado de Michoacan, á diez y ocho de Junio de 
mil y seis cientos y veinte y cuatro años, ante los Se-
ñores Dean y Cabildo de la Santa Iglesia Catedral de 
ia dicha ciudad y provincia, Sede Vacante; juntos y 
congregados en ia sala de su Cabildo, como lo tienen 
de costumbre, presentó esta su petición con el instru-
mento y poder que refiere, el contenido Padre Fran-
cisco Ramirez,—Y por su Señoría vista y examinada 
por sus partes y circunstancias, dijeron y votaron: que 
haciendo como hacen loable estimación del afecto pió 
y acuerdo de los vecinos de el Real de Santa Fé, mi-
nas de Guanajuato, aceptan y aprueban la elección que 
así han hecho de su particular Patron al patriarca San 
Ignacio de Loyola, v k promesa y voto jurado de ce-
lebrar todos los años y guardar el dia de su natal y fies-
ta, que es el postrero del mes de Julio, perpetuamente. 
Y tienen y declaran ei dicho voto por firme grato y 
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obligatorio en general y en particular, para todos los 
vecinos estantes y habitantes preseutes y futuros del di-
cho Real de Santa Fé, minas y haciendas viviendas y 
Poblazones de aquel veneficio, y feligresía, de todas na-
ciones sexos y estados (excepto los Indios, con los cuales 
no se ha de entender ijue esta fiesta ha de ser obligato-
ria de guarda para ellos, sino voluntaria, como lo son 
las demás tiestas dé españoles, de que por Bulas Apos-
tólicas quedan excluidos los Indios) y con esta diferen-
cia v en esta conformidad y con el fundamento del vo-
to ordenan estatuven y mandan, por via de ordenación 
y estatuto de perpetuidad, que así se guarde y cumpla 
por todos los fieles de el dicho Real, Beneficio y teligre-
sía seo-un y como está referido, so las penas en que ín-
curren'los que quebrantan los dias festivos de guaroa 
y no cumplen con las obligaciones anexas a ellos._ Y 
que en su consecuencia se libre y despache provision 
firmada y sellada con el sello mayor de este Cabildo, 
insertas en ella á la letra, las peticiones que se hicie-
ron y propusieron ante los dichos Señores Dean y Ca-
bildo con el poder del Diputado y Beneficiado y s u c e -
sivamente este dicho auto. La cual dicha provisión se 
dirija al dicho Beneficiado para que la haga publicar-
auténtica y solemnemente: assí lo proveyeron manda-
ron v firmaron, según c o s t u m b r e . - E l Dr. D. Pedro 
Diez Varroso—Dr. García Dávalos V e r g a r a . - F e l i p e 
de Govea y Florencia—ante mí Br. Bartolomé Hila-
rio Ordoña Secretario." 

1625.—Diciembre. 

Visita la Parroquia de Guanajuato el l imo. Señor 
Obispo de Michoacan D. F ray Alonso Ennquez de io-
ledo Almendares. 

1628.—13 de Abril. 
Este dia, juéves á las cuatro de la tarde, llega á Mar-
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fil, á tomar posesion del Curato, el Sr. Presbo. D. Ro-
drigo de Chavez Campoverde. 

1629. 

Gran escasez de lluvias, que ocasiona en Guanajuato 
y en otros varios lugares graves conflictos. 

1630.—26 de Julio. 

E s bautizada en la Parroquia de Marfil, una negra a- • 
dulta, llamada Cristina, catecúmena de D. J u a n de Li-
ñan, siendo su madrina la hija de este, Ana de Liñan. 

/ 

\ 

CAPITULO XYL 

CUARTO DECENIO DEL SIGLO XVII. 

1631. 

Es Alcalde mayor de Guanajuato, y teniente deCa-
pitan general el Sr. D. Simón Enriquez. 

1633.- Setiembre. 

Por fallecimiento del Sr. D. Diego Gómez, que du-
rante veinte y ocho años desempeñó el Curato de Gua-
najuato, con gran prudencia y acierto, lo sucede el 
Presbítero Lic. D. Lúeas de Oviedo y Cerezo. 

1633. 

Se nombran por primera vez en Guanajuato, los Al-
caldes de la hermandad, creados por el Rey Felipe I V , 
en cédula de veintisiete de Mayo de 1631: tenían estos 
funcionarios jurisdicción especial para perseguir y cas-
tigar á los ladrones y salteadores de caminos, que se 
habían multiplicado de la manera mas escandalosa; pu-
diendo poner oficiales y cuadrilleros, y entender en la 
ejecución de la justicia, conforme lo practicaba la her-
mandad de Sevilla: exceptuando á los indios, respecto 
de los cuales debían limitarse á hacer la averiguación 
sumaria, remitiendo los reos á las cárceles públicas, pa-
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ra que fuesen juzgados por los jueces ordinarios. 

• 1685.—Octubre. 

El Yirey Marques de Cerralvo, D. Rodrigo Pacheco 
Osorio, transcribe la real cédula en que dispone Felipe 
IY, que todos sus vasallos contribuyan para los gastos 
de la canonización del Santo Rey D. Fernanda. 

1635.—Diciembre. 

Yisita la Parroquia de Guanajuato el limo. Sr. 0 -
bispo de Michoacan D. Fray Francisco de Rivera. 

1640. 

Según el Dr. Romero, es erigido en este año el cu-
rato de Santa Ana de Guanajuato. 

1640. 

L a pequeña Iglesia que en esta época, servia de Par-
roquia en el Real de Marfil, se encuentra amenazando 
próxima ruina, de manera que el Párroco se vé en la 
necesidad de consumir al Santísimo Sacramento. 

CAPITULO XYII 

QUINTO DECENIO DEL SIGLO XYII. 

1641.—Junio. 

El Illmo. Sr. Obispo de Michoacan D. Fray Marco 
Ramirez del Prado visita la Parroquia de Guanajuato 

1641.—2 de Julio. 

Pasa este dia el Sr. Obispo del Curato del centro á 
visitar el de Marfil: es recibido en aquella Parroquia 
con el ceremonial acostumbrado; pero como, según di-
jimos arriba, no habia depósito del Santísimo Sacra-
mento, por el mal estado del edificio, celebra misa un 
Sacerdote, consagrando en ella dos Hostias, y después 
de consumir el Sangüis, practica el Prelado la ritualidad 
prevenida para el caso, de adorar la Sagrada Forma, 
y presentarla en seguida al pueblo para que también 
la adore. Esta Forma fué consumida acto continuo 
por el celebrante. 

En vista $e la situación de la Parroquia, dicta el Sr. 
Obispo las mas enérgicas y urgentes providencias, para 
que se proceda sin pérdida de tiempo á su reparación, 
aun cuando solo sea, si otra cosa no es posible, ejecu-
tando aquellas obras que sean necesarias para que no se 
acabe de desplomar. Advierte á los fieles la obligación en 
que están de contribuir para este gasto, en proporcion á 
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las facultades de cada uno, determina que si se resisten á 
hacerlo, se dé parte al Alcalde mayor de Guanajuato pa-
ra que los compela, da licencia para que se trabaje en 
la fábrica los dias festivos; y, por último, ordena al t u -
ra que si dentro de un mes de la fecha no se ha proce-
dido á ejecutar lo mandado, no diga misa, ni permita 
que la diga nadie, ni en la Parroquia ni en los hospita-
les ó capillas de dicho Real de Marfil. 

1643.—10 de Octubre. 

La poblacion de Salamanca, recien erijida en Villa, 
como «n el siglo anterior la de León, pretende que le 
pertenece la jurisdicción sobre la congregación de Ira-
puato; despojando con esto á Guanajuato de los dere-
chos que lejítimamente habia ejercido desde tiempo in-
memorial. , 

Hacia ya tres ó cuatro años que había gestionado 
Salamanca en tal sentido, pero sin resultado ante el 
Virev Marques de Cadereita; pero, en esta fecha, obtie-
ne de Don García Sarmiento de Soto Mayor, Conde 
de Salvatierra, y Marques de Sobrosa, que gobernaba 
á la sazón la Nueva España, que expida un manda-
miento favoreciendo sus pretensiones. 

1643. —Noviembre. 

D. J uan de Osorio y D. Juan de Alarcon Fajardo 
dirigen al Virey una extensa y fundada solicitud en 
que°le piden que derogue su decreto de 10 de Octubre 
anterior, expedido en favor de Salamanca.. 

En él le manifiestan: que Guanajuato ha estado en 
posesion desde tiempo inmemorial, del ejercicio de su 
jurisdicción sobre Irapuato: que. ésta es muy interesan-
te para el progreso de sus minas, que están en esta te-
cha prosperando notablemente, y produciendo entradas 
de mucha consideración para la real hacienda, porque 
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q u e l a e x t e ^ d e t e m t o m s e B a a p . ^ 

es verdad que podra tal d e s i ™ a c i o a ftu5 he-
dentro de sus límites; P e ^ ® exnre«a de que debia 
c h a , con cláusula ^ l 1 ° ^ a t e n d Í Ó 

e n t e n d e r s e sin per juic io de t e cero ¿ u s u r _ 

D. Juan de Soto, que fue ^ 
pa r la r ^ i ^ ^ ^ ^ J í ^ i las 
fimo, que l a villa d e S a l a m a n c a no es , ^ 
consideraciones del enviado 
D. J - M o - n ^ ^ ^ ^ L n t o s , no sola-
por el Virey para el airegio d e g u e n c a r g o , 

f à f S K S s r s g ' - f c ' V - * 
mos por no ser difusos. 

1643. 

N u e v a y Horrible pe s t e de M a t t a t i e n t r e los 

indios. , h i s tór ica del Ob i spado 
E l D r . R o m e r o , en su ob i a . ms t l a descrí-

ele Michoacan , v a n a s veces c i tada , i P a 0 ; 

be en estos términos. horrible peste, la mas 
«El siguiente ano d e 4 3 , <ana h ^ 

des t ruc to ra e n t o d a la clase indi -
h a s t a la é p o c a actual , t u v o ' V l t e e n M i c h o a -
gena de ^ ^ f f l e W c i u i U d d e f c 
S in . F u e r o n t a l e s BIT e r t r . a g o s ^ - , r e d u c l d a 

tzuntzan que * esta 
á doscientos. E _ d e i n d l 0 S murieron 
desvastacion, dice, - ^ i é n d o s e S u m u l t i t u d a 
las cinco en esta provincia redo ^ ^ 
tan poca gente, que á cada paso ^ 



mientos de poblaciones muy grandes que fueron ayer 
y hoy rio son. J a s paredes están caidas, las calles solas 
y las ciudades aso ladas . . . .apenas hay indios que aren 
los campos, cultiven las sementeras y guarden los era-
nados. . . .si suceden otras dos ó tres pestes como cual-
quiera de las pasadas, hemos de preguntar cómo- eran 
los radios; su color, traje y tratamientos, etc." 

1644-

Es Alcalde mayor de Guanajuato el Capitan D. Ga-
briel de Moscoso. 

1644.-20 de Febrero. 

El Virey Conde de Salvatierra, conformándose con 
e parecer del Oidor Don Melchor Gutierrez de Torre-
blanca dado el dia dos de este propio mes; y en aten-
ción á lo pedido por Guanajuato, en la solicitud de que 

. hablamos antes, "suspende los mandamientos despacha-
dos de pedimento de la Villa de Salamanca, v manda no 
se haga novedad en manera alguna en el uso de las ju-
risdicciones sobre Iripuato, hasta que oidas las partes 
en justicia, y con conocimiento de causa, se provea lo 
que mas convenga." 

1644.-2 de Marzo. 

No pudiendo el Alcalde mayor de Guanajuato D . 
Gabriel de Moscoso, por sus ocupaciones y enfermeda-
des, pasar personalmente á Irapuato y á Salamanca, á 
hacer que se: cumpla el superior despacho que antece-
de, nombra a D. Melchor de Ledesma para que haga 
sus veces. r M ° 

1644—12 de Marzo. 

Va Ledesma á Irapuato, y es allí acatada la orden 
provisional del Virey. 

1644.—8 de Agosto. 

En esta fecha, y despues de alguna resistencia, es o-
bedecido también en Salamanca el mandamiento men-
cionado. 

1644. 

Muere en Puebla el célebre Jesui ta guanajuatense, 
P . Andrés Valencia. 

1645. 

Se celebran en la Parroquia de Guanajuato solemnes 
exequias por la Reina de España Doña Isabel de Bor-
bon y de Médicis, primera esposa de Felipe I V . 

1646— Enero. 

Visita por segunda vez la Parroquia de Guanajuato 
el limo. Sr. Obispo D. F ray Marcos Ramirez del Pra -
do, y eleva al Sr. Cura D. Lúeas de Oviedo y Cerezo 
al rango de Vicario in cápite. 

1646.—10 da Febrero. 

Pasa el Sr. Obispo á Marfil, encuentra que la Igle-
sia no se h a concluido todavia, y manifiesta por ello 
fuerte desagrado. 



CAPITULO XYIII. 
/ 

SEXTO DECENIO DEL SIGLO XVII. 

1651.—Junio. 

Se verifica la tercer visita Pastoral del limo. Sr. 0 -
bispo D. Fray Marcos Ramirez del Prado. 

1651.—11 de Agosto. 

Este dia, á las nueve de la mañana, pa*a el Sr 0 -
bispo á la Parroquia de Marfil: todavía en esta vez en-
cuentra el templo sin concluir; y dispone que el br. Cu 
ra del centro, en su calidad de Vicario in càpite y juez 
eclesiástico de estos partidos, vigile con particular cui 
dado, á fin de que la obra se lleve prontamente a su 
término, y de que se ejecute todo lo prevenido por el 
Prelado conducente á este objeto. 

1652. 

Es Alcalde mayor de Guanajuato, y Teniente de Ca-
pitan general, el Sr. D. Lorenzo Ramírez de Guzman. 

1652.—13 de Diciembre. 

Se decide por fin, ele una manera definitiva, á favor 
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de Guanajuato, la competencia de jurisdicción sobre 
Irapuato; que le fué suscitada por Salamanca; y en es-
ta fecha, el Alguacil mayor D. Diego de Soto Mayor, 
y los Diputados de minería D. Damian de Villavicen-
cio y D. Alonso Rodriguez, presentan al Alcalde ma-
yor el mandamiento del Virey Conde de Alba de Lis-
te, en que "juzgando definitivamente ordena, que la 
congregación de Iripuato pertenezca, como siempre ha 
pertenecido, á la jurisdicción de las minas de Guana-
juato, y que la Villa de Salamanca se abstenga por com-
pleto de intervenir en ella." - ^ 

1652.—18 de Diciembre. 

Pasan á Irapuato el Alcalde mayor y el escribano 
D. Francisco Rincón, y toman posesion del lugar á 
nombre de Guanajuato, pregonando el mandamiento 
del Virey, y levantando la acta que ponemos á conti-
nuación, literalmente copiada de su original, pero mo-
dificando en parte su ortografía, que la hace demasiado 
confusa. 

"En la congregación de Iripuato, en diez y ocho dias 
del mes de Diciembre de mil y seis cientos y cincuen-
ta y dos años, el Sr. D. Lorenzo Ramirez de Guzman, 
Alcalde mayor de las minas de Guanajuato, por S. M. 
en cumplimiento del mandamiento de S. E. presenta-
do por la República y Diputados de dichas minas, vino 
hoy dia á esta dicha congregación, para efecto de reque-
rir con dicho mandamiento, á los alcaldes y justicias de 
la Villa de Salamanca, se contengan en su jurisdicción 
y linderos, y no pasen á los antiguos que tenia esta 
dicha congregación en la administración de justicia, co-
mo se espresa en dicho mandamiento. Y habiendo ido 
á la casa donde suelen venir los alcaldes de la dicha Vi-
lla de Salamanca, en compañía de los dichos Diputa-
dos y Alguacil mayor de las dichas minas, y con otros 
muchos vecinos de la dicha congregación, como son 



Tomas de Camalloa, Hipólito de Sautoyo, y Luis de 
Fonseca y Nicolás de Olael, y Bartolomé de Santoyo, 
y otros muchos vecinos, no pudieron ser habidos lo* 
dichos alcaldes, ni parecieron por todo el dicho pueblo 
de Iripuato, para hacerles el dicho requerimiento: por 
lo cual, el dicho Sr. Alcalde mayor, para que vengaá 
noticia de los dichos alcaldes y de toda la dicha con-
gregación, mandó que se pregone el dicho mandamien-
to de S. E. el cual se pregonó en la plaza pública de 
esta congregación, por voz de Nicolás indio ladino, que 
hizo oficio de pregonero, en presencia de mucha gente, 
en altas é inteligibles voces, á lo cual salió el dicho To-
mas de Camalloa y dijo, que era alcalde electo de la 
Villa de Salamanca y regidor de ella, y que en nom-
bre de su Villa tenía que'alegar en contrario. Y visto 
por el dicho Sr. Alcalde mayor, mandó que se le re-
quiera al dicho Tomas de Camalloa como tal alcalde y 
regidor y justicia de la Villa de Salamanca, se conten-
ga en los confines y linderos antiguos de dicha Villa, 
y no pase á los de esta congregación en la administra-
ción de justicia, en conformidad del dicho mandamien-
to de S. E. ; pregonado el cual le notifiqué é intimé al 
dicho Tomas de Camalloa, á quien yo el escribano pú-
blico se lo intimé y notifiqué, de que doy fé. Y el di-
cho Sr. Alcalde mayor alzó vara de la real justicia y 
sus ministros, y tomó posesion de la dicha congrega-
ción y su jurisdicción antigua, paseándose por la plaza 
y por las calles públicas, y reduciendo la dicha congre-
gación de Ir ipuato á la jurisdicción de las minas de Gua-
najuato, conforme ha estado, á pedimento de la dicha 
República y Diputados de ella. Y en obedecimiento 
del dicho mandamiento de S. E. y en su ejecución, 
mandó que yo, el presente escribano público, vaya á la 
dicha Villa de Salamanca ó á la parte donde hallare 
otro alcalde ó alcaldes y les requiera con el dicho man-
damiento de S. E . y con este auto- de posesion y se lo 
intime. Y lo firmó siendo testigos los dichos vecinos 
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arriba dichos y Alonso Beltran y Antonio de Perea y 
Salvador de Contreras y otros muchos vecinos de las 
minas de Guanajuato que fueron presentes—Lorenzo 
Ramirez de Guzman—ante mí Francisco Rincón escri-
bano público. 

1652.—19 de Diciembre. 

Se notifica por el mismo escribano el mmandamiento 
definitivo del Virey á las autoridades de Salamanca, 
y se ven obligadas á obedecerlo. 

¡ 

1652.—11 de Julio. 

Concluye la reposición de la antigua Matriz de Gua-
najuato, (Los Hospitales) emprendida por el Sr. Cura 
Oviedo: el documento de donda tomamos esta noticia, 
que es un libro Parroquial, la refiere así: " L a capilla 
mayor y sacristía se cubrió de nuevo en once dias del 
mes de Julio de 1653: fué la segunda vez despues que 
se hizo." 

1655.—Setiembre. 

Por muerte del Sr. Cura Oviedo, se encarga de la 
Parroquia de Guanajuato el Presbítero D. Antonio 
Ramirez de Urrea. 

1656.—Octubre 

Recibe el curato de Guanajuato el Presbítero D. 
Juan Antonio de Covairubias. 

1657.— Mayo. 

Cuarta visita pastoral del limo. Sr. D. Fr . Márcos 
Ramirez del Prado. 



Concluida la visita de la Parroquia del centro, co-
mienza el Sr. Obispo la de Marfil; y encuentra ya ter-
minada la antigua Matriz, el Hospital muy aseado y 
todo lo del Curato en estado muy satisfactorio, por lo 
que da al Párroco expresivas gracias. 

1657.—Setiembre. 

Es Cura de Guanajuato el Presbo. Lic. D. Juan 
Martínez de Arracabal. 

1659—Diciembre. 

Muere el Sr. Cura de Marfil D. Rodrigo Chavez de 
Campoverde, y lo succede el Lic. D. Nicolás de Her-
rera Quintana. 

1660. 

Es Alcalde mayor y Teniente de Capitan general 
de Guanajuato, el General D. Estevan de Rosel y 
Lugo. 

CAPITULO XIX 

SÉTIMO DECENIO DEL SIGLO XVII. 

1661.—Mayo. 

Visita las Parroquias de Guanajuato, Marfil y Santa 
Ana, el M. R. P . Maestro Fray Diego de Aguilar, del 
orden de Predicadores, nombrado al efecto por el Unió. 
Sr. Obispo Ramírez del Prado. 

1662.' 

Por disposición del Sr. Cura Arracabal, se coloca y 
bendice una pila bautismal en la capilla del Cubo. 

1663.—18 de Enero. 

Entran á Guanajuato, á fundar su convento, los 
Franciscanos descalzos, conocidos con el nombre de Re-
ligiosos de S. Diego, ó de S. Pedro de Alcántara, pre-
sididos por el M. R. P . Fr. Ignacio Paez; y toman po-
sesión del sitio destinado para el efecto, el inmediato dia 
22 del propio mes, siendo este el primer monasterio que 
hubo en el lugar. 

Se llevó á cabo la fundación por la provincia de S. 
Diego de México, á instancias que hicieron, con voz y 
en nombre de la villa de Guanajuato, los Diputados de 
minería, el comercio y los procuradores del Ayunta-
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miento D. Juan d e O ñ a t e y D. Alonso Rodríguez Cor-
reas: estos Señores apoyaron su solicitud en que no 
habia en el lugar ningún otro convento, en que el 
clero secular no era bastante por su corto número A 
dar á los habitantes el suficiente pasto espiritual, en el 
altar, en el púlpito y en el confesonario, porque la po-
blación habia aumentado en gran manera; y ñor último 
en que la plebe minera, de condicion indomable y alti-
va, promovía frecuentemente y por las mas leves causas 
alborotos y tumultos terribles, que ponían en gravescon 
flictos á las autoridades de la Villa, las cuales se encon-
traban sin medios para contenerlos, no bastando algu-
nas veces que los sacerdotes interpusieran sus respetos; 
y como los regulares ejercían mas influjo en el ánimo 
del pueblo que el clero secular, se esperaba que la fun-
dación de este convento contribuiría mucho á restable-
cer la tranquilidad de la poblacion en un caso dado, por 
la benéfica intervención de sus religiosos. 

^ El limo. Sr. Obispo de la Diócesis D. Fray Marcos 
Ramírez del Prado, concedió de buena voluntad am-
plia licencia para la dicha fundación; y también el Vi-
rey D. Juan de la Zerda, Márquez de Leiva y de La-
drada y Conde de Baños, con vista del parecer del Fis-
cal y del asesor; pero con la condicion de que, si al re-
cabar la licencia del Rey, ésta se denegaba', se destrui-
ría desde luego todo lo que se hubiera fabricado 

El mas antigo libro de cuentas que existe en el ar-
chivo del convento, contiene en su primera foja !os si-
guientes curiosos pormenores, que serán sin duda lei-
clos con agrado, y que copiamos á continuación sin va-
riar la ortografía del original. 

"Entramos en esta villa y minas de GuanaJuato á 
fundar este combento con el favor de N. S. Jesuchristo, 
y quiera su dibina magd. sea para honrra y gloria suia.' 
—llegamos á esta villa N. hermano frai pedro de Bus-
tamante difinidor anctua! desta sancta provincia de san 
diego de desealsos de N. P . S. franco., é io frai Ignacio 
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Paez presidente in capite desta fundación y nos apea-
mos en casa de Juan de auila Barrientos vesino Juebes á 
las tres de la tarde diez y ocho de henerodeste año de mil 
y seis cientos y sesenta y tres dia de la Catedra de S. 
Pedro: así mismo hallamos en cas del Alfer^s maior 
Damian de Villavicencio, al hermano predicador frai 
Joseph Rodriguez que vino nombrado por predicador 
y al hermano frai Juan de Santiago laico, que todos 
cuatro fuimos los primeros fundadores." 

"Y tomóse la poseáon desta fundación en este sitio 
que llaman de ios menores lúnes á las cuatro de la ma-
ñana á beinte y dos dias del dicho mes de henero de 
mil y seiscientos y sesenta y tres dia de S. Vicente y 
y anastaeio en el mesmo sitio y puerta donde á deser 
la iglesia donde se aderesó y hizo una rramada con to-
da ostentación el señor alferes maior. en ella dijo la 
primera misa N. hermano difinidor frai Pedro de bus-
tama nte y nos dió la posesion el General D. Esteban 
Eosel y lugo alcalde maior ante pedro Galindo escri-
bano real por mandamiento de su exelencia el S. Con-
de de Baños y del S. obispo D. frai marcos ramires de 
Prado siendo Provincia! N. hermano Predicador frai 
Juan Garcia Bueno." 

1663. 

Se transcribe por el Virey, al Ayuntamiento de Gua-
najuato, una real disposición que prohibe que los escla-
vos negros, mulatos, mestizos é indios porten armas, 
bajo la pena de cien azotes, y de un año de servicio 
forzado en las minas. 

1664.—13 de Octubre. 
• 

Solicitada la real aprobación para la fundación del 
convento de S. Diego de Guanajuato, es negada por 
Felipe IV, en cédula de esta fecha, en la cual se pide 
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informe al Obispo, se manda suspender la fábrica y se 
multa en 4000 pesos al asesor que extendió la cónsul 
ta, por haberse comenzado la obra sin expresa licencia 
del Monarca. 

No continuaron por tal motivo los trabajos de fabri-
cación pero nada se destruyó, ni se retiraron los religio-
sos, sino que todo permaneció tal como á la sazón se en-
contraba, hasta que se obtuvo, como veremos pronto, el 
regio beneplácito. 

1665.—18 de Octubre. 

Comunica la Reyna Gobernadora la muerte de Fe-
lipe IV, acaecida en 17 de Setiembre de este mismo 
año. 

1665. 

Es segundo Guardian del convento de S. Diego el 
M. R. P. Fray Francisco Hurtado de San Juan 

1666. 

Se verifica este año el juramento de Carlos I I . 

1667.—29 de Marzo. 

Autoriza al fin el Rey Cárlos I I , en cédula de esta 
fecha, la fundación de San Diego, despues de haber 
visto los favorables informes del Párroco de Guanajua 
to, del Obispo de Michoacan, del Virey y de la Audien-
cia de México; y levanta la pena que le habia sido im-
puesta al Asesor. 

En uso de esta licencia continúa la magnífica fábrica 
del templo y del convento, que fueron poco á poco ad-
quiriendo grande importancia: se dedicaron á S. Pedro 
de Alcántara, á quien los franciscanos descalzos reco-
nocen por patriarca y fundador, y se adquirió una reli-
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quia auténtica del mismo Santo, el dedo índice de la 
mano derecha, que se conserva con gran veneración en 
una custodia de plata sobre dorada: llegaron á levan-
tarse, dentro del recinto del monasterio, cinco Iglesias 
ó capillas, á saber, la principal, la Tercer Orden, y las 
capillas del Sr. de Burgos, de la Purísima y de S. 'An-
tonio; y algunas veces ascendió la comunidad que lo ha-
bitaba á mas de 25 religiosos, que prestaron á la po-
blación eminentes é inolvidables servicios. 

A su tiempo iremos viendo las diversas vicisitudes 
por que ha ido pasando el edificio, hasta quedar hoy en 
pié únicamente el templo principal y dos capillas; ha-
biéndose destruido todo el resto para formar una plaza 
y un hotel; y ocupado en seguida la una y el otro, para 
¡«vantar sobre el terreno de ambas localidades el sober-
bio teatro que está ahora en construcción. 

1667.— Setiembre. 

Se encarga del Curato de Guanajuato el Presbítero 
Lic. D. Felipe de Echegóyen, 

1667. 

Se transcribe un auto acordado por el cual se prohibe 
severamente que se hierren ó señalen los esclavos en 
los rostros. 

1668.—8 de Marzo. 

El caserío de la Villa de Guanajuato, que solo ocupa-
ba hasta esta época el espacio comprendido entre los 
actuales templos de Belen y de S. Diego, comienza á 
extenderse por las calles de Sopeña, S. Francisco, Cam-
panero y S. Pedro.—Entre los varios datos que tene-
mos para afirmarlo' es fidedigno el que ofrecen los tí-
tulos de propiedad de la casa del Sr. D. Jacinto Ru-
bio, ubicada en la esquina del callejón del Calvario v 

» i 
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1 f3 calle de Sopeña, pues en ellos consta que el primer 
propietario, al denunciar ante el Ayuntamiento el terre • 
no que ocupa la finca, le llama "un solar, al pié del cerro, 
en la calle que está formándose adelante del convento 
de Sr. S. Pedro de Alcántara." 

L a denuncia se hizo en la fecha que encabeza esta 
efeméride, por Francisco de Vargas Octavio; y hablen 
do corrido su solicitud los trámites de 'derecho, se ac-
cedió á ella, mediante la exhibición de 4 pesos que hizo 
el agraciado. 

Por el rumbo de Belen, pasaron todavia muchos años 
para que creciera la poblacion. 

1668.—17 de Mayo. 

E3 Cura de Marfil, por muerte del Sr. Herrera Quin-
tana, el presbítero D. Lúeas de Acosta. 

1668. 

Es Alcalde mayor, y Teniente de Capitan general 
de Guanajuato D. Andrés Estrada. 

1669. 

Recibe en propiedad la Parroquia de Guanajuato el 
Sr. Dr. D. José Hur tado de Castilla, Comisario del 
Santo Oficio de la Inquisición, y de la Santa Cruzada, 
Juez Eclesiástico y Vicario in cápite. 

1669.—9 de Junio. 
Succede al Presbítero D. Lúeas de Acosta en el Cu-

rato de Marfil, el Lic. D. José de Arroyo Guerrero. 
é • 

1670.—Enero. 
Es Cura de Marfil el Presbítero D. J uan González 

de Aragón. 

CAPITULO XX. 

OCTAVO DECENIO DEL SIGLü XVII. 

1671.—Abril. 

Es Cura de Marfil el Lic. D. José Ramos de Busto. 

1671*. 

Se da principio por este tiempo á la construcción de 
la actual magnífica Matriz de Guanajuato; siendo Cu-
ra el Sr. Dr. D. José Hurtado de Castilla. 

El Dr. Romero dice que este templo fué construido 
por los Señores Marques de S Clemente y D. Pedro 
Lascurain de Retana; pero en esto sin duda hay equi-
vocación, porque estos ilustres y piadosos caballeros 
eran en esta época jóvenes ó quizá niños, que no esta-
ban en aptitud para tomar por su cuenta una empresa 
tan árdua, ni por su corta edad, ni por los recursos que 
tenían á su alcance, pues las grandes riquezas que los 
hicieron tan célebres, y de que usaron tan laudablemen-
te, las adquirieron después. 

Creemos por lo mismo, que,'si bien es cierto que fue-
ron posteriormente insignes bienhechores de ésta y de 
otras muchas Iglesias ^^establecimientos de instrucción, 
y de caridad, no pudieron tener parte en su construc-
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cion, sino es acaso cuando ya estaba para terminarse; 
y que los recursos con que se comenzó y continuó fue-
ron arbitrados entre los mineros y demás vecinos, por 
el filustre Pastor que gobernaba entonces esta Parro-
quia. 

1672.—Abril. 

Segunda visita del limo. Sr. Obispo D. Francisco 
Sarmiento de Luna. 

1672. 

Se estrena este año la Iglesia conocida con el nom-
bre de "Capilla de Salgado," comprendida hoy dentro 
de los terrenos de la hacienda de beneficio que lleva el 
mismo nombre. 

Era entonces Iglesia pública y ayuda de Parroquia, 
dedicada á una Imagen del Sr. Crucificado, bajo la ad-
vocación de la Paz; y mas tarde le fué cedida por la au-
toridad eclesiástica competente, al propietario de la ha-
cienda mencionada. Se conserva, sin embargo, el culto 
con bastante decencia, y es de mucha utilidad para to-
do el vecindario cercano. 

1674.—21 de Setiembre. 

Tiene lugar, á las seis de la tarde de este dia, una 
espantosa catástrofe en la mina de Rayas, pues se in-
flama una enorme cantidad de gazes que existía, sin 
duda, en su interior; produciendo esto un incendio tan 
terrible, que se vió salir por la boca de la propia mina, 
el mas cabal remedo de un volcan. Perecieron con mo-
tivo de este siniestro trece personas. 

1676. 

Se introduce la costumbre de dar tres campanadas 
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diariamente, á las tres de la tarde, en conmemoracion 
de la muerte del Salvador, lo cual, pocos meses antes 
habia comenzado á practicarse en México, por iniciati-
va del P . José Vida!, de la Compañía de Jesús. 

1678.—21 de Noviembre. 

La fábrica del convento de S. Diego ele Guanajuato 
continúa con bastante actividad y empeño; pero al ir á 
circundar con una barda todo el terreno que le perte-
necía, se opone Doña María Obregon de Fernandez, 
viuda de D. Gerónimo Fernandez, mineros poderosos 
y opulentos de esta Villa, cuya señora habia fabricado 
una gran casa contigua al convento. 

Los religiosos se quejan de ello, en la fecha puesta 
arriba, ante la Real audiencia de México; y demues-
tran, primero, que la viuda de Fernandez, .para dar ma-
yor extensión á su casa, habia usurpado el terreno 
correspondiente a una calle que debia dejarse entre a-
quella y el convento; originándose de aquí gran perjui-
cio del público, y detrimento de la piedad de los fieles, 
pues por esa calle se iba á las Estaciones del Santo Cal-
vario, constantemente frecuentadas por las personas 
devotas, [1] y bajaba también la procesion del Via-
Crucis de la capilla del Tercer Orden; no' habiéndose 
contentado la expresada Señora con tomar el terreno 
de esta calle, sino que se habia extendido hasta inva-
dir parte de las pertenencias del convento. Segundo, 
que el cascajo y desecho producidos por los rebajes e-
fectuados para su fábrica, los habia arrojado al solar del 
mismo convento, siendo en tanta cantidad, que costaria, 
según se calculaba, mas de mii pesos desembarazar de 
ellos el sitio que llenaban. Tercero, que habia abierto 
puertas y ventanas en su dicha casa, y enfrente del 

(1) Estas Estaciones dieron origen al nombre del callejón del Cal-
vario; y se encontraban á espaldas de la actual casa de moneda, que 
fué la fabricada por Doña María Obregon de Fernandez. 

T. I .—P. 29. 



—216— 
mencionado solar, á tanta altura, que desde ellas y des-
de las azoteas se registraba la clausura de los religio-
sos. Y cuarto, que para dejar la calle de que antes se 
ha hecho mérito, y que era tan indispensable, hubo ne-
cesidad de retirar el convento con grande costo y ran 
lestia; fabricando sobre la madre antigua del rio, la cual 
cogia parte del cuerpo de la Iglesia nueva, su capilla 
mayor y parte de la sacristía, y proporcionando á aquel; 
á la vez, una nueva y adecuada corriente. 

1679.- 2 de Agosto. 

Despues de un largo y complicado juicio, que fué 
llevado al R e y para su decisión definitiva, dá su sen-
tencia Cárlos I I , á favor de los religiosos Dieguinos de 
Guanajuato, en el pleito de que habla la efeméride an-
terior; y en esta fecha la hace cumplir el Alcalde ma-
yor, usando para ello de la fuerza, por haberse resistido 
tenazmente la parte vencida á obedecer la real deter-
minación. 

En el Capítulo que celebró este año la provincia de 
S. Diego de México, es elevada á la categoría de con-
vento formal y casa de voto, la que poseen los religio-
sos en Guanajuato, la cual hasta entónces solo había 
tenido el carácter de hospicio. 

1679. 
Se avecinda en Guanajua to el Sr. D. Matías López, 

padre del célebre historiador D. Matías de la Mota 
Padilla: nació en la villa de Guadalupe en Extremadu-
ra, y al venir á Nueva—España , fué cautivado por los 
moros, que lo tuvieron en su poder mas de diez años, 
al cabo de los cuales logró su libertad, y llegar al punto 
que se había propuesto, fijando en Guanajuato su resi-
dencia. 

1680.—Abril. 

Visita la Parroquia de Guanajuato el limo, y Y. Sr. 
Obispo de Michoaean, D. Francisco de Aguiar y Seijas, 
cuyo proceso de beatificación se halla comenzado ante 
la Silla Apostólica. U n o de los actos mas notables de 
su visita, fué la fundación, que hizo él mismo, de la co-
fradía de las Animas en la expresada Parroquia. 

1680.—25 de Mayo. 

Pasa de Guanajuato á Marfil, í continuar allí su vi-
sita, el limo, y V. Sr. Aguiar y Seijas. 

1680.—Noviembre. 

Tiene lugar en el interior de la mina de Rayas, otro 
incendio semejante al de 1674 ya referido; pero fué 
menos terrible -y no hubo que lamentar en él ninguna 
desgracia personal. 

1680. 

Es Alcalde mayor y Teniente de capitan general de 
Guanajuato, D. Juan Altamirano de Velasco. 



CAPITULO XXL 

N O V E N O D E C E N I O D E L S I G L O X V 1 L 

1684.—11 de Mayo. 

Va de Guanajuato á la Villa de León D. Matías Ló-
pez; y allí contrae matrimonio, en esta fecha, con Doña 
Ana de Padilla Avila y Mota, cuya unión fué bende-
cida por el P . Guardian F ray Pedro Santos, y de la cual 
nació cuatro años despues el célebre historiador. 

1688.—Mayo. 

Se encarga por poco tiempo del Curato de Guana-
juato, el Presbo. D. Juan Pérez Macleruelo, supliendo 
en una falta temporal al Sr. Dr. Hur tado de Castilla, 
quien vuelve luego á continuar desempeñándolo. 

1689. 

Es Guardián de S. Diego el R. P . Fr . Diego Pérez. 

1689. 

Es Alcalde mayor Teniente de capitan general, y 
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Juez de minas y tandas de Guanajuato el Sr. D. Fran-
cisco Martínez de Tejada. 

Desde esta fecha, comienzan á 'figurar los Alcaldes 
mayores de Guanajuato, con el título de Jueces de tan-
das; y es, seguramente, porque en ella se establecieron 
las que tenian lugar en esta poblacion y en Irapuato, 
las cuales duraron hasta 1810; habiéndose suspendido 
en este año, porque las hizo impracticables la revolución 
de la Independencia. 

Estas tandas consistian en una especie de feria, que 
se celebraba ocho veces en el año, y por espacio de tres 
dias, durante los cuales solo pagaban derechos los efec-
tos extranjeros y los nacionales de consumo diario, que-
dando libres todos los demás. 

Deben haber sido de grande importancia, pues que 
dieron origen á un nuevo título para la primera autori-
dad de Guanajuato, el cual requeria nombramiento es-
pecial del Rey, que se expedía independientemente del 
de Alcalde mayor; y por otra parte, se recuerda por los 
que las presenciaron, que era tal la afluencia de gente 
que á ellas concurría, y tanta la multitud y variedad 
de efectos que venían á expenderse, que fué necesario 
distribuir éstos ordenadamente por los diversos rum-
bos y calles de la ciudad; habiendo sucedido que algu-
nas de éstas recibieron su denominación con este moti-
vo, como por ejemplo, la calle del Truco, que durante 
largos años, se llamó "de los gualajareños," por ser allí 
el punto destinado para la venta de la loza de Guada-
laja ra. 

Fácil es comprender el impulso que con estas tandas 
recibiría el comercio; perQ cesaron en 1810, según arri-
ba dijimos; y aunque el Congreso constituyente las res-
tableció en 1826, solo subsistieron ya un poco de tiem-
po. 

1690 - 12 de Diciembre. 

El Virey Conde de Gal ve, D. Gaspar de Sandoval, 
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Cerda, Silva y Mendoza, se dir i jeal Ayuntamiento de 
Guanajuato, transcribiéndole la real orden, en que el 
Rey Cárlos I I pide á todos sus vasallos un donativo, 
para auxiliar los gastos de su matrimonio con la Pr in-
cesa Doña Ana de Baviera, y para el viaje de esta Se-
ñora desde su patria hasta Madrid. 

CAPITULO XXII. 

ULTIMO DECENIO DEL SIGLO XV IL 

1691.—9 de Agosto. 

El Cabildo de Guanajuato determina, en acuerdo de 
este dia, que en ningún tiempo se pueda hacer por la 
Villa, merced ó donacion de ninguno de los terrenos 
que circundan el convento de S. Pedro de Alcántara, 
siempre que por esta ocasion y via pueda resultar per-
juicio á su clausura, ó al sosiego de sus religiosos. 

1691.—2S de Agosto. 

Se verifica un eclipse total de sol á las nueve de la 
mañana, en que la oscuracion fué tan completa que du-
rante un cuarto de hora se vieron las estrellas y canta-
ron los gallos. En todo el país causó grande alarma, 
y en la ciudad de México se tocó rogativa en todas las 
iglesias, y se expuso al Santísimo Sacramento. 

1691.—25 de Agosto. 

El indio ladino Pedro Martinez publica en Guana-
juato, á voz de pregonero, el mandamiento del Virey, 
relativo á l a donacion pedida nor Cárlos I I . H é aquí 
los términos en que se hizo esa publicación. 
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"En la Villa ele Santa Fé, Real y minas de Guana-
juato, á 25 dias del mes de Agosto de 1691 años, el Sr. 
Capitan D. Francisco Fernandez de Zelis, teniente ge-
neral por el Sr. Capitan D. Francisco Martínez de Te-
jada, Alcalde mayor en ella y su jurisdicción por S. M. 
—dijo, que por cuanto ha recibido un mandamiento 
del E. Sr. Conde de Gal ve, Virey de esta N u e v a - E s -
paña, en que le manda, en atención á los gastos que la 
Católica Real Magestad del Rey nuestro Señor ha he-
cho, y se le han recrecido en el casamiento que hizo 
con la Reina nuestra Señora, empeños causados á su 
real patrimonio para conducir á S. M. á los reynos de 
Castilla de los del imperio, cuyo desempeño espera S. 
M. en sus leales vasallos, contribuyendo con un dona-
tivo gracioso para alivio de sus gastos, cuya recomen-
dación hace á dicho Sr. Exmo. por su real cédula des-
pachada á los ocho de Setiembre del año pasado de 
689; y para que en lo que toca ;í esta Villa y su juris-
dicción, tenga efecto materia tan del servicio de ambas ' O 
Magestad es, y como sus vasallos, contribuyan con las 
porciones que alcanzare su posibilidad, y con ellas ocur-
ran á su merced, mandó se publicase así en esta Villa 
como en las congregaciones ele Irapuato y Silao, para 
que todos sus vecinos y moradores ocurran ante su 
merced k contribuir con el donativo que pudieren, gra-
ciosamente, y que en su posibilidad cupiere, de que ha 
de dar cuenta á dicho Sr. Exmo., de la porcion que ca-
da uno diere, para que la persona que mas se señalare 
le honre S. M. y dé las gracias, como particular servi-
cio suyo; y así lo proveyó y firmó.—Francisco Fernan-
dez de Zel is—Por ante mí, Salvador de Perea escriba-
no de cabildo, público y de real hacienda. 

. 

1691.—9 de Setiembre. 

Se remiten este dia 1570 pesos cuatro reales, colec-
tados en Guanajuato pera el donativo del Rey . 
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1692. 

E n este año son mayordomos y diputados del hospi-
tal de mexicanos, los indios naturales Cristóbal García 
Juan Domínguez, Gabriel de Arévalo, Melchor Duran ' 
Diego Santos y Andrés Hernández. 

1692.-23 de Julio. 

Se levanta una información de testigos, ante el Al-
calde mayor de Guanajuato, por la que se hace constar 
que D • María Aguirre hizo donacion, desde el siglo an-
terior, del terreno donde se haya situado el hospital de 
mexicanos y su capilla. 

Pretenden los indios esta información, para tener tí-
tulo de propiedad y de posesion, pues carecían de él, 
dicen en su solicitud, porque sus antepasados no en-
tendían de negocios ni de papeles, sino que obraban en 
todo de buena fé. Declaran en esta información seis 
testigos ancianos mayores de toda excepción, y bajo de 
juramento, que los dichos indios poseen desde tiempo 
inmemorial el hospital y la capilla, y que siempre han 
oído decir que les donó el terreno D ? María Aguirre. 

En este curioso documento se deslinda escrupulosa-
mente la área que corresponde al repetido hospital, y 
se le designan sus límites en los términos siguientes! 

" P o r una parte linda con el hospital de los indios ta-
rascos y casas de los herederos de Simón Aguirre, es-
clavo que fué de Da. María Aguirre, el camino que su-
be al Calvario viejo en medio; y por otra parte con el 
hospital de los otomies, el camino que va á Rayas por 
Púcaro, hasta llegar á unos pozitos que están en la ca-
ñada, y por detras la media ladera del cerrro; y por de-
lante lincte pon casas que fueron del Alferez mayor Da-
mian de Villavieencio, y corral de las casas do Pedro 
Montañez, calle en medio." 

T. I . — P . 30. 



1692. 

Es Alcalde mayor, Teniente de Capitan general, y 
Juez de minas y tandas de Guanajuato, el Sr. D. An-
drés de Liceaga y Zavala, contador mayor del tribunal 
y real audiencia de cuentas de esta Nueva España, 

1692. 

Este año es memorable por haberse padecido en él 
grande escasez de víveres en la mayor parte del país, á 
causa de la pérdida de casi todas las cosechas en el an-
terior; llegando hasta el extremo de ocasionar motines 
populares en Guanajuato, en México y en otras pobla-
ciones. 

1694-—1 de Mayo. 

La nueva Iglesia de S. Diego, ó de S. Pedro de Al-
cántara está á punto de desplomarse, por haberse abierto 
en ella una cuarteadura en toda la longitud de sus bóve-
das, desde el presbiterio hasta el coro; pero se repone 
este año, quedando perfectamente buena y sólida. D e 
haber ejecutado esta obra, así como también otras mag-
níficas hechas en el convento, se da cuenta al capítulo 
provincial en la fecha puesta arriba; habiéndose gastado 
en todas ellas la suma de 15961 ps. 4 rs 

Todas están prolijamente descritas en el documento 
que hemos tenido á la vista, y nosotros diremos algo 
sobre algunas de ellas, que nos parecen dignas de men-
cionarse. 

Se construyeron cuatro pilastras de bastante robus-
tez dentro del algibe, que ahora quedó concluido, y que 
está al centro del claustro, con objeto de darle mas so-
lidez á la Iglesia. Se enrasaron los ocho arcos exte-
riores del edificio, con los doce del claustro, y sus bóve-
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das: se corrieron comizas de ladrillo y lozas labradas 
de media vara de ancho, guarneciendo con igualdad to-
dos los veinte arcos; y una vez enrasadas dichas comi-
zas, al piso y suelo de los dormitorios y celdas, se le-
vantaron los claustros altos en la misma forma y pro-
porcion que ya tenian los bajos. 
"Levantáronse también, dice textualmente el informe 

citado, los ocho arcos de afuera hasta las comizas que 
coronan el claustro alto, formando sobre ellos ocho ar-
botantes que sirven de estribos á la Iglesia y á los otros 
tres lienzos del claustro; y en dichos estribos se hicie-
ron canales secretas por donde bajan las aguas de la I -
glesia y da los claustros al algibe. Tiene todo el claus-
tro por dentro y fuera cincuenta y seis arcos, los cuales, 
con sus pilastras y comizas, se pintaron de cantería ro-
sada con perfiles blancos y negros, quedando todas las 
paredes enjarradas y blanqueadas, y los suelos bajos y 
altos enladrillados.—Quedan puestas tres puertas, una 
de balaustres torneados en el claustro bajo, en frente 
de "la sacristía con cerrojos y llave, y las otras dos en 
el claustro alto, todas de chañan, tableros de cedro y 
sus picaportes." 

Se colocaron cuatro lienzos de cuatro milagros de S. 
Pedro de Alcántara, y el retablo de Nuest ra Señora 
de la Concepción, de seis varas de ancho y diez de al-
to, todos de muy buen pincel: 4 devocion y costa los 
primeros del ensayador D. Sebastian Camacho, y el 
último del Alferez mayor Damian de Villavicencio, es-
pecialísimos bienhechores del convento. 

Se hizo, en fin, un dormitorio de cuarenta y ocho varas 
de largo, varias celdas enteramente nuevas, escaleras, a-
targeas para conducir agua de una noria, grandes me-
joras en la sacristía y en la huerta, con otra multitud 
de obras de mas ó menos importancia, que no mencio-
namos en obsequio de la brevedad, bastando lo dicho 
para que los lectores se formen una idea del estado que 
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guardaba en ésta época la obra grandiosa del primer 
monasterio de Guanajuato. 

1694-—Diciem bre. 

Visita la Parroquia de Guanajuato el l imo. Sr. Obis-
po de Michoacan, D. Juan de Ortega Montañez. 

1695,-12 de Febrero. 

Pasa de Guanajuato á Marfil el Sr. Ortega Monta-
ñez, á continuar allí su visita pastoral. 

1695.—Mayo. 

Queda concluido el actual templo Parroquial de Mar-
fil, y es dedicado con expléndida solemnidad en esta 
fecha; siendo cura de aquella feligresía el Sr. Lic. D. 
José Ramos de Busto. 

1696.—Junio. 

Toma posesion de la Parroquia de Marfil el Presbo. 
D . Francisco Saénz de Goya. 

1696. 

El Obispo Virey D. Juan de Ortega Montañez a-
prueba la erección de alhóndigas en la Vil la de Gua-
najuato. 

1696. 

Se concluye y se dedica con la mas extraordinaria 
pompa, la magnífica Iglesia matriz de Guanajuato, des-
pues de un trabajo de veinticinco años; y siendo Pár -
roco el mismo que la habia, comenzado, el. Sr. Dr. D. 
José Hur tado de Castilla, de feliz memoria. 
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La venerada Imágen de Nuestra Señora de Guana-

juato fué trasladada al nuevo templo, en una lucidísi-
ma procesión, la cual recorrió las principales calles de 
la Villa, que lo eran entonces, la de los Pócitos, llamada 
ahora por corrupción, de los Pozitos, la de Mendizabal, 
la de Cervera, hoy de* Belén, que se hallaba á la orilla 
de la poblacion, y las demás que conducen á la plaza: 
las autoridades y corporaciones eclesiásticas y civiles, y 
todo lo mas florido de la Villa, concurrieron á este acto 
solemne, deseando cada uno, con noble emulación, dar-
le mas lustre. L a Sagrada Imagen iba colocada en 
unas andas primorosamente adornadas y de gran mag-
nitud, lo cual ocasionó dificultades en su transito por 
el callejón de Dolores, que se hallaba estorbado con los 
andamios puestos para la construcción de la casa de D . 
José de Sardaneta y Legaspi, padre del primer Mar-
ques de S. Juan de Rayas, y propietario de la mina 
de este nombre. 

Los operarios de ésta y de algunas otras, en núme-
ro muy crecido, y divididos en ordenados grupos, se 
disputaban el honor de llevar sobre sus hombros las 
andas en que iba la Virgen; y todos ellos habian prepa-
rado con anticipación, soberbios trages para ostentar-
los en el dia de esta gran solemnidad. 

En ellos se dejó ver en todo su tamaño la prover-
bial prodigalidad de los mineros, pues costaron estos 
trages, según se calcula, varios miles de pesos; estando 
confeccionados con las mejores y mas costosas telas, y 
llamando singularmente la atención las mangas con que 
se cubrían, todas uniformes, hechas con terciopelo azul, 
y adornadas con riquísimos bordados y galones de oro. 

El átrio de la nueva Matriz tenía entónces, en cada 
una de sus entradas, unos grandes arcos de madera, que 
servían de marco para las respectivas puertas, adorna-
dos y tallados lujosamente, según el gusto de la época; 
pero á pesar de la gran altura de estos arcos, se vió 
que no era bastante para dar paso á las elevadísimas 



andas, en que venía la Santísima Virgen; y, para ob-
viar este inconveniente, y conseguir que la Sagrada I-
mágen no dejara de hacer su entrada bajo alguno de el-
los, se dispuso que el designado para el efecto se saca-
ra de su quicio, y que algunos mineros estuvieran sos-
teniéndolo durante la procesion, levantándolo en el mo-
mento conveniente cuanto fuera necesario para que pa-
sara la Virgen y volviendo acto continuo á colocarlo y 
á fijarlo en su lugar. 

Una lluvia de flores entremezcladas con dísticos ó 
cuartetas alusivos á la festividad, caía en toda la esta-
ción sobre la Santa Virgen, que llegó por último, á su 
nueva y magnífica morada, á los ciento treinta y nue-
ve años de su venida á Guanajuato, de los cuales, como 
ya lo dijimos en otra parte, habia pasado ocho en la 
capilla de los mexicanos, y ciento treinta y uno en la de 
los tarascos, ó sea en los Hospitales. Se celebraron,^n 
fin, por varios dias consecutivos, funciones solemnísimas 
dentro del templo y fuera de él, tales como misas, mai-
tines, sermones, luminarias, mascaradas, corridas de to-
ros, fuegos artificiales etc., en todas las cuales, la mul-
titud que á ellas concurría, manifestaba de diversas ma-
deras el entusiasmo y el regocijo de que estaba poseí-
do. 

Forma el templo un magnífico cañón de sesenta y o-
cho varas de largo, construido en forma de cruz y esta-
ba al estrenarse, riquísimamente decorado con altares 
dorados de madera, de una arquitectura irregular, pero 
de muy buen gusto: uno de ellos, el de S. Nicolás, 
construido posteriormente, subsistió hasta hace muy 
pocos años; pero era tal su magnificencia que nos pone 
en el deber de consagrarle un artículo especial, como lo 
haremos á su tiempo. 

La Imágen de la Santísima Virgen ocupo el crucero 
del lado del Evangelio, del cual se le formó un especie 
de capilla, donde permaneció mas de un siglo: mas tar-
de se le construyó magnífico camarín á la espalda y sa-
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cristía particular, y se le consagraron alhajas de inesti-
mable valor. En 1814, lué trasladada al altar princi-
pal, y en 1864, volvió al del crucero, habiendo estado, 
sin embargo, algunas temporadas en el mayor. 

Hablaudo de este templo se expresa así el Dr. Ro-
mero: "es sensible que esta bella Iglesia''no tenga uni-
dad en el orden arquitectónico de sus altares y adornos 
interiores: cuando el zócalo, las columnas, la comiza y 
el balaustrado del altar mayor se extiendan a todo el 
templo, será este uno de los primeros de la República." 
Y nosotros debemos agregar que esta reforma, tal y 
como el autor manifiesta desearla, ha sido ejecutada en 
los últimos años, como lo podrán ver los lectores, si 
continúan fijando su atención en las páginas de este li-
bro. 

" H a y en esta Parroquia, sigue diciendo el citado es 
tndista, erigidas canónicamente varias cofradías y con-
fraternidades; las mas notables son la de Nuestra Se-
ñora de Guanajuato, la de la vela perpétua, v la de la 
congregación de S. Pedro. Ent re las obras pias deben 
mencionarse las que fundó el Sr. Retana, para dotes de 
niñas huérfanas, y otra para socorros anuales de casa-
das y viudas." 

" L a sacristía y bautisterio son sumamente bellos; 
aquella está adornada con pinturas de Valle jo de in-
cuestionable mérito; y este, que era el antiguo camarín 
de la Virgen, es elegante, aseado y magestuoso." 

De estos dos edificios, y de las otras reformas que 
ha ido sufriendo el templo, con el trascurso de los a-
ños, volvemos .1 repetir que hablaremos en momento 
oportuno. 

1697.— Mayo. 

y" 
Se encarga del Curato de Guanajuato el Presbo. D. 

Alonso de Busto y Monroy. 



1697.—21 de Junio. 

Nace en Guanajuato el Sr. Presbo. D. Juan José de 
Sopeña y Cervera, insigne bienhechor de esta Villa, y 
fundador del templo de S. Roque y de varias impor-
tantes congregaciones y cofradías. 

169 7.—Diciembre. 

Recibe el Curato de Guanaju ¡to el Sr. Dr. D. José 
Solis y Grijalva. 

1698.—22 de Octubre. 

Nace en Guanajuato el célebre P . Juan Arrióla, de 
la Compañía de Jesús, insigne poeta y famoso escritor. 
H é aquí cómo se expresa acerca de él el Dr. Beris-
tain, copiado en el Diccionario universal de geografía 
y estadística (t ? 8 ? pág. 266.) 

"Arrióla ( P . Juan)\ nació en la ciudad de Guanajua-
to, fecundo mineral de ingenios y de metales preciosos, 
á 22de Octubre de 1698, y en el de 1715 recibió laso-
tana de la Compañía de Jesús, en el noviciado de Te-
pozotlan á 7 leguas al N. O. de México. Sobresalió 
en la poesía, y entre infinitas composiciones suyas se 
conservan en manos de los curiosos las siguientes: 
"Canción á un desengaño." Imp. varias veces, y últi-
mamente en México, 1782, 8 : fué éste un asunto de 
competencia entre los ingenios mexicanos.—"Glosa en 
14 sonetos del famoso atribuido á San Francisco Ja-
vier, que comienza No me mueve mi Dios para querer-
te." M. S. en la biblioteca del Colegio de S. Gregorio 
de México.—"Poema lírico; Vida y virtudes de San-
ta Rosalía de Palermo." U p tomo en 4 ? M. S. de 
que hay muchas copias.—Panegírico de S. Ignacio de 
Loyola, en verso castellano." M. S. en la librería de la 
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universidad de México.—"No hay peor mal que los 
zelos: comedia." Imp. en México, sin nombre de autor. 
—"La Cátedra de Cristo." México, 1748, 4 ? , 

1698. 

El Dr. D. Diego Franco Velazquez, Cura de la Ca-
tedral de México, por sí y á nombre de sus hijos legí-
timos, avía la mina de Rayas. 

1698. 

El Virey, conde de Moctezuma y de Tula, D. José 
Sarmiento Valladeres, dicta una disposición dirijida al 
Ayuntamiento de Guanajuato, en la que previene que, 
por ningún motivo, se ÍL quieten los sirvientes de las 
minas por medio de ofertas de mejor sueldo ú otras se-
mejantes, por los graves inconvenientes que de aquí se 
originan. 

Este mandamiento se expide á consecuencia de una 
acusación hecha por el dueño de la mina «Je.Rayas; pe-
ro á pesar de ser tan terminante, es resistida por al-
gunas personas, principalmente por el Lic. Don Juan 
Perez de la Calle, encargado de la negociación de Si-
rena; necesitándose nueva órden del Virey, para que 
vuelvan de esta mina los barreteros que «e habían pa-
sado á ella, procedentes de Rayas. 

1699. 

Es Alcalde mayor, Teniente de Capitan general y 
Juez de minas y tandas de Guanajuato, el general D. 
Fernando de Velazco, Duque de Estrada. 

1700. 

La poblacion de la Villa de Guanajuato asciende en 
1 T. I .—P. 31. 



este año, según el Dr. Romero, al número de 16000 
habitantes. Por consiguiente se habia cuadruplicado 
en el transcurso de un siglo, puesto que en 1600, solo 
se componia de 4000 vecinos, como recordarán los lec-
tores. 

F I N D E L T O M O I . 

F E D E L A S P R I N C I P A L E S E R R A T A S 
QUE SE HAN NOTADO EN ESTE TOMO I. 

i 

Páginas Líneas. Dice. Lease. 
I X 13 éxito, de nuestra éxito de nuestra 

J> 18 serán, disimulados serán disimulados 
4 12 cural, el punto cural en el punto 

59 13 comenóz comenzó 
84 13 existententes existentes 

' 124 7 conquistadas conquistadoras 
128 8 Caroneo Coroneo 
170 33 Celaya Celaya; 
176 1 nonbre nombre 
186 7 al Alcalde el Alcalde 
195 9 sucede succede 
197 4 Marco Marcos 
205 6 mmandamiento mandamiento 
209 36 anctual actual 




